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DISCURSO INAUGURAL DEL SR. PRESIDENTE 
DEL CONGRESO, DR. D. JOSÉ ALSINA CLOTA 





Creo que mi primera obligación, como Presidente de 
la parte barcelonesa de este IV Congreso, es dar las gra- 
cias más cordiales y sinceras a las personas y entidades 
que nos han ayudado y que, gracias a su colaboración, 
han hecho posible que estemos ahora aquí reunidos. Gra- 
cias, pues, ante todo a SS. AA. RR. los Príncipes de España 
por haber aceptado la presidencia del Comité de Honor; 
gracias también al Excmo. Sr. Ministro de Educación y 
Ciencia, así como al Director General de Enseñanza Supe- 
rior e Investigación, a la Directora General de Formación 
Profesional y Extensión Educativa; al Presidente del Con- 
sejo Superior de Investigaciones Científicas y a los Recto- 
res de las Universidades de Madrid y Barcelona por haber 
aceptado formar parte del mismo. 

He de agradecer asimismo la ayuda económica que nos 
han prestado algunas entidades que han posibilitado así 
la organización material del Congreso: el C. S. 1. C.; los 
Rectorados de la Universidad de Barcelona y de la Univer- 
sidad Autónoma de la misma ciudad; el Decanato de la 
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Bar- 
celona; el Excmo. Ayuntamiento de Barcelona, el Presi- 
dente de la Excma. Diputación de Barcelona. A todos ellos, 
gracias muy sinceras. 

Pero no sería justo que en esta parte me olvidara de 
aquellas personas que han trabajado, colaborando íntima- 
mente conmigo, en la organización del Congreso: el pro- 
fesor Rodríguez Adrados, que en todo momento, desde 
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Madrid, me ha prestado una valiosísima ayuda con su 
consejo, su experiencia y su colaboración; el profesor Ruiz 
de Elvira; los profesores Calonge y García Gual, que han 
colaborado eficazmente en la preparación de los actos que 
han de celebrarse en Madrid. Pero deseo hacer público 
mi reconocimiento especial hacia las personas que han 
trabajado durante varios meses en la labor organizatoria 
desde Barcelona, y en primer lugar hacia el profesor Va- 
lero, Secretario del Congreso, quien, con su entrega incon- 
dicional a la ardua labor, ha hecho que el proyecto sea 
una grata realidad. Mi agradecimiento también al grupo 
de colaboradores que han ofrecido su valiosa aportación 
a estas tareas: el profesor Miralles, que nos ha brindado 
desinteresadamente su versión del Discolo de Menandro 
para su puesta en escena durante el Congreso; las profe- 
soras Vintró, Jufresa, Llitjós, Ros, de Pagés y los pro- 
fesores Corominas, Conejero, González Senmartí, que han 
cargado con peso no leve. Tampoco puedo olvidar en esta 
hora la labor de la Srta. Pilar Llopart, tan eficaz a la hora 
de resolver cuestiones delicadas. Gracias, pues, a todos, y a 
ustedes por su asistencia. Finalmente -«last but not 
least»- un saludo a los profesores extranjeros que han 
querido aceptar nuestra invitación y acompañarnos en las 
tareas del Congreso. Pero permítanme que mi saludo a 
estos colegas se lo dirija en la lengua de Roma, que es el 
lazo común que a todos nos une. 

Est mihi summo honori, illustrissimi atque eruditissimi 
sodales, quod Congressum hunc, qui de hodierno Antiqui- 
tatis vigore disceptabit, eorum nomine inaugurare possum, 
qui Congressus parandi et laborem et curam susceperunt. 
Magnopere equidem gaudeo homines scientiarum Antiqui- 
tatis peritissimos ex omnibus partibus Europae, quos nunc 
adloqui mihi in animo est, nobis adesse. 

Nemo autem non videbit a consuetudine aliorum Con- 
gressuum, qui ad studia Humanitatis spectant, paulum 



fortasse recedere hunc Quartum Congressum ab Hispanica 
Societate Humaniorum Studiorum institutum. Et recte 
quidem. Non est enim propositum nostrum ea praecipue 
tractare quae in disciplinis nostris magni momenti sunt, 
sed ea magis ostendere quibus Antiquitas Graeca et Roma- 
na cum nostris temporibus cohaereat. Neque enim dubium 
est quin ea quae in humana vita diversis modis excolenda 
et locupletanda consecuti simus, magna ex parte Antiqui- 
tati debeamus. Quod in hoc nostro Congressu demonstran- 
dum iri credo. Dicendum est igitur imprimis magno usui 
generi hominum esse hoc nostro tempore, cum per scien- 
tiam mirum in modum auctam omnia fere opera nostra 
regantur, ad Antiquitatem respicere. Quis enim negare 
possit societatem humanarn hodie artibus scientiisque pro- 
moveri? Quis autem contra non fateatur recentioribus 
etiam temporibus optima quaeque e studiis Antiquitatis ad 
nobilissima opera exercenda, praecipue scientias et artes, 
tamquam e fonti perenni manasse? Quid? Andreas Vesa- 
lius, eruditissimus medicorum quattuordecimi saeculi post 
Christum natum, antiporum studio ad miram doctrinam 
pervenit, quam in iibro qui De humani corporis fabrica 

& inscribitur, invenire#i&t. ¿Quid? Galilaeus Galilaei, fautor 
ille naturae studiorum, nonne argumenta veterum tam- 
quam arma sumebat? Idemque non faciebat Isaac Newto- 
nius? Novum enim scientiarum genus tunc renascens mul- 
ta ab Antiquitate capiebat. 

Quid autem dicam de scriptoribus, quid de poetis, quid 
de pictoribus, quid de architectis? Qui ad eorum opera 
conficienda ab Antiquitate inspirationem petebant. Cultus 
enim humaniorum artium per saecuIa quasi columen quod- 
dam est cultus atque humanitatis totius Europae, cuius 
fundamento nisae novae, ut dicebamus, quoque scientiae 
ve1 technicae creverunt. 

Et hoc non solum valet, mea quidem sententia, de tem- 
poribus antiquis. Hac nostra quoque aetate vix ulla disci- 
plina inveniri potest, quae radicem suam ve1 saltem pri- 
mum notionum germen veterum doctrinae non debeat. 
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Non solum artes dico, imprimis quae in fingendo versan- 
tur, et litteras, quarum est hereditas veterum ad nostra 
usque tempora fons vivus. Notitiam etiam atomi, ut hoc 
solo exemplo utar, quae magni momenti est temporibus 
nostris, unde nisi ab Antiquitate accepimus? Et, ne plura 
dicam, artis vocabula in scientiis ve1 technicis hodie usi- 
tata, a veterum conformata atque tradita, id quoque testan- 
tur. Quid autem dicemus de studiis humanitatis? Quis 
tandem nos reprehendat si ad haec studia recolenda sump- 
serimus, quae animum et mentem nostram exemplo et 
cogitatione hominum excellentium conformant? Et hoc 
praecipue his temporibus quibus animi et cultu et remis- 
sione frui perdifficile est. 

Haec memoria tenens pergo iam tandem ad finem. 
Nobis propositum est imaginem Antiquitatis quam maxime 
vivam et efficacem praebere, cui studio Congressum hunc 
magno auxilio fore persuasum habeo. 

Sean mis primeras palabras, entrando ya en el tema 
concreto de este discurso, un emocionado y cordial saludo 
a todos ustedes en este solemne acto inaugural del IV Con- 
greso Español de Estudios Clásicos, cuyo tema central va 
a girar en torno a la vigencia del mundo clásico en un 
momento en que esa vigencia puede parecer cuestionable 
a ciertos sectores de nuestra sociedad. Por ello juzgo con- 
veniente que mi modesta intervención, en el umbral mis- 
mo del Congreso, recoja algunas reflexiones que me ha 
inspirado la lectura de los clásicos. Es un intento para que 
meditemos un poco juntos acerca de esa tarea que consti- 
tuye nuestro quehacer profesional, pero que, al tiempo, 
responde a algo más que a un simple imperativo de oficio. 
Deseo, pues, pensar un poco en voz alta en torno a las 
dificultades que encierra la empresa de acercarnos a los 
clásicos. Porque, si por un lado somos filólogos, esto es, 
personas que hemos hecho del estudio de los antiguos una 
profesión, somos también hombres del siglo xx, hombres 
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que nos buscamos a nosotros mismos y que en esa bús- 
queda hemos hallado, o cuando menos pretendemos hallar, 
en los antiguos -en lo mejor de los antiguos, se entiende- 
unos aliados espirituales que en muchos casos nos ayuda- 
rán en esa no pequeña empresa. Porque flaco servicio se 
haría a sí mismo el filólogo que no se planteara el por- 
qué de su comercio con los antiguos. Mal filólogo el que 
no supiera contestar al gran interrogante del por qué ha 
consagrado su existencia al estudio y comprensión de los 
clásicos. 

Quiero sin embargo advertir, de entrada, que tomo aquí 
el término «clásico» en el sentido concreto de escritor, 
antiguo o moderno, que ha alcanzado una gran madurez 
espiritual y lingüística de acuerdo con la fina interpreta- 
ción que del término diera hace ya algunos años T. S .  
Eliot. Non tutti gli antichi sono classici, nos recordaba 
por otra parte hace cincuenta años, en un librito polémico 
y un tanto acerado, lleno de pasión y, al tiempo, de juicio 
crítico, el gran filólogo Giorgio Pasquali. Y creo que es 
útil y conveniente, y espero que no del todo inoportuno, 
en un Congreso que pretende analizar la vigencia actual 
del mundo clásico, no olvidar que hay clásicos antiguos 
y modernos, y que las dificultades que puedan presentarse 
en la ardua tarea de entender a estos espíritus señeros 
pueden y deben aplicarse tanto a los grandes escritores 
grecorromanos como a los guías espirituales de la moder- 
nidad. 

Ocurre, pues, que la Filología, toda Filología, sea clá- 
sica o moderna, ha surgido en principio de las dificulta- 
des que plantea la barrera lingüística que separa al autor 
del lector. Leer a Cela, Benavente o Zorrilla sabiendo 
español es tarea relativamente fácil. Menos lo es ya leer 
a Quevedo, Calderón, Lope de Vega: nos será preciso, en 
este caso, comprender el sentido de muchos términos que 
son ya oscuros para un lector del siglo xx. Y será menester 
información acerca de ciertos aspectos de la vida y el pen- 
samiento del siglo XVII. Pero para, supongamos, entender 
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el Cantar del Mío Cid los instrumentos auxiliares serán 
inevitablemente mucho más abundantes. Será preciso, en 
suma, echar mano de toda una metodología filológica. 

Si ello es así tratándose de una literatura cuya lengua 
está muy próxima a nosotros, ¿qué ocurrirá cuando se 
trate de enfrentarnos con un autor antiguo, Píndaro u 
Horacio, Homero o Virgilio, Esquilo o Plauto? En tales 
casos surge una operación mucho más delicada. Será pre- 
ciso, por un lado, alcanzar el dominio de unas lenguas 
cuya estructura está bastante alejada de la nuestra; nos 
urgirá saber penetrar en el ritmo de esas lenguas para 
poder gustar, en toda su profundidad, la complicada sinuo- 
sidad de la frase o la fuerza expresiva del verso o de la 
prosa antiguos. Y será imprescindible, por decirlo con el 
profesor Romagnoli, una no tomia dei testi che illumini 
ciascuna parola nel suo significato ordinario e nelle sfuma- 
ture assunte i n  ogni testo e i n  ciascun luogo di ogni testo. 
Nos será precisa, repetimos, toda una técnica filológica 
que nos permita dar los primeros pasos en nuestro intento 
de alcanzar una cabal comprensión del autor. La Filología 
como estadio primero en esa ardua aproximación, en esa 
ruta hacia los clásicos, nos proporciona, pues, unos recur- 
sos y unos medios de considerable valor. Hace ya algunos 
años, en un libro que ha conocido un merecido éxito, 
recordaba Bruno Snell que, desde los tiempos remotos de 
un Aristarco, la misión principal del hombre que en cali- 
dad de filólogo se ocupa de entender a los clásicos, debe 
atender a la explicación de un escritor por el escritor mis- 
mo. O,  como decía el propio Aristakco aplicando tal prin- 
cipio a Homero, "Opqpov E$ 'Opjpou o a q q v í < s ~ v .  Y concre- 
taba el propio Snell: Explicar a Homero a partir de si 
mismo presupone que uno comprende sus poemas con 
toda su vitalidad original; supone que uno puede dar de 
nuevo a las palabras homéricas en su contexto todo su 
antiguo brillo comprendiendo su exacto sentido. Y añade, 
con unas palabras que son todo un programa filológico: 
Como el restaurador de un  cuadro antiguo, puede el filó- 



i 
logo de hoy ardncar de muchos lugares la capa oscura de 
polvo y de barniz que los tiempos fueron dejando, de 
suerte que los \ calares recobren la luminosidad del mo- 
mento creador di,' ariisra. 

La empresa ,$p'.es ciertamente fácil, pero, en cambio, 
es bien sabido 'qh esos :principios metodológicos, combi- 
nados con,las id hudoldtianas sobre la lengua como 
«concepción de' -do>., ,han permitido la floración de 
una fértil esci -contribución a un mejor entendi- 
miento de \ 1: antiguos, sobre todo los poetas 
arcaicos, es, t ia. Gracias a esa clara concepción 
de la FiloPog la empresa que se propone remon- 
tarse al senti+ ,- ,to de los términos con que el escri- 
tor se expresa,'salvan&o el profundo hiato que existe entre 
el pasado y el presente, ha podido ofrecernos Snell una 
imagen más exacta, más original y fresca del hombre 
homérico; gracias a estos mismos principios ha podido 
Max Treu seguir la curva del proceso espiritual que va 
desde Homero a los líricos griegos arcaicos. Y sin duda 
sería posible ampliar el campo de estudio. Huart, por 
ejemplo, acaba de hacer algo parecido con algunos aspec- 
tos del léxico de Tucídides. 

Junto a esta labor es deseable la multiplicación de 
comentarios. Wilamowitz, que en esto, como en otros 
aspectos, ha señalado el camino a seguir, anticipó ya cier- 
tos aspectos de la postura de Snell al afirmar en un 
conocido libro: Hay que escribir comentarios no sólo 
para dar libre desahogo al humo de la propia ambición, 
sino para arrojar luz sobre los versos antiguos con su 
calor antiguo, su antiguo fulgor. 

Ahora bien, con señalar esta orientación, esa lúcida 
concepción de la Filología, ¿podremos decir que hemos 
agotado toda su problemática? Es cierto que asistimos 
hoy por hoy a una crisis de la Filología clásica, aunque 
acaso esta misma crisis pueda hacerse extensiva a otros 
campos de las ciencias del espíritu. Sin embargo, no es 
éste el camino por el que deseamos nosotros avanzar. No 
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se trata ni de describir las raíces della.cri/tica situación en 
que se encuentran los estudios clásicvs ni de alargarnos 

/ en melancólicas, aunque sin duda necesarias reflexiones en 
torno a estos problemas por el edlo"de las de ciertos 
filólogos de nuestro tiempo, d&de J+ger a Holscher, 
pasando por Reinhardt, Jacoby, ,Pohler r , i T e r ,  Dirlmeier, 
por mencionar tan sólo algunos da los srepresentativos. 

Mas si la Filología es el gwn ' 
nento previo y 

necesario para auxiliarnos en nues de leer y com- 
prender a los clásicos, el primer , hyp i que acla- 
rar es qué tipo de Filología pro1 19. Desde sus 
primeros tiempos, en los mismos lef siglo XIX, 
una acerada polémica ha presidido 1, -1cepción misma 
de la idea de Filologáa. Si Wolf Sabía sentado las bases 
de una nueva y revolucionaria concepción filológica, no 
es menos cierto que los historicistas, con Boeckh en 
cabeza, y los partidarios de una visión tradicional, crítica 
en sustancia, cuyo corifeo era Hermann, se enzarzaron 
en acres discusiones que no pocas veces llegaron desgra- 
ciadamente hasta el insulto personal. Como ocurre casi 
siempre en tales casos, la radicalización de las posiciones 
hizo imposible un entendimiento, una posición equilibrada 
que indudablemente hubiese sido de gran provecho. Es 
innegable que la postura «universalista» de Boeckh y su 
escuela prestó indudables servicios al conocimiento de la 
Antigüedad. Pero no es menos cierto que el abandono del 
cultivo de las lenguas clásicas, en una orientación huma- 
nística que hasta entonces había sido la base del contacto 
con los clásicos, representó una sensible pérdida y un 
grave retroceso. Acaso el defecto básico de la escuela tra- 
dicional, que en gran parte ha persistido, por ejemplo, en 
Inglaterra y Holanda, fuera que en las escuelas se ense- 
ñaba a estudiar los pasajes palabra por palabra y a hacer 
su análisis gramatical; pero en tal tarea no era quizá la 
comprensión profunda lo que se buscaba, por lo menos 
en las principales ocasiones. Acaso, en esta perspectiva, 
sea cierto que en Qxford y en Cambridge se ha rendido un 
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culto excesivo a la composición griega y latina. Y, sin 
embargo, la composición tiene su importancia, y en cierto 
sentido puede afirmarse que el que sabe escribir bien en 
latín y en griego ha penetrado más profundamente en el 
espíritu de Grecia y de Roma que aquel que ha leído los 
tomos del Pauly-Wissowa. 

Nadie empero puede negar que la ambiciosa concepción 
boeckhiana de la Antigüedad como universae antiquitatis 
cognitio historica et philosopha llevaba en su seno una 
enorme carga de fuerza creadora e iluminadora capaz de 
convertir el estudio de los antiguos en una verdadera 
ciencia universal dividida en una gran cantidad de campos 
de investigación. Lo malo fue quizá la incapacidad de 
estas generaciones pioneras para elevarse a una visión 
sintética en que la familiaridad con los textos antiguos 
pudiera hermanarse con un estudio serio y científico de 
todos los aspectos de la vida antigua. 

Como es bien sabido, hacia los años setenta del siglo 
pasado se realiza la ruptura, al menos aparente, entre la 
Filosofía de corte boeckhiano y la concepción herman- 
niana, tradicional, del estudio de la Antigüedad. En la 
lucha venció la orientación exclusivamente historicista, 
que había de llegar a unos extremos tales que, en la gene- 
ración posterior a la de Ritschl, acaso justificaran la hosca 
reaccidn del Wir Philologen de Nietzsche. Pero que las 
palabras del autor de El origen de la tragedia no eran 
exabruptos del todo gratuitos lo delatan ciertas corrientes 
significativas de la filología contemporánea. 

En efecto, hace más de cuarenta años surgió en Italia 
una acerada polémica entre Romagnoli y Pasquali en torno 
al sentido de la Filología clásica. En nombre de una con- 
cepción «estética» proponía Romagnoli una marcha atrás 
en la orientación de la Filología clásica italiana, demasiado 
apegada, a su juicio, a las tendencias germánicas posterio- 
res a 1870. Para el crítico Romagnoli, las generaciones de 
la primera mitad del siglo XIX estaban rneior preparadas 
espiritualmente para una cabal comprensión de los anti- 
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guos. Sostenía por su parte Pasquali la identidad de prin- 
cipios metodológicos de la Filología del siglo xx con res- 
pecto a las ideas básicas de Wolf y Boeckh. Pues bien, a 
pesar de las confusiones en que caía Romagnoli, como 
resultado de su apasionamiento, no estaba muy lejos de la 
verdad al señalar una clara diferencia de espíritu entre 
estas dos épocas, es decir, la segunda parte del XIX y la 
primera del xx. Vale la pena examinar este punto con 
cierta detención, porque en definitiva iluminará, creemos, 
algo fundamental: nuestra propia posición, la de los filó- 
logos actuales ante lo clásico, ante la Antigüedad. 

Las generaciones positivistas fomentaron el estableci- 
miento de compartimentos estancos y propugnaron objetos 
de investigación ciertamente limitados. Se cultivaba una 
sola disciplina en busca de una mayor especialización, de 
una mayor eficacia. Con notables excepciones, como la de 
Wilamowitz, que aquí como en otros aspectos anticipó 
las nuevas orientaciones. Hoy, a partir ya de los primeros 
decenios de este siglo, hemos cambiado profundamente 
nuestro horizonte mental. Las posturas contemporáneas 
podrían definirse con las palabras de un psicólogo con- 
temporáneo, Georg Simmel, cuando afirma: El hombre 
que produce no un  todo, sino u n  trozo sin sentido propio, 
sin propio valor, no puede verter su personalidad en su 
obra, no puede contemplarse en su trabajo. Ello explica 
que hoy, más que información, se intente penetrar en lo 
más íntimo del autor, ya sea por el método de la «Ein- 
fühlungs, al estilo de Vossler, ya sea por otros caminos. 
Sin despreciar la erudición, pero atacando la erudición 
como un fin en sí misma, se siente que la meta final es 
el descubrimiento del «sentido» de una obra. Hablando de 
este problema ha escrito Papini a propósito de Dante: 
No es que yo desprecie los pacientísimos trabajos de las 
ediciones críticas ... Pero al fin y al cabo ellos mismos, 
los eruditos, reconocen que no  valdría la pena perder años 
y años ... si el Dante no  fuem algo más que un  texto gra- 



matical o u n  tema de Filosofía. Lo mismo cabría decir de 
cualquier autor clásico antiguo. 

Ese rechazo de la pura erudición, fruto posiblemente 
de una metodología exclusiva o, al menos, preponderante- 
mente histórica en el campo de la Filología fue en su día 
preanunciado ya por Wilamowitz al afirmar: La Filología 
como ciencia histórica impone profundas exigencias; pero, 
por otra parte, la Filología es algo más. Y añade: El que- 
hacer especificamente filológico consiste en comprender 
una personalidad extraña a nosotros. Mas, por el hecho de 
que gravitaba sobre el pensamiento del gran crítico la ya 
larga tradición metodológica de la simple aproximación 
externa, añade unas frases que creemos ciertamente des- 
afortunadas: Wir  Philologen als solche haben nichts vom 
Dichter noch vom Propheten, was beides bis zu einem 
gewissen Grade der Historiker sein muss. No. A nuestro 
juicio, llegar a la íntima y profunda comprensión del clá- 
sico presupone tener algo de poeta. Acceder al mundo 
íntimo del clásico significa y exige un largo asedio. Y casi 
siempre serán precisas las siete míticas vueltas hasta 
conseguir que se derrumben las murallas que encierran 
su íntimo secreto. 

De acuerdo, pues, con esa tónica general es necesario 
señalar el hecho de que ya el mismo Wilamowitz dedicara 
notables estudios a Catulo, un romano, en su monografía 
Die hellenistische Dichtung, rompiendo así de un modo 
decidido la barrera que separaba los estudios de las Lite- 
raturas griega y romana. El desdoblamiento del investiga- 
dor en latinista y helenista se ha superado hoy ya en un 
campo donde ello es ciertamente necesario, como es el 
estudio de la comedia; y ello en figuras como Jachmann, 
Eduardo y Hermann Fraenkel, tal como ya una generación 
antes ocurriera con Leo. Que es necesario no separar 
estrictamente los campos en el estudio de la etapa final 
de la Antigüedad lo ha demostrado Keydell y, siguiendo 
sus huellas, Cameron, quien, junto a Iuminosos estudios 
sobre los poetas griegos tardíos, acaba de publicar recien- 
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temente un valioso trabajo sobre Claudiano. Y, en este 
mismo orden de ideas, ¿no vale la pena recordar los nobles 
esfuerzos de figuras como un Eduardo Schwartz o un 
Arnaldo Momigliano por romper el muro que separaba las 
especializaciones en Historia de las culturas clásica y cris- 
tiana? 

Llevados por ese empeño en romper las barreras que 
impiden una amplia visión de los campos han trabajado 
Nestle y Jaeger, Pettazzoni y Adrados. Este último, siguien- 
do el ejemplo de su maestro Antonio Tovar, ha sabido 
complementar su orientación lingüística con luminosos 
trabajos que, como su Ilustración y política en la Grecia 
clásica, se proponen aclarar el sentido de amplias épocas 
de la cultura antigua. 

Perfílanse además finos matices en la orientación de 
determinadas materias. Y así, mientras en la segunda parte 
del XIX fue tendencia dominante separar el pensamiento 
social de las instituciones, se trabaja hoy partiendo del 
principio, radicalmente opuesto, a tenor del cual las insti- 
tuciones no son sino manifestaciones de ese mismo pensa- 
miento social. Díganlo si no los fecundos estudios que han 
llevado a término, en este sector del conocimiento de la 
Antigüedad, hombres como Cornford, Gernet, Vernant. Del 
último son las siguientes palabras, que aclaran mucho las 
posturas modernas: Qu'il s'agisse de faits religieux, mythes, 
rituels, représentations figurées; de phiíosophie, de science, 
d'art, nous les considérons en tant qu'oeuvres créées par 
des hommes comme expression d'une activité mentale 
organisée. 

Y no es eso todo. Partiendo de unos principios que se 
han revelado altamente fecundos, se insiste hoy, de la 
mano de ciertas ideas que proceden de Humboldt, en que 
hay que estudiar la lengua en un estadio dado de la mis- 
ma; y, sobre todo, en que no es dable proyectar nuestro 
propio pensamiento sobre el pensamiento de los antiguos. 
En esa dirección se mueven los trabajos antes citados de 
Snell, Treu y sus discípulos. Y a estos nombres hay que 



añadir los de Reinhardt, H. Fraenkel y, un poco antes, 
Harrison. 

En otro orden de ideas se concibe al filólogo esencial- 
mente como un «intérprete» que procura entender desde 
dentro la experiencia estética, religiosa, moral, metafísica 
de los antiguos (y aquí uno no puede menos de evocar 
el luminoso De officio interpretis de Hermann). De ahí la 
orientación de determinadas tendencias hermenéuticas, 
como Der hellenische Mensch de Pohlenz o la Paideia de 
Jaeger; o, en otras direcciones, pero buscando la misma 
meta, The Greeks and the Irrational de Dodds. Se va hoy a 
la búsqueda del sentido profundo de la experiencia ética de 
los antiguos (Schwartz en su Ethik der Griechen, Adkins 
en Merit and Responsibility, Bearson en Popular Ethics); 
de aquí los estudios que se proponen descubrir el sentido 
auténtico de la noción griega de libertad (Pohlenz en Grie- 
chische Freiheit; Festugiere en Liberté grecque) o nocio- 
nes religiosas como úppq (del Grande por ejemplo). Ello 
explica asimismo la aparición de libros que intentan ilu- 
minar la raíz última de la experiencia religiosa antigua, 
como la Personal Religion de Festugiere, las Notions fon- 
damentales de Rudhardt o Héroe griego y santo cristiano 
de Lasso de la Vega. O bien el esfuerzo de algunos histo- 
riadores del arte, como Schefold, por ilustrar el sentido 
de la vivencia estética de los antiguos. 

Respondiendo a preocupaciones análogas hemos asis- 
tido a la aparición de valiosos estudios consagrados al 
fenómeno de la poesía helenística y romana, en las que se 
han descubierto, contra el juicio de la etapa positivista, 
auténticos valores poéticos y estéticos. No hay más que 
recordar las inestimables contribuciones de Pfeiffer, Pas- 
quali, Rostagni, E. y H. Fraenkel, Webster, Mc Kay, Kling- 
ner, Poschl o Büchner. 

Y por lo que atañe a los historiadores antiguos, {cuál 
es la posición que adoptan los estudiosos? Hoy puede 
observarse un meritorio esfuerzo por superar las simples 
cuestiones de su «objetividad» para centrar la investiga- 
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ción en la búsqueda de la personalidad o las intenciones 
de estos escritores. Ya a finales del siglo pasado pudo 
Mommsen afirmar que el historiador está más cerca del 
artista que del científico. Profundizando en esta perspec- 
tiva, la orientación hoy reinante en el estudio de la antigua 
historiografía es el análisis de la forma interna y externa 
de la obra histórica. 0, como lo ha expresado reciente- 
mente Leeman: Die Form eines Geschichtswerkes verste- 
hen heisst aber das wesentliche seines Inhalts verstehen, 
a lo que agrega que sólo a través de la forma es compren- 
sible la historiografía. Así han trabajado, inspirados por 
tales ideas renovadoras, Finley, Woodhead y Westlake en 
el caso de Tucídides; Breitenbach en Jenofonte; Pédech, 
Gelzer y Walbank en Polibio; Rambaud en César; Walsh 
en Tito Livio, Brebaart en Arriano; Miller en Dión Casio 
y Naudé en Amiano Marcelino. 

Ya en campos más alejados del simplemente literario, 
apunta hoy una decidida reacción contra la tendencia a 
separar el homo oeconomicus del complejo de su propia 
época. Corolario de esta corriente es que se perfila una 
clara resistencia a trasponer al pasado las condiciones 
sociales del presente. Hasebroek ha sintetizado muy bien 
estas concepciones modernas al reprochar, en su Griechi- 
sche Wirtschafts- und Gesellschaftsgeschichte, a la historio- 
grafía de la segunda mitad del siglo XIX el haber proyec- 
tado ingenuamente en el pasado las categorías socioeconó- 
micas del moderno capitalismo. Y concluye con estas pala- 
bras, que apoyan nuestro punto de vista: En este caso 
parece que las genevaciones de la primera mitad del pasa- 
do siglo ... han visto algo más correctamente que la época 
posterior, puesto que estaban en condiciones de aprehen- 
der más fácilmente al hombre antiguo en su totalidad. 
Más o menos fieles a estas corrientes han trabajado Tarn, 
Gernet, Will. Más radicales aún, algunos representantes de 
la historiografía marxista han atacado duramente a quie- 
nes, aun dentro de esta postura, no han sabido despren- 
derse enteramente de ciertos prejuicios tradicionales. Así 



DEL I V  CONGRESO ESPAÑOL DE ESTUDIOS CLÁSICOS 27 

Ranowitsch, en su Ellenism i jewó istoricheskaya Roll, ha 
llegado a decir, a propósito de una obra como la de Ros- 
tovtzeff, que su autor no ha conseguido descubrir ni  mos- 
trar ninguna ley del desarrollo, ninguna línea de1 desarrollo 
histórico y económico del período helenístico. 

Todo, pues, lleva a pensar, como apuntábamos ante- 
riormente, que existe un cierto parentesco espiritual con 
las orientaciones de la Filología de la primera mitad del 
XIX. Que, en suma, Romagnoli no dejaba de tener razón 
frente a Pasquali. 

Mas debemos abandonar esta excesivamente larga digre- 
sión para centrarnos en nuestro tema. Y aquí conviene 
advertir que, si bien es cierto que, desde un primer mo- 
mento, el estudio de la Antigüedad, y por ende de los clá- 
sicos, se ha enfocado desde un punto de vista pedagógico, 
que naturalmente no negamos, no por ello debemos dejar 
de preguntarnos hasta qué punto esta finalidad educativa 
se compadece enteramente con las no pequeñas dificulta- 
des que comporta, para un espíritu todavía no maduro 
como es el del joven, entrar en contacto con los clásicos. 
2 Qué hacer entonces? 

Por lo pronto, realizar una labor de selección. Porque 
existen clásicos verdaderos y clásicos falsos. Y la primera 
tarea habrá de ser, sin lugar a dudas, la de someterlos a 
un riguroso control. Y si en esa operación un clásico 
resulta dudoso, acaso lo mejor sea abandonarlo. Pero si el 
clásico resulta auténtico y verdadero, lo mejor que pode- 
mos hacer será sentir y gozar su obra de la manera más 
profunda posible. E invitar a los demás a gustarlo con 
nosotros. 

Realizar esa empresa es, de entrada, una tarea nada 
fácil. Para ello el caudal de conocimientos eruditos y el 
instrumental filológico sólo en pequeña medida van a 
resultar eficaces. Se trata ahora de penetrar en la íntima 
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entraña de los clásicos y descubrir su «mundo iluminado». 
Ahora bien, una vez realizada esa necesaria selección, jen 
qué perspectiva situarnos? La pregunta no es arbitraria, 
pues un autor o una obra pueden significar para nosotros 
cosas bien distintas. Un escritor puede, por ejemplo, inte- 
resarnos por razones puramente históricas. Mas puede 
ocurrir que nos interese por razones estrictamente perso- 
nales. Y puede ocurrir, en fin, y eso es lo más deseable, 
que nos interese por su valor intrínseco. 

Puede interesarnos por razones históricas: en tal caso 
nos acercaremos a su obra en busca de algo que, si nos 
es ofrecido, tiene tan sólo un valor secundario, marginal. 
Ello ocurre cuando buscamos en una obra literaria lo que 
cabría llamar «el testimonio de una épocas; cuando tan 
sólo vemos en la obra en cuestión un simple «documento». 
Cuando lo que buscamos en el poeta o en su obra no es 
su mundo iluminado ni su evocación artística, sino sim- 
plemente los datos que nos pueda ofrecer sobre el mundo 
circundante en que ha vivido el autor. Cuando, en suma, 
en lugar de ir a la búsqueda de un mundo interior nos 
interesa la «circunstancia». Esa distorsión, que en puridad 
es legítima para el sociólogo o el historiador, lo que pro- 
ducirá en realidad, para el que busca al clásico, es un 
considerable alejamiento de él. 

Pero un autor puede contar para nosotros simplemente 
por razones personales. Puede interesarnos porque nues- 
tros gustos, nuestras afinidades o nuestra circunstancia 
personal coincidan, o parezcan coincidir, con las del autor. 
Puede en tal caso producirse un tipo distinto, quizá más 
grave, de distorsión. A decir verdad, en esos casos nos 
hallamos posiblemente ante una de las mayores dificulta- 
des para acceder a una recta comprensión de los clásicos. 
Y ello por una razón muy comprensible. Las etapas del 
desarrollo estético y literario por las que pasa el hombre 
son, a grandes rasgos, tres. La primera podríamos hacerla 
empezar con el uso de razón y termina con nuestra entrada 
en la adolescencia. Mas ocurre que, si bien es cierto que 



es esa primera etapa cuando se imprimen en nuestro espí- 
ritu las primeras experiencias, nuestro campo sentimental 
e intelectual es más bien limitado. 

Pero con la adolescencia aparecen los primeros sínto- 
mas de una madurez espiritual. Entonces un poema invade 
nuestra conciencia hasta llegar en algunos casos a pose- 
sionarse enteramente de ella. Hacemos entonces de los 
autores y de las obras que nos atraen el centro foca1 de 
nuestra existencia. Más aún, no contemplamos esas crea- 
ciones como algo que esté fuera de nosotros, sino como 
algo muy nuestro hasta llegar, en muchos casos, a sentir- 
nos inmersos en ellas. A la manera como Ortega define en 
el enamoramiento un estar deslumbrado y obsesionado 
por el objeto de nuestro amor, los escritores que en esta 
etapa nos atraen se convierten en una pura obsesión. 
Viven en nosotros, de tal manera que sería harto difícil 
distinguir lo que les pertenece a ellos y lo que en puridad 
nos pertenece a nosotros mismos. Es como una posesión 
demoníaca que invade nuestras almas'hasta sus más hon- 
das raíces. 

En tales circunstancias, las fobias y las filias adquieren 
el sesgo de algo absoluto sin distingos críticos. O amamos 
o detestamos a un autor, a una obra, con toda la pasión de 
nuestro espíritu. Y por ello resulta tan difícil explicar a 
los clásicos en esa etapa del desarrollo espiritual del hom- 
bre, precisamente cuando, por una extraña paradoja, deben 
cursar sus explicaciones los jóvenes en las clases del Ins- 
tituto o la Universidad. 

Mas con los años llega la madurez, y con ella la capa- 
cidad crítica y la posibilidad de crearnos un «pathos de la 
distancia» necesario para distinguir entre lo que es nues- 
tro y lo que a otros pertenece. Entonces es cuando se ha 
alcanzado, o se está en vías de alcanzar, la posibilidad de 
no sentirnos identificados sin más con el escritor; cuando 
nuestras facultades críticas nos mantienen despiertos para 
adquirir conciencia de las limitaciones de quienes han 
sido nuestros ídolos incondicionales en nuestra juventud. 
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Entonces la obra literaria, y por ende también el clásico, 
adquiere una existencia propia: está ahí, fuera de nos- 
otros, y podemos contemplarla sin apasionamiento, aun- 
que no forzosamente con frialdad. Entonces, en suma, el 
poeta y su obra han dejado de ser un mito para conver- 
tirse en un ser vivo, en un ser con vida propia. 

Parece incuestionable que sólo en este tercer estadio 
de la evolución espiritual estamos preparados para distin- 
guir la auténtica poesía, lo que equivale a decir que sólo 
entonces podemos llegar a la verdadera entraña de los clá- 
sicos. Pero sin olvidar que en este tercer estadio evolutivo 
es condición previa la capacidad para distinguir lo que es 
poéticamente falso de lo auténtico; facultad, que, por otra 
parte, debe estar ya, en germen al menos, en el segundo 
de los estadios. Sin esa finura espiritual y estética, de nada 
o de casi nada podrá servirnos todo lo demás. 

Hemos aludido a la mitificación y es preciso que nos 
detengamos un momento en este curioso fenómeno. Por- 
que la mitificación de la Antigüedad ha sido un hecho que, 
de una forma u otra, ha manifestado su presencia en la 
historia espiritual de Occidente. Cuando los humanistas 
del Renacimiento se extasían ante el recién descubierto 
manuscrito de un autor antiguo sólo por el mero hecho de 
ser antiguo, estamos ya en presencia de una deformación 
óptica de este tipo. Y posiblemente nada sea más peligroso 
para una objetiva valoración de los clásicos, sean antiguos 
o modernos, que esa aureola con que los rodeamos. La 
nube de gloria que rodea a u n  clásico -ha dicho Charles 
dJHéricault hablando de Clément Marot- es una niebla 
tan peligrosa para el futuro de una Literatura como into- 
lerable para los fines de la Historia. Reemplaza una fiso- 
nomía por un  halo, coloca una estatua donde primitiva- 
mente había u n  hombre y, apartando de nosotros toda 
huella de su trabajo, de sus intentos, de sus debilidades, 
no solicita el estudio, sino la veneración. 

Parece, pues, que sólo muy tarde estamos en disposi- 
ción de emitir un juicio objetivo y, por ende, de realizar 
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una auténtica valoración de los clásicos. Saber y sentir 
por qué y en qué medida son auténticamente grandes figu- 
ras como Homero y Sófocles, Virgilio y Horacio, Dante y 
Shakespeare, sólo muy tarde y, en no pocas ocasiones, 
con mucha dificultad nos es dado. 

Bien, pero ¿qué buscar en los clásicos? En el primer 
libro de La república nos presenta Platón a Sócrates con- 
versando con el anciano Céfalo. Se está discutiendo sobre 
la vejez, y he aquí lo que Sócrates desea aprender de los 
ancianos: E n  verdad, Céfalo, m e  complace conversar con las 
personas muy ancianas. Porque me  parece que es u n  deber 
preguntarles cómo es la vejez, como a personas que han 
recorrido ya u n  camino que también nosotros tendremos 
que recorrer a nuestra vez. Al clásico, pues, debemos pre- 
guntarle por el sentido de la existencia como a un hombre 
que ha pasado por hondas y profundas experiencias que 
quizá no carezcan de valor para nosotros. Wolfgang Kayser 
ha hablado en un libro suyo de la Wahrheit der Dichter; 
¿no podremos nosotros hablar de la «verdad de los clá- 
sicos»? 

Mas ¿qué verdad es la de los clásicos? 0, dicho en 
otros términos: ¿podemos estar seguros, y en qué medida, 
de haber conseguido forzar el baluarte y de que hemos 
alcanzado su verdadera, su auténtica significación? 

En 1919 publica Eduardo Schwartz un apasionante y, 
pese a su aparente frialdad filológica, apasionado libro 
sobre Tucídides. La tesis central del filólogo alemán es 
bien conocida y ello me ahorra un prolijo análisis que, 
por otra parte, estaría fuera de lugar. Recordaré tan sólo 
que, a tenor de sus hipótesis, Tucídides habría pasado por 
una profunda experiencia personal que le habría llevado 
a modificar profundamente el sentido de la guerra por 
él narrada: si en un primer momento Tucídides, según 
Schwartz, había creído que Esparta entró en la guerra 
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cediendo a las presiones de sus aliados, más tarde, al 
regresar a su patria derrotada y humillada, su corazón 
sufrió una amarga experiencia, lo que le llevó a sentir que 
desde siempre había sido Esparta la verdadera enemiga 
de Atenas. Y el historiador, tras esa conmoción, habría 
modificado sustancialmente sus puntos de vista iniciales. 
Por ello, la tesis central en su segunda versión de la guerra 
era que la política de fuerza propugnada por Pericles resul- 
taba la única viable. Nadie deja de ver -y ello explica 
el que se abandonara la explicación del filólogo germano, 
en un principio.aceptada con entusiasmo- que, al adoptar 
tal punto de vista, Tucídides dejaba de ser un historiador 
para convertirse en un simple apologeta nacionalista. La 
hipótesis era realmente atractiva; pero ¿no es lícito sos- 
pechar que tras esa hipótesis pueden ocultarse, si quieren 
ustedes de un modo inconsciente, las propias experiencias 
del filósofo Schwartz? En efecto, la primera página del 
libro nos muestra unas concisas, pero emocionadas pala- 
bras en que el autor dedica el libro a su hijo mayor, 
Dr. Gerhard Schwartz, nacido en Rostock el 29 de octubre 
de 1889 y caído junto a Markisch el 2 de noviembre de 
1914. 

El filólogo no es un hombre que viva de espaldas al 
mundo, y la muerte del hijo muy amado en el campo de 
batalla y el hecho de que la derrota alemana (el libro apa- 
rece, no lo olvidemos, en 1919) significara el hundimiento 
de un mundo de valores que acaso no iban a volver hicie- 
ron posible quizá que Schwartz proyectara en el historia- 
dor Tucídides la misma tragedia espiritual que veinticuatro 
siglos después vivía él mismo. 

Estaríamos, pues, en presencia de un cierto espejismo 
que puede provocar una falsa comprensión de los clásicos 
antiguos. Mas puede ocurrir que tales espejismos no estén 
provocados tan sólo por vivencias personales. A fines del 
siglo XIX aparece en Inglaterra un libro que iba a causar 
una enorme impresión en el mundo filológico y cuyo 
influjo puede todavía rastrearse en determinadas corrientes 
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actuales. Se trata de un libro de Verrall, Euripides the 
Rationaíist. Que el ambiente estaba preparado para pre- 
sentar alL trágico ateniense como el portavoz de ciertas 
corrientes ilustradas, como un espíritu racionalista que en 
nombre de ]la razón ataca las creencias más profundas del 
alma helénica, se comprenderá fácilmente si recordamos 
que, aproximadamente veinte años antes, Nietzsche había 
fustigado ya a Eurípides y Sócrates como responsables de 
la muerte del «espíritu trágico» de los griegos. Mas lo que 
sin duda estaba haciendo Verrall en su libro no era sino 
proyectar sobre nuestro autor la atmósfera espiritual de 
la Inglaterra victoriana. 

En otras ocasiones es el ambiente históricopolítico la 
causa de las deformaciones a que sometemos a los clásicos: 
deslumbrados por la historia moderna de Alemania en 
general, no han faltado críticos que han intentado explicar 
el siglo I;V a. J. C. a la luz de la unificación alemana bajo 
la égida de Prusia. Era una necesidad histórica, según 
tales exegetas, que Grecia consiguiera la anhelada unidad 
política gracias a los esfuerzos de Filipo y Alejandro. 
Y era corolario de este principio que quienes se oponían 
al curso irresistible de la Historia no podían sino ser 
calificados de fuerzas muertas, lastres que van a contra- 
corriente del curso fatal. Y fue así cómo, desde Droysen 
a Drerup, la figura de Demóstenes fue la bestia negra de 
la Filología alemana, pese a los loables esfuerzos de hom- 
bres bienintencionados como Schaefer. Sólo la lucidez 
espiritual de un Jaeger ha conseguido devolver a los hechos 
su verdadero sentido y permitir así una justa y objetiva 
valoración de un hombre tan complejo como Demóstenes. 

Y un último ejemplo para terminar con este punto: 
en un inteligente trabajo ha analizado Lloyd-Jones la 
curiosa historia de la exégesis de Esquilo y planteado con 
lucidez -si bien su solución no me parece del todo acer- 
tada- el hecho de que buena parte de las interpretaciones 
optimistas, evolutivas del pensamiento de Esquilo se ex- 
plican porque gravitaba sobre el espíritu de sus intérpretes 
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la herencia del siglo XIX con su culto a la evolución. No 
es de nuestra incumbencia extendernos aquí sobre el pro- 
blema. Diremos sin embargo que el crítico inglés ponía 
el dedo en la llaga al señalar que much of their words 
has no relation to what is in the texts. El peligro, el gran 
peligro que acecha a la crítica es la tendencia larvada o 
manifiesta a proyectar sobre los clásicos el humus histó- 
rico de la época de esos mismos críticos. 

Y eso nos plantea ya un interrogante capital. ¿Es capaz 
la crítica de proporcionarnos una definitiva comprensión 
de la obra literaria? Los propios poetas suelen mostrarse 
escépticos en este punto concreto. Un poema no s'explica, 
afirma nuestro Carles Riba en el prefacio de sus Elegies 
de Bierville. Y Rilke se ha expresado en términos parecidos 
al afirmar, en una de sus Briefe un einem jungen Dichter, 
lo siguiente: Mit nichts kann man ein Kunstwerk so wenig 
berühren als mit kritischen Worten. Y en verdad no nega- 
remos tampoco nosotros, como más adelante afirma el 
mismo autor, que la mayor parte de las experiencias son 
inefables y mas inefables que nada son las obras de arte, 
existencias ocultas cuya vida perdura junto a la nuestra, 
que pasa. Mas no por ello es fuerza renunciar a la com- 
prensión escudados en ese carácter inefable, casi miste- 
rioso, de toda auténtica poesía. El crítico debe, cuando . 

menos, resolver algunos, si no todos los problemas plan- 
teados por el escritor. Se tratará, en algún caso, de cues- 
tiones de estructura; de descubrir, otras veces, algunas 
de las leyes que determinan la forma interna o externa de 
la obra literaria. Mucho habrá adelantado en la compren- 
sión de la tragedia esquilea quien alcance a entender en 
qué profunda medida una trilogía forma un todo orgánico 
en el que cada pieza aislada representa un momento dia- 
léctico del proceso trágico total. No poco habrá avanzado 
en la inteligencia de Horacio quien, de la mano del Ovazio 
lirico de Pasquali, consiga descubrir la honda y a veces 
indisoluble síntesis de elementos romanos y griegos de su 
poesía. Hasta qué punto la crítica moderna en torno a 



Píndaro ha resuelto el problema de la unidad estética de 
sus odas depende del grado de penetración en los oscuros 
secretos del poetizar pindárico. Mas es cierto que hoy, 
tras los esfuerzos hermenéuticos de Perrotta, Untersteiner, 
H. Fraenkel, Schadewaldt, Norwood, Bowra y Bundy, no 
es ya posible suscribir aquellos versos de Voltaire que 
delatan una radical capacidad para entender la ciertamente - 
difícil poesía del tebano: 

Sors du  tombeau, divin Pindare, 
toi qui célébras autrefois 
les chevaux de quelque bourgeois 
ou de Corinthe ou  de Mégare, 
toi qui possedes le talent 
de parlev beaucoup sans rien dire, 
toi qui modulas savamment 
ces vers que personne n'entend 
et qu'il faut toujours qu'on admire. 

Que el quehacer crítico es difícil ¿a  qué negarlo? Pero 
¿ello justifica la actitud de quien, como recientemente 
Whatmough, ha llegado a definirlo como mere exchange of 
opinion negando de plano con ello la posibilidad de pene- 
trar en el sentido objetivo, auténtico, de una obra lite- 
raria? 

Hay ciertamente un escollo en la labor crítica que es 
arduo sortear. Me refiero a lo que, en frase feliz, ha defi- 
nido Waldock como documentary fallacy y que no es sino 
una consecuencia más de la confusión entre mero bagaje 
erudito y auténtica técnica filológico-crítica. 2 En qué con- 
siste, pues, esa falacia de la documentación? En sustituir, 
en último término, la explicación válida por simples infor- 
maciones eruditas que nada aportan a la comprensión pro- 
funda y simplemente recargan; en creer que amontonando 
datos sobre una cuestión cualquiera planteada por el estu- 
dio de un poeta se puede obviar la verdadera explicación, 
una explicación que aclare e ilumine el arte del escritor. 
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En sustituir, en suma, la imaginación constructora del 
poeta por la imaginación, constructora o no, del intérprete. 
O, como decía Hermann en su De officio interpretis, donde 
el gran filólogo descubrió ya el hecho luego profundizado 
por Waldock: Sed ut hoc in genere multi peccant, ita alii 
in contrarium incidunt vitium, ut afferant, quibus non 
opus est. Qui docent quidem, et fortasse perutilia, sed 
alieno Zoco. 

i Son además tantas las ocasiones en que se dicen cosas 
sin duda importantes, pero que en el momento más bien 
entorpecen la comprensión! Incurrió en este vicio Valcke- 
naer, en su por otra parte valioso comentario al idilio 11 
de Teócrito, al acumular no pocos datos complementarios, 
pero enteramente ajenos al verdadero tema que era cues- 
tión en el estudio; cayó en este defecto Augusto Boeckh 
en su comentario a Píndaro: no eran despreciables los 
múltiples datos históricos acumulados por el gran erudito, 
pero sí dignos de figurar en un tomo aparte sin sustituir 
el análisis estético y literario que iluminara la difícil poesía 
del tebano. Pagó tributo a esta distorsión Legrand en sus 
estudios sobre la comedia y sobre Teócrito; y, en fin, en 
nuestra propia época ha sido víctima de la «falacia eru- 
d i t a ~  el profesor Capovilla, que acaba de ofrecernos dos 
gruesos volúmenes sobre Calímaco en los que sustituye la 
iluminación del arte del poeta por datos y cuestiones ente- 
ramente ajenos a la verdadera comprensión del artista. 
Y es que no debemos nunca perder de vista el precepto 
que formulara un día Nonvood: los subproductos, una vez 
utilizados, deben tirarse, porque han cumplido ya su fina- 
lidad propia. 

Es cierto, y nada podrá contradecirlo, que hay casos 
en que una información especial es necesaria, incluso, si 
ustedes quieren, indispensable. Pero eso a nivel estético 
y literario y sólo en los casos en que la carencia de esa 
mínima información podría perjudicar a la entera com- 
prensión del escritor. Nada puede dañar más a la verda- 
dera aproximación a los clásicos que el trueque de la ilu- 
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minación de su obra por verdaderos subproductos, mate- 
riales de aluvión. 

Y termino ya. La Filología concebida como un material 
indispensable, como un instrumento metodológico, debe 
complementarse con una concepción crítica superior que 
permita una cabal, perfecta y total comprensión de los 
clásicos. Y sin embargo, acaso sea necesario dar un último 
paso. El fenómeno maravilloso de la comprensión de una 
obra rica y profunda, como es la de un clásico, exige, 
añadiría yo, todavía un salto que a veces se da a ciegas 
y en el vacío, un último y necesario paso que en no pocas 
ocasiones roza lo irracional, la iluminación momentánea 
y fulgurante que aclara y da sentido a los esfuerzos hasta 
entonces realizados. Yo diría que en el esfuerzo por com- 
prender a un clásico hay que realizar la curiosa y a veces 
misteriosa operación que yo suelo llamar «descubrir un 
Mediterráneo» dando a esta frase trivial un nuevo sentido 
lleno de luz. El mundo de la cultura, en efecto, está hecho 
de logros que no dejarán de ser meros tópicos si no se 
les infunde un sentido nuevo, personal, resultado de una 
honda e íntima vivencia. Que Sófocles, Dante y Shake- 
speare son grandes poetas, he aquí lo que podemos hallar 
en cualquier manual de Literatura. Pero si esa afirmación 
se reduce simplemente a expresión dogmática, nada habrá 
ganado ni en nada se habrá enriquecido quien la lee. Es 
preciso que ese juicio vaya acompañado de una íntima 
y auténtica vivencia. Todavía recuerdo -y perdonen ese 
paso a temas personales, pero personal es el salto que en 
estos casos hay que dar-, todavía recuerdo el momento 
preciso en que descubrí para mí, en un instante de claridad 
espiritual, el secreto de la poesía homérica. Entonces se 
me reveló todo el secreto de aquel luminoso mundo y a 
partir de entonces adquirieron sentido para mi espíritu 
los centenares, acaso miles de páginas que había leído 
sobre el poeta. 
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Sin duda hay valores que uno tarda más en descubrir. 
Es cuestión acaso de edad, posiblemente de circunstancias 
personales. A veces esa vivencia es subjetiva y, por tanto, 
carece de validez universal, si bien nos coloca en mejor 
situación que antes. Cuando yo tenia veinte años realicé 
mi primer descubrimiento de Horacio. Fíjense que digo 
«mi primer» descubrimiento. Sin duda mi Horacio era 
parcial, puesto que lo había descubierto en momentos de 
crisis y angustia personales y por ello sólo podía captar un 
aspecto de su poesía. Más tarde pude descubrir que hay 
en su obra algo más de lo que había visto y sentido en 
el poeta romano. Lo que sí puedo constatar es que ese 
Horacio parcial y subjetivo, íntimamente vivido, era mu- 
cho más real que la imagen que de él tenían algunos de 
mis condiscípulos; porque «mi» Horacio era algo sentido, 
profundamente vivido, y no hecho de frases aprendidas en 
un manual. 

Es preciso acostumbrar a los jóvenes estudiantes a que 
día a día descubran los valores de nuestra cultura. Y uno 
de esos valores son, indudablemente, los clásicos. Que 
enseñemos a nuestra juventud, con método y constancia, 
a apoyar bien los trampolines, a poseer una segura infor- 
mación sobre el mundo clásico y sus poetas y escritores 
para que, firmemente apoyados en esa información, puedan 
lanzarse a descubrir por sí mismos, y a vivirlos, los tesoros 
de experiencia existencia1 y estética que encierran. No 
debemos nunca olvidar el gran consejo goethiano que cifra 
y resume maravillosamente lo que he intentado expresar 
en estas palabras mías: Lo que has aprendido de tus ante- 
pasados, conqtrístalo para poseerlo. 



DISCURSO DEL SR. PRESIDENTE DE LA SOCIEDAD 
ESPANOLA D E  E S T U D I O S  CLASICOS,  
DR. D. FRANCISCO RODRÍGUEZ ADRADOS 





Querría, en nombre de la Sociedad Española de Estu- 
dios Clásicos, saludar a todos ustedes y hacer mis más 
fervientes votos por el Congreso que hoy iniciamos. La 
presencia de un grupo numeroso y selecto de cultivadores 
de los estudios clásicos, españoles y extranjeros, profeso- 
res y estudiantes, especialistas de las más varias ramas 
del campo de nuestros estudios, así lo presagia. Muy espe- 
cialmente querría dirigir mi saludo a los miembros del 
Comité de la F. 1. E. C., que aquí nos acompañan y que 
van a reunirse para organizar el próximo Congreso Inter- 
nacional, que, como saben ustedes, tendrá lugar en Madrid. 

Cumplido este deber de cortesía y tras congratularme 
de vernos aquí reunidos, tras cinco años, en un nuevo 
Congreso, es obligado y grato a la vez dirigirme, para 
darles las gracias, a todos los que han hecho posible esto. 
De un lado, a las personalidades que han aceptado formar 
parte de nuestro Comité de Honor y a los organismos que 
han contribuido a aligerar la carga de la Sociedad Española 
de Estudios Clásicos: el Dr. Alsina lo ha dicho en forma 
más concreta y precisa, pero estimo que la Sociedad debe 
dar las gracias también a través de mí. De otra parte, a 
los organizadores del Congreso en Barcelona, su Presidente 
el Dr. Alsina y sus colaboradores, y su Presidente en Ma- 
drid, el Dr. Ruiz de Elvira. Muy concretamente querría 
felicitar al Dr. Alsina por la eficiente organización del 
Congreso en Barcelona. Los que hemos realizado esta tarea 
en otras ocasiones sabemos bien lo compleja que es y el 
esfuerzo que exige. 
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Es la primera vez en la historia de estos Congresos en 
que la Presidencia de los mismos, con la tarea de organi- 
zación que ello lleva consigo, recae en colegas designados 
por la Junta de la Sociedad y no sobre el Presidente de 
la misma, y esto requiere quizá una pequeña explicación. 
Al encargarme por segunda vez de la Presidencia de la 
Sociedad en un momento especialmente grave para nos- 
otros me pareció lógico por mi parte proponer un desdo- 
blamiento de funciones en virtud del cual el IV Congreso 
fuera presidido por una persona especialmente elegida 
para ello como yo presidí el 111. Así lo manifesté ya en 
mi discurso de aceptación. La Junta decidió encargar la 
organización del Congreso al Dr. Alsina en Barcelona y 
al Dr. Ruiz de Elvira en Madrid. A ellos es a quienes 
incumbirá el mérito principal de los logros del Congreso; 
puedo certificar que se han aplicado con entusiasmo y 
competencia a su tarea. 

Esto no quiere decir ni mucho menos que la Sociedad 
se haya desentendido del Congreso. Ha realizado todas 
las gestiones que para su mejor éxito han sido necesarias 
y su Junta, acompañada de los Dres. Alsina y Ruiz de 
Elvira, ha fijado el esquema de los trabajos. En realidad 
el Congreso, en virtud de dicho esquema, tiene una orien- 
tación triple. 

De una parte nos pareció oportuno dedicar este Con- 
greso al tema de la vigencia de los clásicos en nuestra 
cultura, tema, si no desatendido en anteriores Congresos, 
no tratado como central. En un momento en que se abren 
paso nuevas formas culturales, en que algunos, precipita- 
damente, dan por caducada toda tradición y quisieran 
empezar desde cero con ayuda de simples esquemas racio- 
nales, olvidando o destruyendo, que viene a ser lo mismo, 
todo lo anterior, nos parecía lógico que los cultivadores de 
los estudios clásicos pusieran de relieve el factor de conti- 
nuidad que hay en nuestra cultura. Y no sólo esto: el 
hecho de que tradición e innovación no son conceptos con- 
tradictorios, sino que precisamente la tradición es fuente 



de innovación. De innovación, por otra parte, que no debe 
eliminarla si no quiere eliminar un principio fecundo y 
con ello esterilizarse. 

Pero, naturalmente, no podíamos celebrar un Congreso 
de Estudios Clásicos sin que en él tuvieran cabida estos 
estudios en su sentido más estricto: todo lo relativo a la 
Literatura, al pensamiento, la Historia y Arqueología, las 
lenguas de la Antigüedad. No tenemos por qué ocultar que 
esto es nuestra ocupación central, ni debemos exponernos 
a que alguien piense que lo ocultamos. De ahí el lugar im- 
portante que tienen en el Congreso las sesiones dedicadas 
a comunicaciones sobre la Antigüedad clásica. No todo en 
él está centrado en torno al tema de la vigencia de los 
clásicos; en vez de ponencias hemos preferido esta vez 
que hubiera conferencias sobre algunos temas importantes, 
seguidas, eso sí, de comunicaciones. 

Finalmente, una tercera parte del Congreso ha quedado 
reservada para la conclusión del mismo en Madrid. Me 
refiero a los temas didácticos y de planes de estudios. 
Nadie podrá extrañarse de que, como siempre hemos 
hecho, combinemos el cultivo científico de la Antigüedad 
con lo relativo a los métodos y los problemas de su en- 
señanza. Es nuestra tradición, no podemos renunciar a 
ello ni acogernos a las fórmulas de quienes piensan que 
nuestro solo lugar está en el estrecho cuadro de una espe- 
cialidad científica entre otras muchas. Hoy más que nunca, 
cuando, tras la aprobación de la Ley de Educación, espe- 
ramos las reglamentaciones consiguientes y cambios de 
planes en las Facultades universitarias, hemos de reunir- 
nos para establecer nuestra posición, para hacer que sea 
oída, para ofrecer también soluciones y ayudas en proble- 
mas que nos conciernen directamente y sobre los que 
mejor que nadie podemos hablar. 

La Junta de la Sociedad fue también la que designó 
a los ponentes o conferenciantes a quienes ustedes van a 
escuchar en relación con el tema de la vigencia de los 
clásicos. El criterio es el de introducir una renovación, 
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dando la palabra a colegas distinguidos que habían parti- 
cipado en otros Congresos, como todos nosotros, sin haber 
tenido las ponencias de los mismos. Así queremos hacer 
ver que el círculo de los cultivadores de los estudios clá- 
sicos no se reduce a unos p ~ c o s  nombres siempre repeti- 
dos, que hay muchas más voces y matices que merecen ser 
escuchados. Es, por otra parte, una política que ya hemos 
seguido en ocasiones anteriores. La Sociedad es de todos 
y para todos. Esperamos aprender mucho de quienes 
llevan el peso principal de este Congreso. 

No me queda otra cosa, después de esto, sino manifes- 
tar cuán contentos estamos de hallarnos reunidos en la 
ciudad de Barcelona, donde ya celebramos la clausura de 
nuestro 11 Congreso. Estamos en una región que fue, de 
todas las de España, la que primero fue helenizada y 
romanizada, la que mayores contactos conservó en la 
Edad Media con el mundo mediterráneo heredero de las 
culturas antiguas. No sólo esto, sino que, en nuestro siglo, 
hemos conocido en Cataluña un movimiento humanístico 
importante desarrollado en torno a nombres ilustres de 
los que ustedes van a oír hablar de nuevo en una de las 
sesiones de este Congreso. En Barcelona se fundó la 
colección Bernat Metge, primera edición de clásicos en 
nuestro país, con texto griego o latino y traducción cata- 
lana; en Barcelona se fundó más tarde la Colección His- 
pánica de Autores Griegos y Latinos, que a3ora va a 
continuar el Consejo Superior de Investigaciones Científi- 
cas. Son otras muchas las actividades en el campo de los 
estudios clásicos que han realizado nuestros colegas de 
Barcelona y que merecen la gratitud de todos. Esta tra- 
dición justifica nuestra presencia aquí hoy y nos hace 
presagiar una continuidad floreciente, dentro de Cataluña 
y de las Universidades de Barcelona, a nuestros estudios, 
pese a vicisitudes que en algunos momentos nos han 
llenado de preocupación. La acogida que se ha dispensado 
a nuestro Congreso es, pensamos, un testimonio de este 
interés no decaído de Barcelona por los estudios clásicos. 
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Y con esto termina hoy mi misión como Presidente de 
la Socied.ad. Ahora es el Presidente del Congreso, Dr. Alsi- 
na, el que se encargará ya de llevar la dirección del mismo 
aquí en Barcelona. Le auguro, con toda sinceridad, el 
mayor éxito. 





SESION DE CLAUSURA 





Se celebró el 19 de abril de 1971, a las siete de la tarde, 
en Madrid y en el Salón de Actos del Edificio Central del 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 





DISCURSO DEL DR. D. FRANCISCO RODRfGUEZ 
ADRADOS 





El hecho de que, por primera vez en la historia de 
nuestros Congresos, éste haya tenido una organización 
propia y delegada por la Junta de la Sociedad, no me 
excusa de dirigir, como Presidente de la misma, algunas 
palabras a los Congresistas en este acto de clausura como 
ya lo hice, muy brevemente, en el inaugural. Al contrario, 
me resulta obligado, y de una elemental cortesía y justicia, 
dar las gracias en nombre de la sociedad a los Dres. Alsina 
y Ruiz de Elvira y a sus colaboradores por su trabajo en 
la organización del Congreso y por su éxito en la misma. 
Han prestado un valioso apoyo a la Sociedad al aliviar, si 
no totalmente, sí en una parte muy considerable al Presi- 
dente, Secretario y Tesorero de las funciones que han 
desempeñado en anteriores Congresos, haciendo ver con 
ello que es claramente ampliable el grupo de personas con 
que, dentro de nuestros estudios, puede contarse en estas 
ocasiones. Pero no sólo a ellos debo dar las gracias como 
Presidente de la Sociedad, sino también a todas aquellas 
otras personas e instituciones que nos han ayudado con 
su colaboración y su apoyo. En primer lugar, a quienes 
nos han honrado perteneciendo al Comité de Honor, con 
su presencia en los actos inaugural y de clausura o bien 
con su ayuda económica y de todo género: SS. AA. RR. los 
Príncipes de Espaiia, el Ex&no. Sr. Ministro de Educación 
y Ciencia y Directores Generales de su Departamento, los 
Rectores de las Universidades de Madrid y Barcelona y 
Decanos de sus Facultades de FiIosofía y Letras, el Presi- 
dente y Secretario General del C. S. 1. C., el Ayuntamiento 
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y Diputación de Barcelona. Y también a aquellos que, como 
ponentes o comunicantes o como participantes en el Con- 
greso en general, nos han acompañado estos días. Todos 
juntos hemos hecho ver que existe en España un núcleo 
importante de cultivadores de los estudios clásicos que 
participa y quiere participar en la construcción de la cul- 
tura española y desea, al propio tiempo, ser oído en pro- 
blemas en los que cree tener algo que decir. 

Querría, precisamente, referirme a lo que significan 
estos Congresos dentro de la vida de la Sociedad Española 
de Estudios Clásicos y, al propio tiempo, a lo que es la 
vida de la Sociedad en el momento presente. 

Y muy especialmente voy a ocuparme de su posición 
ante los problemas educativos del momento, problemas 
respecto a los cuales he sido repetidamente el portavoz de 
los amantes de la cultura clásica. Pues las tareas de la 
Sociedad dentro del campo de los estudios clásicos difí- 
cilmente pueden separarse de la actividad científica en 
dicho sector: son siempre, en suma, las mismas personas 
las que, actuando dentro y fuera de la Sociedad, realizan 
unas y otras labores y a esta actividad científica hemos 
convenido que se refiera más especialmente que yo mi 
colega Ruiz de Elvira, que preside la parte madrileña del 
Congreso. 

No querría, sin embargo, dejar de ningún modo la im- 
presión de que la Sociedad Española de Estudios Clásicos 
se ocupa sólo o casi exclusivamente de los problemas edu- 
cativos ni, menos aún, de los relacionados con la planifi- 
cación de la enseñanza. Es la conciencia de que los estu- 
dios clásicos no deben quedar reducidos a un estudio de 
especialistas; de que ellos forman parte, digámoslo de una 
vez, de la cultura general, la que nos ha empujado a tomar 
posiciones en el plano educativo que quisiéramos se con- 
sideraran no como meramente defensivas, sino también 
como constructivas. Pues el fomento de estos estudios en 
todos los niveles es nuestra misión fundamental. 
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Muy brevemente querría aludir a las actividades de la 
Sociedad que se centran principal, aunque no exclusiva- 
mente, en el estudio profundizado de la Antigüedad clá- 
sica. Es obvio que ante todo está nuestra revista, Estudios 
Clásicos, y están nuestros Congresos. Una serie de cuatro 
Congresos, con las Actas de los tres primeros ya publica- 
das, es, pienso, una aportación no desdeñable a nuestros 
estudios. Más importancia tiene, sin embargo, al menos 
para mí, el hecho de que todos o casi todos los nombres 
que significan algo en el panorama de nuestros estudios 
en España hayan desempeñado papeles relevantes en estos 
Congresos. Baste citar, siguiendo el orden cronológico de 
los mismos, los nombres de Tovar, Sánchez Lasso de la 
Vega, Ruipérez, Fernández-Galiano, Hernández Vista, Ru- 
bio, Agud, Alsina, Tarradell, Díaz, Elorduy, Pabón, Laín, 
d'Ors, Dolc, Blanco, Ruiz de Elvira, Balil, Gil, Lledó, 
Mariner, Chueca, Blázquez, de Hoz y tantos y tantos estu- 
diosos más. Griego y latín; Filología, Lingüística, Historia 
y Arqueología; Antigüedad arcaica, clásica y tardía; Hu- 
manismo, etc. etc., esto es, prácticamente todo e1 vasto 
campo de nuestros estudios ha sido atendido en estos 
Congresos. 

Pero no se trata solamente de los Congresos, sino de 
las reuniones reducidas, como los simposios celebrados en 
Cataluña y Madrid; las conferencias y sesiones científicas, 
publicaciones como las bibliografías de los estudios clási- 
cos y otras más; siempre de carácter amplio y general o 
bien didáctico. Por otra parte, nuestra Sociedad aumenta 
el número de sus socios y el número de sus Secciones tam- 
bién. Este último año han nacido dos sobre cuya vitalidad 
tengo las impresiones más halagüeñas: me refiero a las de 
Valladolid y Santiago, impulsadas por los Dres. Bravo y 
Díaz respectivamente. 

Puedo hablar de todo esto libremente porque es fruto 
de la colaboración de todos y no es, ni podía serlo, resul- 
tado de una actuación personal mía; he ayudado, eso sí, 
en lo que he podido durante mi ya larga permanencia en 
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la Junta de la Sociedad, a la que volví después de haber 
cesado en ella solamente porque en un momento crítico 
creí que podía ser útil mi presencia. Pienso, sinceramente, 
que podemos mostrar un cierto orgullo por la labor co- 
lectiva que, con todos los baches y desigualdades que se 
quiera, se ha desarrollado. Y tal vez no sea ajeno a esta 
labor, que, por otra parte, desborda ampliamente el ám- 
bito de la Sociedad, el hecho de que la Federación Inter- 
nacional de Asociaciones de Estudios Clásicos haya elegido 
nuestro país para celebrar en 1974 su próximo Congreso 
Internacional. Precisamente con este motivo hemos tenido 
el honor de contar entre nosotros como huéspedes a los 
miembros de su Comité Internacional organizador que se 
han reunido para hablar de estos temas. Desde aquí me 
es grato agradecer a ellos y a los demás extranjeros su 
participación en las tareas de nuestro Congreso y desearles 
feliz regreso a sus paises respectivos. 

Pero he dicho antes que voy a centrarme en el papel 
que ha desempeñado nuestra Sociedad, en lo relativo a la 
enseñanza de las lenguas clásicas, con ocasión de la reno- 
vación educativa que se ha iniciado con la promulgación 
de la Ley General de Educación. Y no se trata sólo de 
recordar este papel, que conocen sin duda mis oyentes, 
sino de exponer cuál es la situación actual, cuáles son 
nuestros temores y esperanzas, cuál es nuestro pensa- 
miento en el momento presente. Y ello no sólo exponiendo 
una vez más cuáles son nuestras razones -algunas de 
nuestras razones- o pidiendo a las autoridades educativas 
aquellas medidas que consideramos necesarias y sobre las 
cuales reina un amplio acuerdo entre nosotros, acuerdo 
que este Congreso certifica; sino ofreciendo también nues- 
tra ayuda, proponiendo soluciones que podrían ser una 
respuesta a unas circunstancias, a una situación en que se 
encuentran o van a encontrar nuestros estudios y que no 
es ciertamente la que desearíamos, aunque, si nos aplica 
mos con ánimo e inventiva, puede hacerse compatible con 
una labor fructífera en nuestro campo. Con ello se proba- 
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ría una vez más la vitalidad de la cultura clásica: de una 
cultura que, en sí y en sus derivaciones, se conserva toda- 
vía enhiesta después de la labor corrosiw de más de dos 
milenios, después de tantas modas y alternativas. 

Los estudios clásicos, en los que está el germen primero 
de nuestra cultura mundial de hoy día, han debido hacer 
hueco en los planes de enseñanza a muchas disciplinas 
que, en realidad, de ellos salieron. Por eso sus cultivadores 
no pueden renegar del mundo moderno, ni de sus tenden- 
cias igualitarias a la ampliación del número de los llama- 
dos a la cultura, ni del desarrollo de las diversas ciencias 
y técnica. Todo esto no hace más que constituir una nueva 
fase del antiguo Humanismo y el antiguo espíritu racional. 

Se trata solamente de encontrar fórmulas para que la 
extensión de la enseñanza no signifique empobrecimiento; 
para que el igualitarisrno, que a escala internacional se 
practica, no consista en considerar que hay que partir de 
un cero cultural; para que los puntos de vista pragmáticos 
no ahoguen todo lo que es cultivo del espíritu ni la mo- 
dernidad reniegue de la tradición; para que las formas 
matemáticas de pensamiento no se consideren exclusivas 
a expensas de las que llamaríamos humanas. Hay sitio 
para todo esto, debe haberlo. Los estudios clásicos y, al 
lado de ellos, otras disciplinas humanísticas, como la Lite- 
ratura, la Historia, la Filosofía, deben estar más que nunca 
presentes, pensamos, en la educación general, pues sólo 
sobre la tradición puede construirse; y únicamente este 
tipo de estudios puede ofrecer un terreno intermedio entre 
un cientificismo y pragmatismo sin ideas en el dominio de 
lo humano y un nihilismo demoledor. Esto ha sido, es 
reconocido cada vez más en muchos lugares; pero a veces, 
en la euforia de descubrir lo supuestamente nuevo, en 
España se llega, tarde y a remolque, a extremismos de 
los que en otros lugares se empieza a estar de vuelta. 
Confiamos hoy con toda sinceridad en que, por lo que res- 
pecta a nuestros estudios, esto no sucederá. 
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Ha sido, sin embargo, penoso vernos empeñados en 
una batalla defensiva precisamente cuando, en forma lenta 
y trabajosa, iba.*viéndose el fruto de los esfuerzos reali- 
zados en pro de la mejora del nivel de los estudios clásicos 
desde el año 1939 y aun desde antes; cuando estábamos 
en plena expansión en cuanto al profesorado en todos los 
niveles, al alumnado, a las publicaciones científicas. Esta 
nueva situación nos parecía ilógica después del esfuerzo 
realizado al servicio de una ilusión de mejora. Y tampoco 
nos convencían quienes, privadamente, nos consolaban 
diciendo que el griego y el latín debían convertirse en 
objetos de estudio de pequeños grupos de especialistas, 
como el egipcio o el asirio, porque pensábamos que no 
teníamos derecho a dejar que desaparecieran como fer- 
mento cultural unas materias en torno a las cuales, histó- 
ricamente, ha crecido todo el conjunto del sistema educa- 
tivo. Ni tampoco, hablando honradamente, nos sentíamos 
contentos cuando hombres de Letras, aunque no clasicis- 
tas, se alejaban de nosotros, como si sus disciplinas no 
estuvieran estrechamente en relación con las nuestras y la 
suerte de las mismas, a la larga, no fuera a decidirse en 
igual sentido. Desilusiones, de otra parte, compensadas 
por tantos alientos y ayudas recibidas de tantas partes; 
a veces de círculos no profesorales ni académicos, lo que 
prueba que el aprecio por nuestros estudios y el efecto 
por ellos está mucho más vivo de lo que una visión super- 
ficial pudiera hacer pensar. 

Hemos de hacer constar inmediatamente que, si los 
puntos de partida de la reforma educativa, el Libro Blanco 
y el anteproyecto de la Ley, no eran favorables para nos- 
otros, nunca hemos encontrado una oposición cerrada, y 
que la versión definitiva de la Ley General de Educación, 
si no recoge enteramente las aspiraciones, seguimos pen- 
sando que lógicas, de la Sociedad es lo suficientemente 
generosa para hacer posible dentro de ella la continuidad 
del papel de nuestros estudios en la enseñanza. Es más, 
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la Ley General de Educación es hoy día, podemos decirlo, 
una garantía de la continuidad de ese papel. 

Dentro de este moderado optimismo, pendiente siempre 
de ser confirmado por la reglamentación necesaria para la 
aplicación de la ley, pero que se niega a considerar como 
definitiva cualquier regulación que eventualmente pudiera 
hacer precaria la situación de las lenguas clásicas en la 
enseñanza, vamos a decir hoy algunas palabras francas 
sobre ciertos salvavidas que en algunos momentos hemos 
utilizado. No renegamos de ellos. Hemos dicho que el latín 
es fundamental para el mejor conocimiento de la lengua 
española y de todas las románicas y aun otras, y es verdad. 
Los recientes acuerdos del Congreso para el Estudio del 
Español, en el que tan brillantemente nos ha representado 
nuestro colega Hernández Vista, hablan bien claro en este 
sentido: todo enseñante de español necesita el conoci- 
miento del latín. 

Hemos dicho que el conocimiento del griego favorece 
la comprensión del vocabulario científico, y es igualmente 
verdad. Hemos sostenido que el estudio, incluso elemental, 
del griego y el latín favorece el desarrollo de la expresión 
verbal, y seguimos pensando lo mismo. Pero esto, con ser 
importante, no es todo. No podemos prescindir en modo 
alguno del mundo cultural y literario de los antiguos: de 
sus literaturas, sus mitos y sus filosofías, sus experiencias 
históricas, todo lo que hay de común entre ellos y nos- 
otros. Nos negamos a dejar que la definición de nuestras 
materias se agote en su inclusión en un área de lenguas: 
el griego y el latín son lenguas, pero siempre han sido 
mucho más que eso. Y hay una serie de capacidades, 
aparte de la expresión en los diferentes lenguajes, incluida 
la lengua materna, que deben ser desarrolladas y asimila- 
das. Esto es lo que pensamos, creo, todos aquí y es lo que 
piensan, me parece, la mayoría de los profesores y los 
educadores. El griego y el latín, que ejercen sin duda las 
funciones a que antes he aludido, cumplen también estas 
otras en grado relevante. Un cierto formalismo, un cierto 
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pragmatismo propagado por algunos sectores no debe ser 
obstáculo a que sigamos pensando así y sigamos dicién- 
dolo. En la era técnica, hija de nuestra civilización occi- 
dental y, en definitiva, grecolatina, los hombres siguen 
siendo los mismos para bien o para mal. Ésta es la verda- 
dera y última justificación, pensamos, de la permanencia 
de las materias humanísticas en los planes de enseñanza. 

Es toda una concepción de la vida y de la cultura la 
que en definitiva va implicada en el conocimiento del 
griego y el latín; y creemos que es algo que está todavía 
vivo, más vivo de lo que a primera vista pueda pensarse, 
como se ha visto una y otra vez en las ponencias y comu- 
nicaciones de nuestro Congreso. No pretendemos exclusi- 
vismo~ ni negamos a otros estudios sus méritos y sus 
valores. Pero creemos justo que se respeten los de los 
nuestros: su importancia para el desarrollo de una disci- 
plina intelectual rigurosa y humana a la vez; su aporta- 
ción de una perspectiva histórica en la creciente monoto- 
nía de nuestro mundo, que se acepta como una realidad 
casi física, general e inexplicada; su presentación de mo- 
delos de pensamiento y sentimiento, cosas dichas una vez 
y que continúan siendo válidas. No es cierta, pues, la 
equivalencia de todas las materias de estudios; además 
de sus varias contribuciones al desarrollo intelectual y de 
la expresión comportan contenidos, enseñanzas diversas. 
Para expresar algo hay que saber qué cosas expresar. Con- 
sideramos como esencial en la Enseñanza Media que todos 
los alumnos puedan, en países como el nuestro al menos, 
obtener una información suficiente del latín y que un 
número relativamente numeroso pueda penetrar más pro- 
fundamente en el estudio del latín y del griego. Y lo mis- 
mo digo de las demás materias humanísticas. Sería un 
falaz espejismo el de, con pretexto de alcanzar más rápi- 
damente una formación técnica para la que hay tiempo 
en todo caso, perder contacto con las disciplinas del hom- 
bre, con las grandes creaciones del pensamiento humano. 
Pero ello exige, al nivel del Bachillerato, el mantenimiento 



de un profesorado especializado y el estudiar los proble- 
mas educativos de las diversas materias aisladamente y 
no sólo desde puntos de vista demasiado generalizantes 
que se desinteresan de las mismas, consideradas en defini- 
tiva como equivalentes. Hay entre los técnicos en Educa- 
ción una tendencia latente en este sentido a la que nos- 
otros tenemos que aportar nuestra corrección. Pensamos, 
por ejemplo, que la enseñanza teórica y práctica de la 
Didáctica del griego y el latín a los futuros profesores 
de estas lenguas, enseñanza impartida por profesores de 
griego y latín también, tal como se practicaba hasta el 
curso pasado, era en lo esencial correcta y debe mante- 
nerse; y que interesa más esto que una enseñanza de la 
Didáctica general por personas desconocedoras de nuestras 
materias. 

Pero vayamos a algunos puntos muy concretos. Decía- 
mos que nos gustaría ofrecer nuestra ayuda para la mejora 
de la enseñanza; más concretamente, pienso -y ahora 
empleo el singular- que nuestra Sociedad debería fomen- 
tar el intercambio de puntos de vista para proponer solu- 
ciones que adapten la enseñanza de nuestras lenguas, sin 
hacerlas perder eficacia, a las nuevas circunstancias. Sobre 
todo esto voy a decir algunas palabras hablando de lo que 
es posible hacer y pidiendo para ello la ayuda de las auto- 
ridades educativas, que pueden convocar reuniones de 
discusión y asesoramiento por especialidades, como, por 
lo demás, se ha hecho ya en algunas ocasiones, pero a 
escala más general y con la decisión de lograr aplicaciones 
prácticas. Pero antes me es forzoso ocuparme de los planes 
de estudio, de las reglamentaciones de la Ley General de 
Educación que estamos esperando. Dentro de la misma 
Ley, lo que vaya a ser la enseñanza del griego y el latín 
en el Bachillerato, en el curso que le sigue, en la Univer- 
sidad puede variar grandemente según cuáles sean esos 
reglamentos. Cierto que, dentro también de la misma Ley, 
pueden modificarse posteriormente si se revelan poco satis- 
factorios. Pero es importante cómo vaya a llevarse a la 
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práctica la Ley en una primera fase. Por ello esta cuestión 
es ciertamente muy importante para nosotros. Mis oyentes 
conocen las posiciones de la Sociedad a este respecto, 
nuestras propuestas; también nuestra disconformidad con 
alguna reglamentación ya aparecida a título experimental, 
la del Curso de Orientación Universitaria, y con los nuevos 
planes de alguna Facultad. Tal vez seamos insistentes en 
estas cuestiones; pero es que aquí está la línea, clara 
aunque resulte a primera vista invisible, que separa lo que 
es viable de lo que es inviable en la enseñanza del griego 
y el latín. 

Lo primero que debemos plantearnos a este respecto 
es la nueva situación del latín como lengua obligatoria para 
todos los alumnos del Bachillerato. Los alumnos comen- 
zarán a estudiarlo teniendo más edad que antes, lo que 
en principio es ventajoso. Pero debemos plantearnos seria- 
mente qué situación del latín, dentro de aquello que es 
posible y viable bajo el espíritu de la Ley General de Edu- 
cación, es la que puede hacer su enseñanza importante para 
la juventud y qué otra lo convierte en un puro resto inútil, 
situación de espera para el trámite de su desaparición. 
La respuesta a esta cuestión está, por lo demás, ligada a 
aquella otra de qué es lo que se pretende del estudio del 
latín en esta fase. Debemos plantearnos la cuestión clara- 
mente para no engañarnos ni engañar a nadie. 

Me tranquiliza en cierto modo, a la hora de tratar de 
dar respuesta a este grave problema, el haber oído deba- 
tirlo a muchos colegas latinistas, primero en una reunión 
convocada por el 1. C. E. de Santiago en febrero pasado, 
después aquí mismo. Contando con que no es verosímil 
que pueda llegarse, con carácter de generalidad, a otro 
horario que supere al de dos cursos de clase alterna, hay 
que plantear la cosa desde el punto de vista de la finalidad 
que se piense que puede cumplirse en una enseñanza del 
latín impartida en estas condiciones. Arriba decíamos que 
esta lengua favorece el conocimiento del español, sobre 
todo de la lengua culta, y también el desarrollo de la 



capacidad de expresión; añadíamos que, de otra parte, 
hay que sumar el hecho de que el latín abre el acceso a 
una serie de valores de la Literatura y la cultura romanas. 
Podríamos esquemáticamente hablar de dos niveles en la 
enseñanza del latín con finalidades específicas en cada uno. 
Un latín para todos, impartido en la extensión que se 
propone, se referiría, evidentemente, al primer nivel, aun- 
que no se trata tampoco de evitar cualquier referencia a 
la Literatura y la cultura latinas, sino que se dejan sim- 
plemente en segundo plano. Pensamos -y hemos oído a 
muchos expresarse en los mismos términos- que es facti- 
ble el programa propuesto siempre que el horario mínimo 
no sea inferior al indicado y siempre que se modifiquen 
los métodos de enseñanza en forma adecuada. De esto 
hablaremos luego. Ahora nos contentamos con afirmar 
que hay una posibilidad de que el latín tenga un papel 
en la cultura de todos los españoles. Sus circunstancias 
son sin duda difíciles, pero esto es algo que exige una 
respuesta, no derrotismo. Otra cosa sería un solo curso 
de latín con tres horas; así, me temo, no podría llegarse 
muy lejos. 

Todo esto relativo a un primer nivel en la enseñanza 
del latín impartido con carácter general. El segundo nivel 
debe, pensamos, referirse no solamente al dominio de la 
lengua y la traducción, sino también al acceso a los textos 
en tanto que documentos literarios e históricos, según 
hemos dicho antes. Este nivel queda, evidentemente, reser- 
vado para los cursos opcionales, que opinamos que debe- 
rían ser dos si el latín impartido para todos se profesa 
durante sólo un curso y uno si aquél se profesa durante 
dos. Para el griego la situación es paralela; si no quere- 
mos que su enseñanza sufra un grave retroceso, es claro 
que la opción de esta lengua debe referirse a tres cursos. 
Y todos los clasicistas estamos de acuerdo en que debe ser 
posible, y mejor obligada, la opción simultánea por ambas 
lenguas. Hay, además, un punto más en el que nos inte- 
resa insistir, en el que nuestra Sociedad viene insistiendo 
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desde el comienzo mismo del debate sobre el papel de 
las lenguas clásicas en el Bachillerato. Pensamos que la 
situación de las mismas puede consolidarse si las opciones 
con que tengan que competir son poco abundantes y se 
refieren a materias de dificultad análoga y profesadas en 
horarios idénticos. Pues el griego y el latín son difíciles, 
ésta es la realidad, y el beneficio formativo y cultural 
deducido de su estudio no se logra sin esfuerzo. Nosotros 
aceptamos el principio de la opción, aunque en el caso 
del griego habríamos preferido, lo pedimos así en su mo- 
mento, que esa opción eximiera del estudio de alguna de 
las materias fundamentales. Pero hay opciones y opciones: 
una igualdad entre las mismas a todos los respectos y un 
número reducido de ellas, lo que se recomienda de otra 
parte por razones prácticas de la organización de la ense- 
ñanza, nos parecen condiciones indispensables, de acuerdo 
además, pensamos, con el espíritu de la Ley General de 
Educación. Muy concretamente consideramos justo que el 
griego, única materia opcional citada explícitamente en la 
Ley, sea una entre dos únicas materias opcionales en pri- 
mero de Bachillerato. Sólo así podría ser conocido por un 
número elevado de alumnos que podrán luego seguir su 
estudio en otros cursos si lo desean. 

He de disculparme por entrar en 10 que a primera vista 
parecen pormenores accesorios, porque en realidad se 
trata de algo que va a ser decisivo para el futuro de la 
enseñanza; algo que va a prejuzgar si el latín y el griego 
han de seguir teniendo una función en la formación de 
los alumnos de Bachillerato o ser un resto inútil y a la 
larga condenado. Puede afirmarse esto con tanta o más 
razón en relación con el Curso de Orientación Universita- 
ria, que ha sustituido en algunos Centros, con carácter 
experimental, al Preuniversitario. Y aquí sí que queremos 
manifestar una gravísima preocupación. Nos causa angus- 
tia pensar que el brillante cultivo que han tenido el griego 
y el latín en el Preuniversitario, en el que tanto han con- 
tribuido a la formación de muchos miles de españoles, 



se desvanezca en el nuevo sistema para una gran mayoría 
de los alumnos, incluso de los que van a Facultades de 
Filosofía y Letras. No es que intentemos mantener abso- 
lutamente intacto el Preuniversitario, pues nosotros mis- 
mos hemos criticado la permanencia en él, año tras año, 
de unos mismos autores. Pero estimamos que la reglamen- 
tación con carácter experimental del Curso de Orientación 
Universitaria está terriblemente orientada en sentido des- 
favorable a todas las materias humanísticas. Nada tene- 
mos que objetar contra la obligatoriedad del español y 
de una lengua moderna, pero pensamos que sustituir la 
obligatoriedad del latín y el griego para los alumnos que 
van a las Facultades de Filosofía y Letras por cierto tipo 
de Matemáticas no está de acuerdo con la formación que 
estos alumnos han de tener en adelante. Ni creemos que 
sea sustitutivo adecuado una disciplina de carácter gene- 
ral sobre métodos de trabajo. Y, sobre todo, nos duele 
que, reservándose sólo dos huecos a las materias opcio- 
nales, la elección del latín y el griego suponga no cursar 
las demás materias de Letras y viceversa. Tememos que 
esto sea terriblemente desorientador para las Facultades 
de Filosofía y Letras y rebaje el nivel de los alumnos 
que van a ingresar en ellas. La reglamentación que se ha 
dado en el distrito de Santiago es más favorable, al aumen- 
tarse el número de materias opcionales hasta cuatro al 
menos, eliminándose, en cambio, el carácter general de 
las Matemáticas. Esto es, creemos, lo mínimo que puede 
pedirse. Aunque nos parece absolutamente lógico pedir 
algo más: que el latín y el griego se mantengan como 
obligatorios al menos para acceder a las Facultades de 

,Filosofía y Letras. Nada de esto es incompatible con la 
Ley General de Educación. Y es un punto decisivo y recti- 
ficable por el mismo carácter experimental del reglamento 
del C. O. U. Creo interpretar el sentir de todos pidiendo 
que vuelva a pensarse cuidadosamente este punto. 

Los problemas de planes afectan también a la Univer- 
sidad, en función sobre todo de la implantación de los 
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estudios de tres años para el Diploma. También aquí cho- 
camos, a veces, con corrientes desfavorables. Pensamos 
que las lenguas clásicas deberían seguir siendo exigidas 
para el ingreso en las Facultades de Filosofía y Letras sin 
las excepciones que han venido introduciéndose y que 
tanto daño han causado. Y creemos que deben cursarse 
por los alumnos que aspiran al Diploma mencionado aun 
en el caso de que vayan a profesar en la Enseñanza Gene- 
ral Básica. Pues no se concibe una enseñanza universitaria 
de tipo literario y filosófico con ausencia del latín y el 
griego. Lo contrario es descender a una elementalidad que 
habíamos ido superando. Se puede, ciertamente, encontrar 
fórmulas en el sentido de una especialización creciente, tal 
vez desde el segundo año, pero a condición de que no sólo 
el griego y el latín, sino también las demás materias se 
vean afectadas por las reducciones que con esta finalidad 
sean precisas. Una planificación que deje intactas determi- 
nadas materias y coloque al griego y el latín como mate- 
rias opcionales al lado de una multitud abigarrada de 
ellas, en su generalidad más fáciles, no nos parece justa. 
Por otro lado, es cierto que, aquí como en los demás luga- 
res, las dificultades en la enseñanza del griego y el latín, 
derivadas de su misma dificultad y del escaso número de 
horas disponibles, que producen reducción excesiva a lo 
meramente gramatical con pérdidas de valores literarios y 
culturales, deben ser superadas, en lo que se pueda, me- 
diante un reajuste de los métodos. 

Pensamos, de otra parte, que los problemas del latín 
y el griego y otros muchos problemas de las Facultades 
de Filosofía y Letras serían mucho más fáciles si, como 
ocurre en otros países, se desgajaran de éstas, para formar 
Facultades de Ciencias Humanas aplicadas, disciplinas 
que, como la Psicología, la Pedagogía y la Sociología, 
tienen fundamentos científicos en gran parte diferentes de 
los de las materias humanísticas tradicionales. Disciplinas 
que también se verían favorecidas por esta medida. 



Y al llegar aquí dejo el terreno ingrato de los planes 
de enseñanza, en los que no habría entrado si no se tra- 
tara de cuestiones ahora candentes y, por otra parte, deci- 
sivas, para hablar no ya de lo 'que pide y considera justo 
la Sociedad Española de Estudios Clásicos, sino de lo 
que, en este terreno, puede o podría ofrecer. Pues muchas 
veces se nos dice que las nuevas circunstancias exigen un 
esfuerzo de imaginación, una renovación que aproveche 
mejor el tiempo de que podemos disponer. Y se nos dice 
con razón. Creo que ha llegado el momento, una vez que 
tengamos las reglamentaciones definitivas, de meditar 
seriamente todos juntos sobre la mejor manera de lograr 
que las lenguas clásicas sean realmente un factor vital e 
importante dentro de la educación española. La Sociedad 
Española de Estudios Clásicos, tal vez, mediante algún 
órgano especial permanente, podría decir su palabra a 
este respecto. Lo cual no quiere decir, en absoluto, que 
se arrogue prerrogativas propias de las autoridades edu- 
cativas. Como instrumento consultivo o en la forma de 
organización que se considere conveniente en colaboración 
con los Institutos de Ciencia de la Educación, podría ser, 
creemos, una ayuda en una cuestión importante. 

El problema del método se planteará, antes que en 
ningún sitio y con urgencia, en el curso de latín obliga- 
torio para todos los alumnos del Bachillerato. No es éste 
el momento ni el lugar de entrar en detalles, aunque sobre 
ello se ha debatido ya precisamente en este Congreso. 
Creemos que es posible aprovechar el progreso de los 
estudios gramaticales y lexicográfcos para hacer más fácil 
y breve el acceso a los textos. Podría, a manera de un 
plan piloto, redactarse una gramática y un léxico en fun- 
ción de una antología previamente elegida, de lo que resul- 
taría una reducción muy grande del aparato gramatical, 
así como la posibilidad de establecer un vocabulario con 
datos de frecuencia y con rigurosa indicación de los con- 
textos gramaticales y lexicales de las diversas acepciones 
de una misma palabra. No se trata de rechazar el estudio 
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de las lenguas clásicas por vía analítica, que pensamos que 
a la edad en que van a ser estudiadas tiene una impor- 
tancia educativa, sino de racionalizarlo y simplificarlo. 
Como se podrían establecer las bases de una gramática 
constrastiva con el español, que sería provechosa para el 
mejor conocimiento de nuestra lengua. 

Pasando a otros niveles, a saber, el estudio opcional 
del latín y griego, habría también que pensar en innova- 
ciones metodológicas. De un lado se pueden quizás ensayar 
las recién aludidas con las modificaciones precisas; de 
otro convendría completar el estudio de los textos con el 
de traducciones comentadas, que pueden ser el punto de 
partida para centrar el interés del alumno en los diversos 
aspectos de las culturas antiguas ante la imposibilidad de 
estudiar éstas sistemáticamente. 

Igualmente en las Facultades de Filosofía y Letras 
vamos a encontrarnos con situaciones nuevas; algunas, 
sin duda indeseadas por nosotros, pero de las que debe- 
remos sacar el mejor partido posible. Muy concretamente, 
si llega a producirse -cosa bien lamentable, de otra 
parte- la entrada en ellas de muchos alumnos que no 
han cursado nunca griego y el latín solamente en su fase 
obligatoria, habrá queppensar en buscar soluciones; a ser 
posible, soluciones comunes. Después de todo, es una 
situación con la cual ya se han encontrado nuestros cole- 
gas en otros países. Habrá, sin duda, que recurrir a méto- 
dos de estudio acelerado para estos alumnos, a ser posible 
con un suplemento de horas de clase. Pero no sólo esto, 
sino que, para la totalidad de los alumnos de los primeros 
cursos de griego y de latín, habrá que adecuar cada vez 
más la enseñanza de estas materias a los intereses de las 
diversas orientaciones o especialidades, habrá que combi- 
nar el estudio de los textos originales con el de las traduc- 
ciones o la bibliografía moderna, organizar Seminarios, 
fomentar la redacción de trabajos, la participación activa 
en la clase. 
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Los estudios clásicos son una realidad viva en la cul- 
tura española y estamos seguros de que sabrán salir 
indemnes de todas las vicisitudes. Nadie debe extrañarse 
de que nos inquietemos ante ellas, de que nos esforcemos 
por mantener una tradición a la cual una nación como la 
nuestra no puede renunciar. Pero esto sólo puede lograrse 
de dos modos: de un lado, exponiendo nuestras razones 
y nuestras posiciones, tratando de conseguir en los planes 
de estudios una posición adecuada con la tradición de 
estos estudios, con los esfuerzos de estos años pasados; 
de otro, procurando afinar los instrumentos didácticos, 
colaborando juntos para hacer más eficaz nuestra labor. 

La Sociedad Española de Estudios Clásicos no es más 
que una pieza dentro del mundo de los estudios clásicos 
en España. Sus medios son limitados, su fuerza se basa 
sólo en una colaboración voluntaria. Aun así, pienso que 
ha desempeñado un papel no sin importancia desde su 
fundación, que puede desempeñarlo todavía. Querría pres- 
tar su ayuda a las autoridades educativas allí donde haga 
falta, igual que ha pedido, cuando lo ha considerado opor- 
tuno, la ayuda de aquéllas. Querría contribuir real y deci- 
sivamente al perfeccionamiento de los métodos didácticos 
y no abandonar tampoco su papel como lazo de unión en 
10 científico. Pensamos que de la unión de lo uno y lo 
otro, la ciencia y la enseñanza, sólo beneficios se recogen 
en ambos sentidos. Este Congreso, donde los temas cien- 
tíficos han sido seguidos de los pedagógicos y didácticos, 
es una buena prueba de ello. Es en esta conexión donde 
se encuentra la raíz de nuestra actividad y nuestro celo. 
Si alguna vez, en circunstancias apremiantes, ha podido 
parecer que poníamos demasiado en primer plano los 
problemas relativos a la planificación de la enseñanza, esto 
era solamente porque se trataba de una premisa indispen- 
sable para el mantenimiento de la cultura clásica en sus 
diversos niveles. En este Congreso hemos visto una vez 
más cómo, efectivamente, todo el edificio de la cultura 
clásica forma una unidad. 
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Pensamos que el Humanismo clásico y todos los Hurna- 
nismos son más necesarios que nunca en el mundo de 
hoy. Que una cultura puramente formalista y pragmática, 
instrumental, produce a la larga desánimo y frustración y 
sentimientos complejos, porque es utilitaria, pero sola- 
mente utilitaria. Estamos seguros de que han de pasar los 
aires poco favorables para nosotros que se han dejado 
sentir últimamente en todos los países. No somos ajenos 
a la marcha del mundo y del pensamiento; en lo relativo 
a nuestro mismo campo de estudios toda clase de corrien- 
tes nuevas se abren paso y han dejado en ellos su im- 
pronta, aquí en España concretamente. Al revés, pensamos 
que un punto de partida centrado en la Antigüedad clásica 
es importante para orientarse en disciplinas diversas y aun 
para, simplemente, comprender mejor los hechos del pre- 
sente sin dejarse arrollar por su torbellino. Por otro lado, 
estamos acostumbrados a la querella de los clásicos, anti- 
gua de centurias y aun milenios: en ella se han desarro- 
llado nuestros estudios, de la polémica han salido con 
frecuencia fortalecidos. Esto no nos incita a la inercia 
confiada; pero hace que en nuestro empeño al servicio 
de la cultura clásica y los valores del Humanismo tenga- 
mos, pese a momentos de desesperanza, una confianza. 
Verles a ustedes reunidos aquí hoy aumenta esta confianza. 

Y el aliento que significa para nosotros la presencia 
del Excmo. Sr. Ministro de Educación y Ciencia y la 
Ilma. Sra. Directora General de Ordenación Educativa, 
presencia que agradecemos de verdad, aumenta esa con- 
fianza. La del Secretario General de un organismo tan 
unido a nosotros como el C. S. 1. C. nos es también espe- 
cialmente grata. 

No me queda más que darles a todos las gracias por 
su asistencia y su colaboración; a todos, pero muy espe- 
cialmente a los organizadores de este Congreso, el Dr. Alsi- 
na y su equipo y e1 Dr. Ruiz de Elvira. Se inicia ahora, 
se ha iniciado ya, una nueva etapa que esperamos reno- 
vadora para la enseñanza española y en la que estamos 



seguros de que los estudios clásicos han de ocupar el lugar 
que les corresponde. Y al tiempo, es llegado el momento 
en que, en el terreno científico, se note el acceso a nues- 
tros estudios de nuevas generaciones que van a enrique- 
cerlos. La Sociedad Española de Estudios Clásicos ocupará 
sin duda en este panorama un lugar importante. Hagamos 
votos por su éxito, que es el éxito de todos, al impulsar 
el florecimiento de estos estúdios de aquí a nuestro próxi- 
mo Congreso. 

Y nada más. Muchas gracias a todos. 





DISCURSO DE CLAUSURA DEL SR. PRESIDENTE 
DEL CONGRESO, DR. D. ANTONIO RUIZ DE ELVIRA 





Si de alguna manera he de resumir los resultados de 
este Congreso y la situación y perspectivas científicas de 
nuestros estudios en España, así como el papel o función 
de los estudios clásicos en nuestro mundo de hoy, en la 
cultura actual, debo poner especialmente de relieve, una 
vez más, algunos de los puntos de vista que con mayor 
insistencia he venido defendiendo en los tres últimos años. 
En una fórmula sencilla he sintetizado yo últimamente el 
papel de la Literatura clásica en la cultura de hoy, y es 
ésta: sólo las Humanidades clásicas enseñan el valor de 
la cultura actual; sólo quien conoce lo clásico puede enten- 
der lo moderno. Por lo pronto, sólo quien conoce la Lite- 
ratura clásica, es decir, sólo quien ha estudiado a fondo 
el griego y el latín, y en la medida en que lo conoce, sabe 
hasta qué punto son inexactas las afirmaciones de que en 
nuestro tiempo las cosas son distintas de como eran antes; 
pues tales afirmaciones, tan socorridas, tan vulgares, tan 
generalizadas y repetidas hasta la saciedad, tan comunes 
sobre todo en los escritos dirigidos al gran público, suelen 
implicar que las cosas son ahora totalmente distintas; por 
eso tales afirmaciones son inexactas: porque ni ahora ni 
nunca las cosas han sido totalmente distintas de como eran 
antes, sino que siempre y en todo tiempo han sido mitad 
distintas y mitad iguales a como eran antes. Cuando se 
nos dice que lo propio de nuestro tiempo es el dinamismo, 
o la alienación, o el cambio incontenible, o la crisis de los 
valores, parece que se da por sentado que en otros tiempos 
no había dinamismo ni alienación ni cambio incontenible 
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ni crisis de los valores; nada más erróneo: dinamismo, 
alienación, cambio incontenible y crisis de los valores los 
ha habido en todas las épocas, y es misión de la investi- 
gación, de la cultura, de la actividad intelectual determi- 
nar cuáles son las diferencias y cuáles las semejanzas de 
cada época, y en particular de la nuestra, con las que la 
han precedido, es decir, determinar el alcance y naturaleza 
de los elementos eternos y recurrentes y el alcance y natu- 
raleza de los elementos nuevos y distintos. Esta determi- 
nación es insoslayable; el hombre en cuanto tal, y en par- 
ticular el intelectual, no puede abstenerse, y de hecho no 
se abstiene ríunca, en mayor o menor medida, de comparar 
lo actual con lo anterior, y de lo que se trata es de hacer 
bien esa comparación, de no hacerla de una manera ram- 
plona y torpe, como no es raro que se haga cuando se 
desconoce lo clásico, cuando no se ha estudiado griego 
y latín. En efecto, los juicios sobre el valor, índole y pro- 
piedades de lo moderno implican siempre y necesariamente 
comparación con lo clásico, y mal podrá establecer esa 
comparación quien desconoce uno de los dos términos. 
¿Por qué esa comparación es insoslayable? Porque el 
hombre no sería hombre si no tuviese memoria, y la me- 
moria incluye absolutamente todo aquello de que hay cons- 
tancia, en todos sus grados, por lo cual la memoria no 
tiene más límites que los puramente fácticos que impone 
el material a su alcance y los intereses que en cada mo- 
mento dirigen la selección de ese material. Y porque la 
memoria, al remontarse al pasado, se encuentra con un 
proceso lineal e irreversible de acumulación progresiva 
de saberes y experiencias de toda índole, que comienza, de 
una manera destacadísima y después de las tinieblas, 
esfuerzos y balbuceos de la prehistoria, en el mundo clá- 
sico como el creador de los fundamentos dé nuestra cul- 
tura. En ese proceso lineal e irreversible de acumulación 
progresiva nos encontramos así con la ingente realidad 
del progreso, una realidad humana de primerísima impor- 
tancia cuyo conocimiento exacto, cuya descripción precisa 
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y a fondo es también absolutamente imprescindible, ya 
para el hombre en general, y con tanto mayor motivo para 
el intelectual, para el estudioso, para quien se interesa por 
la cultura. Pero si, como digo, la descripción del progreso 
se ha de hacer a partir del principio, y si lo clásico es el 
principio fecundo y rico, múltiple y luminoso, fundamento 
inmediato de lo actual, y si antes de lo clásico sólo hay 
o tinieblas o civilizaciones cerradas, infinitamente menos 
desarrolladas y más lejanas, únicamente conociendo lo 
clásico, y en la medida en que se lo conoce, se está en 
condiciones de trazar y seguir la línea del progreso y de 
saber así en qué se ha progresado y en qué no, de conocer 
el valor y el alcance del progreso que hasta ahora se ha 
cumplido y de divisar también nítidamente el que ahora 
se está cumpliendo y las perspectivas del progreso futuro; 
únicamente así, pues, se está también en condiciones de no 
comulgar con las ruedas de molino de agoreras falsificacio- 
nes de la línea del progreso que, ya sea por ignorancia, ya 
deliberadamente, incitan a la destrucción de los valores 
embaucando a los incautos con promesas brujeriles, amu- 
letos irracionales y supersticiones seudointelectuales, y sin 
la menor originalidad por otra parte, pues que no hacen 
sino repetir las más trilladas y despreciables necedades de 
los antiguos cínicos y hasta de los estoicos. 

Ahora bien, ¿por qué lo clásico es el principio fecundo 
y rico, múltiple y luminoso, de nuestra cultura actual? 
Pues porque en el mundo clásico se ensayó todo: todo lo 
bueno y lo malo, en pensamiento, en ideología, en arte, 
en sensibilidad, en sutileza, en formas y actitudes de vida. 
Sólo en ciencia pura y aplicada, en tecnología y en des- 
arrollo industrial y económico fue modesto el nivel que 
alcanzó el mundo clásico; un nivel nada despreciable, pero 
evidentemente muy inferior al que, a partir del fabuloso 
desarrollo de la ciencia moderna desde el Renacimiento, 
se ha alcanzado sobre todo en nuestros días; pero, por el 
contrario, en pensamiento filosófico y ensayístico, en arte, 
en ideología, en formas y actitudes de vida, la diferencia 
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es infinitamente menor, y lo es hasta tal punto, que, sola- 
mente en la medida en que no se ha producido ruptura en 
la tradición clásica, se ha cumplido de hecho la línea de 
progreso ininterrumpido a que antes me refería; solamente 
en la medida en que las creaciones y trabajos modernos se 
integran de hecho, sabiéndolo o no, queriéndolo o no, en 
los géneros de la creación clásica, vienen también a ser 
criaturas que amplían y profundizan el campo del saber, 
de la experiencia y de la comprensión humanas, es decir, 
vienen de hecho a ser hitos del progreso. Así como no es 
posible no comparar lo antiguo con lo moderno, porque 
no es posible ser hombre sin tener memoria, así ocurre 
también necesariamente que toda creación en el orden del 
pensamiento, del arte o de las actitudes vitales es en su 
mitad una recurrencia o repetición de experiencias previas, 
una reaparición de los factores eternos, y solamente en la 
otra mitad es nueva o inédita; y si así es en general 
la creación en su entraña metafísica, también lo es de 
hecho cada una de las creaciones de la cultura en su ma- 
teria individual y en sus concretos contornos formales, y 
lo es sobre todo por el enorme desarrollo que en el mundo 
clásico alcanzaron el pensamiento, el arte y los ensayos 
de actitudes vitales, desarrollo que, prolongado activa- 
mente en una tradición clásica prácticamente ininterrum- 
pida a lo largo de las Edades Media, Moderna y Contem- 
poránea, tiene como consecuencia el hecho de que cuantas 
formas de pensamiento, arte o ensayo de vida se han ido 
creando después ya habían sido ensayadas en el mundo 
clásico y en la Literatura clásica sobre todo, en estado 
embrionario en algunos casos y en plenitud mayor o menor 
en los restantes, que son la inmensa mayoría. 

Ocurre así que la novedad lo es sólo a medias, siempre 
y en todo; las mismas maravillosas conquistas de la cien- 
cia y la técnica, porque maravillosas son en todo caso, 
pero aun así no han cambiado al hombre en lo esencial; 
no lo han hecho peor, como algunos dicen, pero tampoco 
lo han hecho mejor; sus necesidades espirituales, su acti- 
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vidad intelectual, sus realidades morales siguen siendo 
exactamente las mismas que hace dos mil o tres mil años; 
exactamente las mismas, repito, sin hipérbole de ninguna 
clase; el hombre viaja a mayor velocidad y ha enriquecido 
enormemente el repertorio de sus posibilidades de actua- 
ción y de experiencia, pero no por eso es distinto en su 
pensamiento, en sus relaciones de convivencia, en su valo- 
ración del bien y el mal, en su sensibilidad estética, en el 
ejercicio de su inteligencia, en sus ideales y aspiraciones; 
precisamente para quien conoce lo clásico, es más, para 
quien conoce la historia en general, no hay nada más claro 
que el hecho de que en los tiempos pasados, en medio de 
condiciones materiales de vida en parte diferentes de las 
nuestras (lentitud de los transportes, menor mecanización 
de la vida, fronteras diferentes entre las clases sociales, 
etcétera), las condiciones espirituales eran esencialmente 
las mismas, proyectándose en unas necesidades culturales 
absolutamente similares a las actuales. Las diferencias, 
puramente accidentales por tanto, no hacen sino poner 
aún más de relieve la igualdad sustancial. ~ampoco es 
privativa de nuestros días la revisión de lo que antes se 
tenía por valioso, pues también en todas las épocas se ha 
sometido todo a revisión; es más, resulta consustancial 
al hombre dicha revisión, porque lo es el deseo de mejorar 
en todo, en lo material y en lo espiritual, en nivel de vida 
y en alteza de miras, en ciencia, arte, religión, política y 
convivencia. Tal deseo de mejorar, que no es sino uno de 
los aspectos de la proyección del hombre hacia el infinito, 
hacia la trascendencia, ha sido, es y será uno de los im- 
pulsos fundamentales para el progreso del pensamiento y 
de la ciencia, progreso para el que no existe límite alguno 
teórico y que de hecho se ha producido con pocas inte- 
rrupciones en la historia de Europa. Pero lo que es impo- 
sible es dar ni fórmulas generales ni programaciones par- 
ticulares para conseguir ese progreso, que, como indica su 
nombre, se hace siempre sobre la marcha y de manera 
absolutamente empírica, sin que los buenos deseos, y me- 
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nos aún los malos, garanticen su logro. Por eso ni la cons- 
tante revisión de los valores producida, como digo, a lo 
largo de la historia ha hecho otra cosa que consolidar 
y delimitar cada vez con mayor fuerza y claridad los ver- 
daderos valores demostrando que son inmutables y eter- 
nos, ni puede bastar para el logro del progreso la con- 
ciencia clara de que existen defectos y el deseo sincero de 
eliminarlos, conciencia y deseo que son igualmente consus- 
tanciales al hombre aunque con frecuencia esterilizados 
por otros muchos factores que igualmente le afectan. 

Si así es, pues, y si en el mundo clásico tenemos enton- 
ces el manantial y la cantera de todos nuestros valores, 
así como también la posición de aquellos problemas huma- 
nos que hoy como entonces siguen sin solución, sólo el 
estudio de la Literatura clásica, sólo las Humanidades clá- 
sicas como estudio del griego y del latín y de la prodigiosa 
cultura de que tales lenguas son vehículo pueden capaci- 
tar en el más alto grado para la comprensión de la cultura 
moderna; pues, como he repetido en varias ocasiones, «lo 
moderno, mejor o peor todo el mundo lo conoce; pero 
lo antiguo ni mejor ni peor lo conoce nadie que no sea 
estudioso de lo clásico», nadie que no se moleste en estu- 
diar griego y latín. Es cierto que no hace falta que todo 
el mundo estudie a fondo el griego y el latín; pero tener 
al menos una cierta formación en dichas lenguas y cultu- 
ras, un contacto que permita por lo menos vislumbrar la 
inmensa, la infinita riqueza intelectual, artística y humana 
que en ellas se contiene, sí es imprescindible para todo el 
mundo, para toda persona que se interese por la cultura, 
y en particular precisamente para quienes quieran com- 
prender la cultura moderna y saber hasta qué punto lo que 
ahora se dice ya estaba dicho. 

Pero si para quienes tengan aspiraciones más limitadas 
puede bastar ese contacto mínimo, esa mínima formación, 
que, repito, deberá ser universal para todo el que se inte- 
rese por tener una educación y tanto mayor cuanto más 
humanística sea la meta de sus estudios, es evidente tam- 
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bién, por lo demás, que para quienes eligen la mejor parte, 
para quienes se proponen comprender la cultura en su 
integridad y penetrar hasta lo hondo en sus realidades y 
en sus problemas, sólo la Filología clásica, en tanto que 
Sección de la Facultad de Filosofía y Letras y en tanto 
que conjunto de disciplinas cuya misión es entender lo 
clásico, puede proporcionar la posibilidad de colmar esa 
noble ambición intelectual, la ambición de alcanzar las 
cimas supremas del saber, de la comprensión, del enjui- 
ciamiento acerca de lo que en verdad es moderno y lo que 
no es sino repetición de lo antiguo, de lo que vale y lo 
que no vale, en moral, en arte, en el más amplio y pro- 
fundo ámbito de la ideología. 

Para comprender la Literatura clásica es necesario tener 
al menos en embrión una firme y nítida concepción del 
mundo, pues sin ella la Literatura clásica se queda redu- 
cida a una mera reseña historizante, de nieves de antaño, 
de vetusteces que el viento se llevó o, en otro caso, meros 
modelos; pero ni lo uno ni lo otro es la Literatura clásica, 
sino el fondo que permanece, lo que ya estaba dicho y 
creado, y es necesario enfocarla con mirada simultánea 

- y omnicomprensiva que abarque a la vez lo antiguo y lo 
moderno. 

El progreso indefinido, es decir, el acercamiento del 
hombre al bien, es no sólo posible, sino real; poder viajar 
en avión y a pie es de verdad mejor que poder ir sólo 
a pie; la multiplicación de posibilidades es algo que, por 
modesto que sea el acercamiento, acerca de hecho al infi- 
nito, a Dios. En realidades morales y trascendentales los 
antiguos lo sabían todo; ignoraban, en cambio, este autén- 
tico, por muy pequeño que sea, acercamiento fáctico al 
bien absoluto producido por el progreso técnico y la expe- 
riencia histórica de 1500 años más en la misma línea que 
ellos. El progreso que ya se ha cumplido, y especialmente 
el tecnológico (que es la única cosa, de entre las que e: 
hombre necesita, que hasta ahora se ha podido conseguir 
en alguna medida), es positivamente bueno y necesario 
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aunque no sea suficiente: el hombre sigue siendo esen- 
cialmente igual, pero de hecho está más cerca de Dios, 
muy poco más cerca, pero de verdad más cerca. 

La Literatura clásica es así guía suprema para la valo- 
ración de la cultura de hoy, y a Su vez sólo en la síntesis 
de ambas, que es al mismo tiempo deslinde y conjugación 
de lo clásico y lo actual, puede la Literatura clásica ser 
comprendida y gustada en la plenitud de sus prodigiosos 
logros. Y ahora, ¿qué es lo clásico? ¿Cómo es lo clásico? 
Lo clásico es el brío creador y la forma maravillosa, la 
hondura y el preciosismo, la más infinita variedad en 
ideas, emociones y experiencias: es el monismo a pecho 
descubierto de Parménides y el devenir de Heráclito y el 
relativismo de los sofistas y el tautologismo de Antístenes 
y el definitivo descubrimiento del dualismo en Platón y su 
elaboración sistemática en Aristóteles y la payasería de los 
cínicos y las encogidas preocupaciones de estoicos y epicú- 
reos y el valiente negativismo de los escépticos y la gran- 
diosa exégesis de los neoplatónicos y la Mitología que ha 
nutrido las inteligencias y la sensibilidad de dos mil qui- 
nientos años de Europa y la poesía que la ha elaborado, 
levantando a las sublimidades de la belleza artística un 
fondo narrativo popular común con otros pueblos, la poe- 
sía, en sus tres géneros fundamentales de épica, lírica y 
dramática, inventados por los griegos, como inventaron 
también la poesía didáctica y el epigrama y la novela y la 
historiografía y la oratoria y la filosofía y la ciencia y el 
ensayo y la reflexión sistemática, disciplinar e investiga- 
dora sobre todos y cada uno de los productos de su inven- 
tiva; es un mundo inmenso, inagotable, encerrador de 
todos los contrastes, cuyo estudio, a pesar de ser el con- 
tenido de la más perfecta y elaborada de las disciplinas 
humanas, se diría no obstante que está casi enteramente 
por hacer, tal es la infinita capacidad de sugerencia, de 
precisación, de problemática, de investigación que ofrece 
el mundo de la Literatura clásica. Porque a toda la inmen- 
sidad de la creación griega hay que añadir su trasplante y 



desarrollo en Roma, su elaboración en latín, en la que se 
funden, en el más admirable, enigmático y equilibrado 
esfuerzo creador, la más perfecta imitación con la más 
pujante y sensacional originalidad, siendo los logros de la 
Literatura latina de tal poderío, que llegan a igualar con 
frecuencia y a eclipsar a veces los de los griegos en el 
campo de la poesía, manteniéndose siempre en los restan- 
tes géneros en una dignidad también por lo menos igual 
a la de los modelos griegos y con la ventaja, frecuente- 
mente, de la acumulación de experiencias casi siempre 
fecundamente aprovechadas. Así el conjunto del mundo 
clásico es el conjunto de las Literaturas griega y latina, 
algo que no es posible estudiar bien más que de un modo 
unitario y coherente y donde las obras conservadas ínte- 
gras, que son un tanto por ciento pequeñísimo de la total 
producción de que tenemos noticia, reciben sabrosísimo 
complemento en la inmensidad de esas noticias y frag- 
mentos conservados en que tanto la comprensión de las 
obras que tenemos íntegras como una iluminación amplí- 
sima e independiente se nos ofrecen enriqueciendo, de 
manera absolutamente insospechable para quien no se ha 
asomado a ese mundo, nuestras posibilidades de conoci- 
miento, de emoción y de progreso. 

Quizás en ninguna otra poesía del mundo como en la 
clásica se puede hacer con más fruto la indagación sobre 
fondo y forma que sigue siendo cardinal en la estética de 
nuestros días como lo ha sido en la de los tiempos pasa- 
dos, especialmente en las de Lessing, Schiller, Hegel, Vi- 
scher, Schasler, Gietmann, Volkelt y Basch. El contenido 
no es indiferente para la belleza artística, sino que para 
que haya valía estética es necesario a la vez contenido 
valioso y transfiguración estética valiosa, pero lo que ocu- 
rre es que un contenido que por sí mismo es baladí o al 
menos neutro sin la transfiguración estética, altera su 
propia sustancia estética al recibir dicha transfiguración 
convirtiéndose en valioso: así ocurre en el Mesias de 
Haendel, en el Auto de Navidad de Jimena Menéndez Pida1 
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y, en la poesía clásica, muy especialmente en el género 
didáctico, donde obras como los Fenómenos de Arato, el 
De rerum natura de Lucrecio y las Geórgicas de Virgilio 
nos muestran la grandiosidad y vigor que pueden llegar 
a tener la descripción de las constelaciones, de la humilde 
cosmología y ética de Epicuro y del trabajo de los campos. 
En esa doble acción, conversión en fondo valioso y con- 
formación adecuada de una materia estéticamente inerte, 
estriba sin duda la unidad inextricable de fondo y forma 
tanto en la obra de arte como en la belleza en general. 
Contenidos estéticamente valiosos antes de la transfigura- 
ción estética no existen, y la prueba es que la mayor subli- 
midad o la mayor gracia o la mayor trascendencia pueden 
quedar anuladas en una elaboración inadecuada; luego lo 
único que hace falta es que el contenido sea potencial- 
mente valioso, que sea neutro, pues es evidente que hay 
contenidos que no lo son, que son contradictorios no ya 
sólo con la belleza, sino también con el arte en toda su 
amplitud, y es ya la propia elección de esos contenidos no 
susceptibles de alcanzar belleza o arte lo que caracteriza 
a las obras mediocres y vacías. Que haya contenidos anti- 
artísticos o antibellos no susceptibles de transfiguración 
es algo que brota de la realidad del mal, que en el mundo 
está mezclado con el bien, y así, todo lo que no participa 
del mal, y en la medida en que no participa, es neutro o 
estéticamente transfigurable. 

Como una muestra o espécimen de nuestros estudios 
me referiré brevemente al campo en que yo más trabajo, 
a la Mitología. Así como en la ópera importa la música, 
no la acción teatral, que es puro pretexto, ni las palabras, 
ni los personajes, y sí sólo un poco el tema como soporte 
inmediato de la música, así ocurre en la estética de la 
poesía, de la poesía en general y sobre todo de la poesía 
clásica: importa la Mitología y su elaboración ola üv yf- 
vorco, pues la Mitología es a la poesía (conceptual, deli- 
mitada, finita, frente a la música infinita y ambigua) lo 
que a la música el sonido y el compás. La poesía no es 



nada sin tema como nada es la música sin sonido-tiempo; 
la mera palabra es a la poesia lo que a la música los ins- 
trumentos; la diferencia funcional de la palabra-sonido 
en la música y en la poesía obedece a la diferencia esencial 
que entre una y otra está determinada por la infinitud- 
ambigüedad de la una y la conceptualidad-finitud de la 
otra. Y así la elaboración ora Bv yivono del tema mitoló- 
gico en la poesía equivale al manejo diestro, inspirado o 
genial de la melodía, la armonía y el compás en la mú- 
sica. Y la elaboración ola Bv y i v o ~ ~ o  de la poesia tiene 
las tres modalidades de épica, lírica y dramática, en las 
que se despliega y configura, como el sonido-tiempo en el 
conjunto de melodía, contrapunto y compás, la inmensidad 
de las posibilidades poéticas de la Mitología. 

La Mitología, carne y sangre de la poesía clásica, es un 
mundo humanísimo, mezcla inextricable de realidad y 
ficción, en el que jamás sabremos dónde empieza la una 
y termina la otra; reflejo prodigioso de realidades de todo 
tipo, individuales, sociales, espirituales, materiales, emoti- 
vas, económicas, morales; irreducible a cualquier otro tipo 
de lenguaje y por ello ininterpretable; sólo cabe contarla, 
como los mitógrafos, como los poetas; en la medida en 
que el relato introduce elementos causales ajenos a lo que 
ella cuenta, se aleja irremediablemente de la Mitología y 
se convierte, a lo sumo, en otra Mitología, sólo que sin 
gracia y sin solera; así es el conjunto de las interpreta- 
ciones, simbólicas, alegóricas, antropológicas, freudianas, 
sociológicas, etc. que suplen con la imaginación lo que 
creen que falta en los relatos míticos; la Mitología o es 
lo que cuentan los mitógrafos y los poetas clásicos o es una 
entelequia a la que ellos se acercan más que nadie y de 
la que las interpretaciones se alejan más que nadie con 
su hojarasca ambigua, oracular e hipotética. Por eso saber 
Mitología es conocer la Mitografía y la poesía clásicas, 
investigarlas hasta dominarlas con la más rigurosa preci- 
sión, conocer, pues, los datos, no las interpretaciones, que, 
como digo, son, en el mejor de los casos, otra Mitología. 
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Mucho más importante que lo diferencial respecto de 
lo actual es en la Mitología lo que es igual a lo actual, que 
es muchisimo: la elección de esposo por Marpesa, por 
Helena, el disgusto de Atenea por el canibalismo de Mela- 
nipo, y así cientos, miles de rasgos que muestran sensibi- 
lidad y apreciación éticas exactamente iguales a las hoy 
predominantes e instituciones sociales que también son 
exactamente las mismas; y así, la sociología de lo IIamado 
«primitivo», lejos de corregir o iluminar a la sociología 
de lo actual, no hace sino confirmarlo, confirmar la eter- 
nidad de las instituciones y de las ideas haciendo brillar 
la regla por el mismo carácter llamativo de las excepcio- 
nes. Pues también de esta excepcionalidad del «primitivis- 
mo» se ha abusado hasta la saciedad con el propósito de 
demostrar que la humanidad civilizada es menos humana, 
menos auténtica y radical que la primitiva, pero nada más 
falso, nada menos aceptable para quien conoce el cprimi- 
tivismon de la Mitología; nada hay más pueril e inadmi- 
sible que aceptar como primitivos, con evidente petición 
de principio, sólo aquellos rasgos de la Mitología que cua- 
dran con el prejuicio de que los primitivos eran distintos 
de nosotros; nada de eso es científico ni lo puede admitir 
ningún verdadero conocedor de la Mitología clásica. La 
civilización no es más represiva que el primitivismo; la 
civilización no trae ni puede traer ningún mal, porque el 
mal en todas sus variedades ya existía previamente a toda 
civilización. 

Quisiera ofrecer ahora una válida síntesis de lo que 
ha sido este Congreso. Antología de logros y programa de 
una nueva singladura, encuentro entusiasta y planificación 
de la idea de maniobra, planteamiento de nuestra proble- 
mática y soluciones brillantes en su mayoría y siempre 
viables, altura especulativa del enfoque científico e inves- 
tigador y sentido práctico del momento que estamos 
viviendo, construcción de la teoría e intuición y señala- 
miento del camino, todo esto y mucho más ha sido nues- 
tro Congreso. Consagrado a la vigencia actual del mundo 



clásico como tema general, pero habiendo englobado tam- 
bién multitud de puntos particulares del más riguroso 
quehacer científico en Filología y en Lingüística, así como 
los problemas de la enseñanza, se inició, tras una breve 
salutación del Presidente de nuestra Sociedad, con una 
brillantísima disertación inaugural del Dr. Alsina, en la 
que, con tanta hondura como exactitud expositiva, y con 
la sabrosísima inserción de un trozo original en exquisito 
latín, demarcó certeramente la ruta hacia los clásicos y 
el papel de nuestros estudios en el mundo de hoy. Inicia- 
das las sesiones de trabajo, que por la extraordinaria 
abundancia de comunicaciones ha habido que organizar 
con carácter simultáneo, habiéndose celebrado hasta tres 
sesiones simultáneas en cada jornada de mañana y de 
tarde, la Lingüística estuvo representada por la magnífica 
ponencia de Mariner, insuperable puesta a punto o visión 
panorámica de los latinismos en el español y catalán actua- 
les, y por comunicaciones tan apasionantes como la de 
Lisardo Rubio sobre el estilo indirecto en latín y en espa- 
ñol, que dio lugar a una animadísima discusión, y las del 
P. Mir sobre Estilística, Calonge y López Eire sobre Foné- 
tica griega, Díaz Tejera sobre delimitación estructural de 
los demostrativos griegos, Roura y Rey sobre cuestiones 
de Lexicografía griega y Bendz, Codoñer, Granados, López 
Caballero y Martínez Pastor sobre diversas cuestiones de 
Sintaxis y Lexicografía latinas. La ponencia de Blázquez, 
que por ausencia de éste fue leída por Vigilio Bejarano, 
nos reveló una extraordinaria riqueza de temas clásicos, 
mitológicos casi todos e inspirados en su mayoría en las 
Metamovfosis de Ovidio, en cuadros, dibujos y aguafuertes 
de Picasso, constituyendo una importante puntualización 
de algo que suele ser pasado por alto o tratado a la ligera. 
En relación con esta ponencia hubo dos comunicaciones, 
una de Palol, verdaderamente magistral, cautivadora des- 
cripción de un mosaico romano descubierto hace poco en 
Palencia, y otra muy agradable y sugestiva de M." Dolores 
Gallardo que nos hace esperar mucho de esta joven inves- 
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tigadora. No menos atractiva y densa, y escuchada con 
extraordinaria expectación nunca defraudada, fue la po- 
nencia de Javier de Hoz, admirable comparación entre la 
estructura de la tragedia griega y la de la novela contem- 
poránea, que fue seguida de comunicaciones muy intere- 
santes de Dolc, Hernández Vista, Bejarano, García Gual y 
otros. Entre las comunicaciones de tema libre me parecen 
especialmente destacables las de Gadamer, García López, 
Bartina, García Gual, Adrados, Lens, Lucas, Matilde Rovira, 
Mufioz Valle, Urmeneta, Sicherl, López Férez, y segura- 
mente lo habrán sido otras muchas que no pude escuchar 
por no disponer del don de ubicuidad. Verdaderamente 
deliciosa fue también la conferencia de Chueca Goitia, 
ejemplar lección de Estética, entusiástica exaltación de la 
columna clásica en la arquitectura de todos los siglos 
sucesivos a su descubrimiento. 

La asistencia ha sido muy numerosa, con más de 600 
congresistas, entre los cuales muchos Catedráticos de 
Universidad y de Instituto y gran abundancia de pro- 
fesorado en general, así como de estudiantes. Hemos 
tenido entre nosotros también al Presidente y a varios 
miembros del c<Bureau» de la F. 1. E. C. El número de 
comunicaciones se ha aproximado al centenar. Muchas 
de ellas han versado sobre la influencia de los clásicos 
en la Literatura y pensamiento actuales (Joyce, Miguel 
~eknández, Camus, Cunqueiro, Espriu, Jaspers, Dürren- 
matt, Ibsen, etc.). Hubo una sesión especial sobre los 
clásicos en la cultura catalana. Importante ha sido tam- 
bién el número de comunicaciones sobre Lingüística griega 
y latina, tanto de tipo diacrónico o tradicional como de 
tipo estructural, consagradas sobre todo a la Semántica 
y a la Sintaxis. Mucho ha habido también sobre Literatura, 
griega sobre todo (novela, Arquíloco, Sófocles, Homero, 
Hesíodo, Teócrito, Catulo, Alcuino, etc.). Enorme impor- 
tancia han tenido también las sesiones de esta mañana, 
sobre temas educativos, seguidas con tan apasionada y 
activa atención y con unanimidad de criterios en lo fun- 



damental. En resumen, pues, un amplio temario, un gran 
número de congresistas, una viva atención. Los estudios 
clásicos están más vivos que nunca en España, y ha sido 
especial característica de este Congreso la concurridísima 
asistencia de jóvenes estudiosos. Fue también un gran 
éxito la representación del Discolo de Menandro, en cui- 
dada versión española de Miralles y precedida de una 
bella y docta introducción de Galiano. 

Voy a hacer ahora un breve resumen de las actividades 
científicas que en el campo de los estudios clásicos en 
España pueden considerarse más destacadas en la actua- 
lidad y durante los años transcurridos desde el anterior 
Congreso. El primer lugar creo que claramente corres- 
ponde a dos grandes trabajos lexicográficos de equipo, a 
saber, la elaboración, en curso desde 1962, de los diccio- 
narios griego - español y latino - español, en el Instituto 
«Antonio de Nebrija» del Consejo Superior de Investiga- 
ciones Científicas, por sendos equipos de colaboradores 
dirigidos por los profesores Rodríguez Adrados y Mariner 
respectivamente. El diccionario griego, que, sin pretender, 
como ninguno lo ha pretendido hasta ahora, ser un The- 
saurus exhaustivo, sí aspira a ser más completo y perfecto 
que todos los existentes, incluye hasta unos 1700 autores 
no cristianos, de los cuales unos 1400 lo son de obras 
conservadas sólo en fragmentos, lo que constituye una 
muy considerable ampliación de lo hasta ahora recogido, 
ampliación que para el futuro puede evaluarse en un cua- 
renta por ciento más de con'tenido que el Liddell-Scott. 
Está ya bastante avanzada la elaboración de las palabras 
comprendidas entre Q. y S ~ ó v ,  esperándose que pronto se 
pueda enviar a la imprenta un primer fascículo que las 
comprenda, con un total aproximado de 600.000 (palabras, 
no lemas); más tarde se espera poder enviar el segundo 
fascículo, con otras tantas; los restantes, hasta un total de 
diez u once, con unos seis millones de palabras, a inter- 
valos de dos años cada uno. El ámbito temporal com- 
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prende unos 1800 años, desde los orígenes hasta fines del 
siglo VI d. J. C .  

El diccionario latino abarca desde los orígenes hasta 
san Isidoro inclusive, como el Thesaurus Academiarum 
quinque Gennanicarum y excluyendo únicamente la antro- 
ponimia que sólo es conocida por textos epigráficos. Se 
incluye todo lo demás, y por tanto la totalidad de la 
Literatura latina cristiana hasta los comienzos del siglo VII, 
siendo éste sin duda el aspecto más destacable de este 
diccionario; se incluye, pues, el material lexicográfico de 
toda la latinidad antigua, tanto el de procedencia literaria 
como el de epigráíica o de glosarios, y, por supuesto, los 
nombres propios, incorporados en su lugar alfabético entre 
el léxico común y con la indicación, en los topónimos, de 
la correspondencia segura o posible con los actuales. Se 
hace distinción entre usos clásicos, arcaicos y tardíos y 
especialmente dentro de lo postclásico se señala lo que 
es característico de la latinidad cristiana antigua. Figura 
también la etimología, tanto cuando la hay indiscutida 
como cuando se hace necesario mencionar críticamente las 
más aceptadas. En las acepciones se sigue un orden semán- 
tico, no cronológico ni estadístico, y en los zoónimos y 
fitónimos se ofrece, siempre que los datos existentes lo 
permiten, la equivalencia en la nomenclatura científica 
moderna. 

Como complemento a estas dos grandes labores y sub- 
sidio importante para ellas hay que citar la colección de 
índices y léxicos especiales que paralelamente prepara el 
C. S. 1. C., bajo la dirección de Fernández-Gaíiano, y en 
que se trabaja activamente con autores muy necesitados 
de estos instrumentos, como los presocráticos, Baquílides, 
el resto de la lírica coral, Calímaco, VaIerio Máximo. 

Para hablar ahora de otras tareas, diré en primer lugar 
que entre nosotros se da de modo eminente la conjunción 
de docencia con investigación. La docencia nos impulsa a 
la investigación de un modo continuo, ininterrumpido; no 
hay clase en la que el docente no sienta a diario el estímulo 



de investigar, más o menos a fondo, varios puntos de los 
en ella expuestos o sugeridos, y ya ahí está el arranque 
de innumerables trabajos que luego cristalizarán en ar- 
tículos o en libros, realizados unos personalmente por el 
docente-investigador, propuestos otros a sus colaborado- 
res, ayudantes o alumnos. Refiriéndome a tareas concretas 
que han tenido su proyección en obras ya publicadas o, 
en otros casos, en obras que en este momento están en 
elaboración, puedo mencionar, entre otros muchos, los 
brillantes estudios estilísticos de Hernández Vista, llenos 
de la más cálida sensibilidad y realizados con un método 
cada vez más riguroso y depurado; los exhaustivos traba- 
jos de Adrados sobre las fábulas esópicas y sobre muchas 
otras materias, en especial sobre los orígenes de la trage- 
dia, tema al que, además de lo ya publicado, consagra un 
grueso volumen de próxima aparición; los no menos bri- 
llantes y profundos estudios de Sánchez Lasso de la Vega 
sobre reelaboración de temas clásicos en la Literatura mo- 
derna; las primorosas traducciones sofocleas y platónicas 
de Luis Gil y sus trabajos sobre medicina popular, comedia 
y constitución política de Atenas; los estudios sofocleos 
del inolvidable P. Errandonea, recientemente fallecido, que 
por espacio de cincuenta años ha sido un especialista de 
primera fila mundial y que empezó sus trabajos en una 
época en que España no hacía casi nada en Filología clá- 
sica; los estudios de Dolc sobre poesía latina, de Díaz 
sobre latín eclesiástico y medieval, de Mariner sobre 
Lucano y Julio César, de Fernández-Galiano sobre Eurí- 
pides, Anacreonte, Menandro y papiros griegos bíblicos, 
de Lledó sobre Filosofía griega, de Alsina sobre Litera- 
tura griega tanto en su conjunto como sobre multitud 
de temas particulares, de Díaz Tejera sobre Polibio, de 
Juan Gil sobre épica latina arcaica, de Francisca Moya 
del Baño sobre Ovidio y sobre la Appendix Vergiliana, 
de García López sobre Píndaro; mis propios trabajos 
en los campos de la Mitología, la estética de la poesía 
clásica, el comentario de textos en general, la'ñistoria de 
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la Filología clásica en las Edades Moderna y Contempo- 
ránea, la investigación sobre los valores comparados de 
lo clásico y lo actual; y la elaboración, que tengo muy 
adelantada, de una Introducción a la Literatura clásica. 

En ediciones creo que uno de los acontecimientos más 
destacados es la que Valentín García Yebra nos ha dado 
de la Metafísica de Aristóteles, acompañada de traducción 
española y de edición crítica de la traducción latina de 
Guillermo de Moerbeke; en Filología aristotélica nunca se 
había publicado en España una obra de tan elevada cali- 
dad, un instrumento de tan fina precisión. Tres años antes 
apareció la edición del Económico jenofonteo por Juan Gil, 
que puede considerarse también verdaderamente modélica 
y que para mí fue especialmente grata por ser obra de 
uno de mis mejores discípulos y estarme dedicada. La 
Colección Hispánica ha continuado su ritmo, no dema- 
siado rápido pero sí de gran calidad, con obras sobre 
todo latinas, como los cuatro tomos del Suetonio de Bas- 
sols, el 1 de Lucano de Herrero, mi segundo tomo de las 
Metamorfosis ovidianas, los dos de Petronio , de Díaz, el 
Orador ciceroriano de Tovar, y también griegas como los 
tomos 11 y 111 del Sófocles del P. Errandonea. Merece 
señalarse también, como prueba de la vitalidad de nues- 
tros estudios, la reimpresión, por agotamiento de las tira- 
das anteriores, de varios volúmenes griegos de la colec- 
ción «Clásicos Políticos», como la República de Pabón y 
Galiano, el Fedro de Luis Gil y mi Menón. La mencionada 
Colección Hispánica ha pasado de la Editorial «Alma 
Mater* al C. S. 1. C., al cuidado de una Comisión consti- 
tuida por los componentes del anterior Consejo Asesor 
más los Sres. Fernández-Galiano y Lens, existiendo el pro- 
pósito de vitalizar su ritmo. En este momento se encuen- 
tran en prensa, entre otros, el tomo 11 de Heródoto por 
Berenguer, el 1 de Polibio por Díaz Tejera, y a dicha colec- " 

ción se destina el tomo 1 de las Tragedias de Séneca que 
hace tiempo entregué yo como parte de un proyectado 
homenaje a Séneca. Mención especial merece la exquisita, 
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la prodigiosa traducción en verso de la Odisea, obra del 
venerado maestro de tantos de nosotros que es D. José 
Manuel Pabón, y de la que han aparecido ya cinco cantos; 
está ya terminada y la totalidad no tardará en aparecer. 

En revistas hay que señalar, junto al brillante mante- 
nimiento, tanto en calidad como en extraordinaria regu- 
laridad de aparición, de nuestra gran decana que es Eme- 
rita, de Helmantica y Estudios Clásicos, que alcanzan 
ahora los veintidós y veinte años de existencia respectiva- 
mente, y de varias otras como Habis, Boletín del Instituto 
de Estudios Helénicos, Minos, Archivo Español de Arqueo- 
logía, etc., la creación de dos nuevas revistas, una que está 
anunciada, Revista Española de Lingüística, que será órga- 
no de la recientemente creada Sociedad Española de Lin- 
güística, y otra, fundada por mí, Cuadernos de Filología 
Clásica, cuyo primer número está a punto de aparecer. 

En Lingüística, tanto estructural como diacrónica, des- 
tacan, entre otros, Adrados, Mariner, Lisardo Rubio, Her- 
nández Vista, Calonge, Juan Gil, Gual, Villar Liébana y 
González Rolán. Una actividad científica verdaderamente 
deliciosa en estos años ha estado constituida por sendos 
simposios celebrados en Ripoll y en el Valle de los Caídos, 
seguidos de la publicación tanto de las ponencias como 
de un fiel resumen de las discusiones que siguieron: del 
último, que es el que yo organicé, puedo decir que fueron 
tres días inolvidables, en los que las ponencias, previa- 
mente conocidas en extracto por los asistentes, produjeron 
profundo y fructuoso impacto. 

Digna de mencionarse es también nuestra participación 
en las actividades internacionales, que en cierto modo 
culminó en la Asamblea de la F. 1. E. C .  y V Congreso 
Internacional de Estudios Clásicos, celebrados en Bonn en 
los últimos días de agosto y primeros de septiembre de 
1969, en los que yo representé a nuestra Sociedad y en los 
que tuvimos, entre otras satisfacciones, las muy señaladas 
de que fuera elegido Vicepresidente del «Bureaun directivo 
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de la F. 1. E. C. nuestro ilustre colega Fernández-Galiano 
y se acordase aceptar nuestro ofrecimiento de que el próxi- 
mo Congreso Internacional de Estudios Clásicos se celebre 
en Madrid en septiembre de 1974. 

Y para terminar, congratulémonos de que, pese a todos 
los asaltos, nuestros estudios mantienen bien ondeantes sus 
banderas y, tanto por la perfección de sus métodos y de 
su bibliografía como por ese fecundo entusiasmo que tanto 
se ha evidenciado en este Congreso, son hoy a la vez una 
espléndida realidad y una de las mejores esperanzas del 
renacimiento cultural de nuestra Patria. 



DISCURSO DEL EXCMO. SR. MINISTRO 
DE EDUCACION Y CIENCIA, DR. D. JOSÉ 

LUIS VILLAR PALAS1 





Mis primeras palabras han de ser de agradecimiento 
por la amable invitación de que he sido objeto para pre- 
sidir esta solemne sesión de clausura del IV Congreso 
Español de Estudios Clásicos. Las múltiples ocupaciones 
del Ministro de Educación y Ciencia, en un momento tan 
crucial para la enseñanza en España, y el haber coincidido 
este Congreso con las Jornadas Internacionales de Prospec- 
tiva de la Educación no me han permitido seguir tan de 
cerca como hubiera deseado las sesiones anteriores, pero 
estoy informado de la intensidad del trabajo, de la gran 
altura de las intervenciones y del entusiasmo de todos los 
participantes. Agradezco muy sinceramente el esfuerzo de 
quienes de una u otra forma han hecho posible el que, 
una vez más, un Congreso Español de Estudios Clásicos 
brillase con la intensidad que corresponde a una nación 
de tan arraigada tradición humanística y convencida de 
que su progreso científico en el más amplio sentido, lo 
mismo que el de todos los pueblos de Occidente, no puede 
producirse de espalda a los estudios grecolatinos. 

Deseo expresar también mi reconocimiento a la Fede- 
ración Internacional de Asociaciones de Estudios Clásicos, 
que ha enviado representantes a este acto y que ha esco- 
gido Madrid como sede del VI Congreso Internacional de 
Estudios Clásicos, que se celebrará en 1974. Deseo que se 
lleven a sus respectivos países la idea de que España es 
consciente de la importante herencia del Humanismo clá- 
sico, y de que renunciar a ella sería renunciar también 
a nuestra más genuina tradición cultural. Mi gratitud es 
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extensiva de un modo particular a la Sociedad Española 
de Estudios Clásicos, organizadora del Congreso, a su 
Presidente y a quienes han intervenido activa y brillante- 
mente en su preparación. 

Nunca ha mostrado el hombre una curiosidad más exi- 
gente hacia su pasado, ni un cuidado más escrupuloso por 
la reconquista de sus vestigios. 

En realidad, el estudio del mundo clásico jamás ha 
aparecido tan necesario como hoy para asegurar a la 
Humanidad la apropiación de su actualidad creadora en 
el momento en que la proyección hacia el futuro se acelera 
vertiginosamente. Sin esta toma de ciencia retrospectiva, 
muchas invenciones que saludamos como progresos y con- 
quistas no serían más que el desarrollo incontrolable de 
un destino alienado. La historia así entendida despojará 
al hombre moderno de la ingenua suficiencia y aun estre- 
chez de miras que le impide concebir otras actitudes u 
opciones distintas a las suyas. 

Sin embargo, el estudio del mundo clásico no tendrá 
como único interés el esclarecer la conciencia de nuestros 
orígenes, aunque fuese ya éste un resultado precioso, pues 
tal toma de conciencia constituye un modo de escapar al 
determinismo histórico, en la medida que esto es posible, 
libertándonos, por el conocimiento crítico, de la tradición 
que nos arrastra. 

La fecundidad del conocimiento de los clásicos reside 
ante todo en el diálogo que establece entre «el sí mismos 
y «el otro». Hegel había intuido el valor pedagógico de 
este diálogo cuando preconizaba los estudios clásicos como 
una segunda fase de la educación, después de que el joven 
se ha apropiado ya del ambiente familiar y patrio. Tales 
estudios representan para él una respuesta insustituible a 
la profunda exigencia que la juventud tiene de alejarse, 
perderse o alienarse en una tierra distinta del paisaje y el 
calor hogareño donde vio la primera luz. 
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En una perspectiva histórica somos hijos del orbe 
grecolatino, pero esto equivale a decir que los clásicos son 
«el otro» para el hombre moderno. 

La fecundidad de nuestro diálogo con ellos no consiste 
en renunciar a la propia identidad; bien utilizado, es un 
espléndido instrumento de cultura destinado a ensanchar 
nuestras perspectivas estimulando la reflexión. En un mo- 
vimiento de retorno -la tercera fase que Hegel señala y 
que yo me apropio- ese contacto nos obliga a probar la 
solidez de nuestras opiniones y de nuestras opciones 
haciéndonos así verdaderamente dueños del propio yo. 
Algo que, como Zubiri explicó, constituye la base primaria 
y abierta que alimenta nuestras propias posibilidades de 
ser. La cultura clásica nos fuerza a ser nosotros mismos, 
a desarrollar e identificarnos con lo mejor de nuestras 
posibilidades. 

Entiendo que la historia del mundo clásico no puede 
expresarse por medio de un esquema como el que nos 
ofrece la campana de Gauss: ascensión, punto álgido o 
d ~ p j  e ineluctable decadencia. Sin duda hay que reconocer 
en las primeras épocas un camino ascendente, la evolución 
que de los siglos x al IV conduce la realidad griega a un 
estadio adulto. Pero ese estadio de perfección intrínseca 
no se reduce a una breve d ~ p f i :  lo griego continúa lenta- 
mente madurando y perfilando sus caracteres definitivos; 
el esplendor de sus manifestaciones científicas y culturales 
se prolonga durante varios siglos, a lo largo de todo el 
período helenístico, con el aflujo de la savia romana, tan 
profundamente prolongadora en sus funciones de autén- 
tica renovación. 

En el orbe bizantino, la curva no decae continua e inde- 
finidamente sin que las profundas raíces que alimentan la 
ortodoxia oriental hayan dado sus últimos frutos. En Occi- 
dente las invasiones nórdicas representan más bien una 
interrupción lograda a fuerza de abruptos cortes. Sin em- 
bargo, en sectores importantes de la sociedad cristiana 
se iniciaba contemporáneamente una nueva curva ascen- 
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dente apoyada en las más altas cimas del pensamiento 
clásico. Pensemos, por ejemplo, en el influjo bien dehido 
de la Filosofía estoica sobre la mayor parte de la Patrís- 
tica cristiana: hay en los Padres de la Iglesia una impor- 
tante tarea de concordancia, de adaptación, adopción y, 
sencillamente, impregnación que hoy permite destacar el 
estoicismo de la Patrística como una realidad indiscutida, 
sin que ello signifique por supuesto merma alguna en la 
originalidad de su mensaje cristiano. Abarcando un hori- 
zonte aun más amplio, san Agustín supera las llamadas 
limitaciones del clasicismo, que no eran otras que las de 
la razón, al conseguir una síntesis que sirve al menos para 
cobijar la vieja aspiración clásica a un principio de orden, 
mientras que en su visión del progreso revela mundos y 
metas que el clasicismo no podía sospechar. Con ello 
supera las aparentes discrepancias entre el orden y el pro- 
greso; esto es, entre los llamados elementos apolíneo y 
dionisíaco del humano vivir. 

Las alusiones o instantáneas que acabo de permitirme 
no tienen otro sentido que el de ejemplificar la tesis gene- 
ral de que las mejores conquistas del mundo clásico, lejos 
de declinar buscando la asíntota, han actuado como inter- 
locutores válidos a lo largo de la historia, indicadores 
siempre reencontrados en las vías indefinidamente amplias 
de la optimización humana, colectiva e individual. El 
Humanismo sigue vivo, no está agotado; en última instan- 
cia la historia contemporánea no es más que una serie de 
esfuerzos por llegar a una realización práctica de las ideas 
que brotaron en la mente griega. Entre técnica y Huma- 
nismo no debe haber oposición; el conflicto, todas las 
veces que ha existido, se ha originado en la dificultad de 
aunar los conocimientos básicos de las fuentes clásicas, a 
veces, justo es decirlo, demasiado estereotipadas, con la 
praxis utilitaria de una técnica mal dominada. Por eso me 
atrevo a decir que la cultura grecolatina continuará siendo 
en nuestra Historia la única base posible para la cultura 
del futuro; más aún, la garantía de su continuidad. 



No se me ocultan las graves preocupaciones que en los 
momentos actuales pesan en las mentes de todos ustedes, 
profesores de griego y latín o alumnos de las Secciones 
de Filología Clásica de nuestras Universidades. Ojalá que 
la presencia del Ministro de Educación y Ciencia aquí, con 
esta ocasión, fuese suficiente para disiparla. Entiendo todos 
sus problemas y no voy a minimizarlos, pero deseo viva- 
mente que de ahora en adelante los analicen a la luz de 
la problemática general que plantea el mundo moderno 
y que la nueva Ley General de Educación intenta encau- 
zar: una política científica estimuladora de la investigación 
y, por tanto, abierta a los tesoros nunca agotados de los 
saberes clásicos y una ordenación educativa que mejore 
estructuras propias de situaciones sociales rebasadas. Rom- 
per con estas situaciones se hacía totalmente necesario, y 
prueba de ello es el clamor popular con el que ha sido 
acogida la reforma educativa; pero la importancia de los 
estudios clásicos trasciende cualquier situación concreta 
que responda a las concepciones de una época determi- 
nada, y por eso no pueden estar ausentes de ningún plan 
de estudios que pretenda una formación seria para la 
juventud de un país occidental. Conscientes de ello, las 
Cortes españolas votaron una Ley de Educación que in- 
cluye, entre las materias del Bachillerato, el latín y el 
griego, y las Comisiones encargadas de la programación 
de dichas materias en ese Bachillerato Unificado y Poliva- 
lente tendrán muy en cuenta la seriedad con que deben 
impartirse estas enseñanzas para obtener de ellas los fru- 
tos apetecidos. Sabemos que el vehículo natural de una 
cultura es su lengua y que el aprendizaje de los idiomas 
griego y latino es laborioso y por ello requiere un tiempo 
que no ha de regatearse. 

Problema común a los centros de Bachillerato y a las 
Universidades es el planteado por el Curso de Orientación 
Universitaria, impartido este año con carácter experimen- 
tal y previsto en el calendario de implantación de la refor- 
ma con carácter general para el curso 1971-1972. El fruto 
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de la experiencia no estará totalmente recogido hasta el 
mes de junio, pero ya desde ahora una comisión está 
encargada de estudiar muy a fondo todos los problemas 
con el fin de que este curso, que supone una auténtica 
innovación, rinda los frutos esperados. También aquí los 
estudios clásicos ocuparán el lugar que les corresponde, 
ya que la opción de las lenguas clásicas no se reserva 
sólo a los futuros estudiantes de Letras, sino que se ofrece 
indiscriminadamente a los de Ciencias o escuelas técnicas. 
Las formas intelectuales que hemos heredado del clasi- 
cismo cubren todo el campo de lo inteligible, y esto siem- 
pre será verdad hasta cuando los superamos y discurrimos 
más allá de sus propios límites. Términos científicos fácil- 
mente identificables en la etimología de sus componentes 
ligan estrechamente nuestro presente al suyo. 

A la hora de programar sus enseñanzas, estoy seguro 
de que las Universidades se harán eco de la importancia 
de los estudios clásicos, máxime cuando su responsabilidad 
es doble; de una parte, por el valor formativo que estos 
estudios encierran en sí mismos y por lo que representan 
como instrumento de trabajo necesario para las investiga- 
ciones en el campo de cualquier especialidad; de otra, 
porque es a la Universidad a quien está encomendada la 
labor de formación del profesorado encargado de impartir 
estas enseñanzas. Buena prueba de que el Ministerio es 
consciente de esta responsabilidad es la reciente puesta en 
funcionamiento de dos nuevas secciones de Filología Clá- 
sica en Sevilla y Santiago, esta última con posterioridad 
a la aprobación de la Ley General de Educación. 

Para poder mirar el futuro con esperanza fundada y 
depurar de acuerdo con las exigencias actuales el pensa- 
miento de nuestros mejores, sólo me resta rogar a los 
congresistas que prosigan su tarea con la misma capaci- 
dad y empeño que los distingue, para que el próximo 
V Congreso Español de Estudios Clásicos compruebe un 
florecimiento de estos estudios digno de Ias realidades 
que hoy tan justamente nos enorgullecen. 



P O N E N C I A S  





VITALIDAD DE LAS ESTRUCTURAS LINGÜÍSTICAS 
LATINAS E N  LAS HISPANICAS ACTUALES 

Dr. D. Sebastián Mariner 

15 de abril de 1971 





El segundo Congreso Internacional de Estudios Clási- 
cos, celebrado en Copenhague el 1954 en memoria del gran 
Madvig, fue consagrado a estudiar de qué manera y hasta 
qué grado las civilizaciones antiguas han dado lugar y 
determinado la unificación espiritual de la Europa medie- 
val y moderna. La parte que las lenguas mismas en que 
se expresaron aquellas civilizaciones clásicas hayan tenido 
en esta unificación, recogida en el volumen V de las Actas 
de aquel Congreso ', resultaba en muchos aspectos reflejar 
positivamente, con el pormenor de un inventario y balance, 
la afirmación global de Meillet a propósito del papel uni- 
ficador del latín en la cultura europea medieval y moderna 
también =. Las operaciones de aquella contabilidad pudie- 
ron beneficiarse, afortunadamente, de la entonces reciente 
actualización de datos que, en buena parte por primera 
vez, representaba la aportación de Maurer sobre la unidad 
de la Romania occidental 3. En su conjunto, pues, los estu- 
dios de dicho volumen constituyen un hito señero en la 
empresa de desvelar y explicitar la presencia de las lenguas 
clásicas en la información e intercomunicación europeas, 
hito que creo poder llamar todavía insuperado. 

1 Acta Congressus Madvigiani = Actes du Deuxiime Congres Interna- 
tional des Etudes Classiques, vol. V = Travaux du Cercle Linguistique 
de Copenhague, vol. X I ,  La structure classique de la civilisation occiden- 
tale moderne: Linguistique, Copenhague, 1957. Citaré Acta. 

2 MEIUET Esquisse d'une histoire de la langue lafine, 6.8 ed., París, 
1952 ?, 279-284. 

3 MAURER A Unidade da Romdnia Ocidental, San Paulo, 1951. 



108 DISCURSOS Y PONENCIAS 

Sin embargo, he aquí que, reunidos nosotros en este 
Congreso nacional también al conjuro de la vigencia y 
actualidad de los clásicos griegos y latinos, a menos de 
catorce años fecha de la aparición de aquel volumen 
de estudios lingüísticos, el título de esta ponencia -de 
cuya formulación y alcance he de declararme plena- 
mente responsable, ya que la amabilísima invitación de la 
S. E. E. C., que tanto agradezco, se limitó a sugerirme 
tema lingüístico dentro de los enfoques generales de per- 
sistencia clásica que he mencionado- podría hacer pensar 
que haya pasado por mi cabeza el intento de superarlo. 
Nada más lejos de mi intención, convencido como estoy 
de lo muy por encima que se halla de mis posibilidades, 
menguadas como lingüista, rudimentarias como investiga- 
dor. Pero sí vengo, pese a la conciencia de tanta limita- 
ción, con la ilusión de completarlo. 

Y no porque, como en aquella ocasión proclamó pro- 
gramáticamente nada menos que Hjelmslev, el problema 
sea inépuisable4 y pueda yo confiar, ya que no en llegar 
más alto de lo que él y sus colegas alcanzaron, sí en pasar 
por lo menos un poco más allá. No: aun al mismo nivel 
de profundidad y de altura, ese ir más lejos seria una 
superación que yo no puedo pretender. Los sencillos com- 
plementos cuya validez he abrigado la ilusión de que pueda 
corroborarse con la benévola atención de ustedes estriban 
sencillamente en proyectar sobre lenguas hispánicas los 
métodos y criterios allí aplicados a diversos dominios lin- 
güístico~ de la Europa continental e insular. Supongo, en 
efecto, que de una intención de variedad depende el hecho 
de la ausencia de las lenguas hispánicas, no sólo del índice 
general de trabajos sobre lenguas específicas, sino casi 
también de los que versan sobre la Lingüística «europea» 
en general5: si he apurado bien, no llegan a una docena, 

4 Cf. Acta, pág. 5. 
5 Puede ser útil una ojeada comprobatoria al índice del volumen: 

cuatro trabajos (págs. 9-88 y 219-235) sobre lenguas en conjunto; y seis 
sobre lenguas específicas: francés (págs. 89-114), rumano (115-1201, ger- 
mánico (121-130), inglés (131-156), celta insular (157-162) y ruso (163-218). 



y todas referidas al castellano, las alusiones a hechos o 
bibliografía hispánica6. Escasez que no cabe atribuir a 
ausencia o desinterés de los lingüistas hispanos, pues los 
hubo entre los miembros del congreso y colaboradores de 
las Actas, ni a ninguna clase de marginación preconcebida. 
Todo lo contrario en declaración explícita del profesor 
Chantraine, que, gran amigo de nuestra occidentalidad y, 
casi por aquellas mismas fechas, participante en el pri- 
mero de nuestros Congresos nacionales, inaugura el volu- 
men con el peso de su gran autoridad7. 

Ahora bien, precisamente este hecho de que fuese en 
aquella ocasión el francés la lengua tratada, de entre las 
de la Romania occidental, así como el rumano entre 
las orientales, vale hoy como justificación extrínseca y 
primera de mi cometido: nuestro tema no ha recibido 
desde fuera una atención pormenorizada en los últimos 
tiempos. A ésta bien creo que se pueden agregar otras 
justificaciones, intrínsecas ambas: por un lado, el carácter 
nacional de este Congreso hace oportuna una referencia 
especial a la proyección del latín precisamente sobre nues- 
tro mapa lingüístico. Por otro, no hay por qué disimular 
que el tema general en el que se incluye el de esta ponencia 
viene aconsejado por unas circunstancias concretas de la 
situación de los estudios clásicos en nuestro país. Pero, por 
último, a estas razones, que tal vez sean más prácticas 
que científicas, creo que puede añadirse una específica- 
mente tal: el hecho singular de ser la Península Ibérica 
el escenario de confluencia de unos motivos heterogéneos, 
pero típicamente «lingüísticos» todos, que contribuyen, 

6 En concreto, once; cf. Acta, págs. 10, 33, 37, 42, 63, 68, 75, 95 (dos 
veces), 99 y 232. 

7 Et par langues d'Europe nous entendons aussi l'anglais des Améri- 
cains du Nord, I'espagnol ou le portugais, et bien entendu les langues 
slaves, ou enfin I'hongrois ... (Acta, pág. 10). Ahora bien, a lo largo de 
las distintas aportaciones no se exteriorizan lamentos por la no pre- 
sencia de otras lenguas eslavas, etc.; sí, en cambio, por no haber podido 
contar con un trabajo sobre la influencia de las lenguas clásicas en el 
húngaro, qui pose des probl2mes particuliers, parce que par son origine 
et su structure il n'appartient pus aux langues indo-européennes (ibid.). 
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todos también, a caracterizar el mosaico de sus idiomas 
con el rasgo común de la antigüedad y del conservadu- 
rismo frente al resto de las lenguas que hayan podido 
recibir influencia de las clásicas. Aquí, ante todo, el vas- 
cuence, único resto comprobable y seguro de lengua pre- 
indoeuropea en Europa entera, con posibilidades, por ello, 
insuperables de ofrecer una dilatada estratigrafía de los 
latinismos recibidos a lo largo de milenios, desde los que 
atestiguan todavía hoy rasgos de la pronunciación repu- 
blicana hasta los tomados en variadísimas épocas de la 
Romanidad Aquí el gallegoportugués, lengua típicamente 
marginal entre las del dominio románico, con acusados 
rasgos de arcaísmo, como no podía esperarse menos de 
una tal marginalidad, pero recalcados, si cabe, por lo 
pronto de su aparición, al constituir la modalidad gallega 
de esa lengua el vehículo de una de las dos literaturas 
románicas cultas más tempranas. Aquí el castellano, en 
territorio menos marginal, pero más intensamente roma- 
nizado, conservador típico de elementos y de rasgos clá- 
sicos -a veces en puente con el rumano; quién sabe si 
también con la latinidad del Africa, tan pronto y tan com- 
pletamente perdida- frente a las innovaciones caracterís- 
ticas de la Romania central '. Aquí, en fin, el catalán, no 
por menos marginal menos arcaizante y conservador, como 
ya se va comprendiendo hoy cada vez con más claridad a 
medida que se esclarece y afirma su origen predominante- 
mente pirenaico, por lo menos de los elementos que pre- 

8 Cf., especialmente, los párrafos 3, 6,  7 y 13 del trabajo de LUIS 
MICHELENA en prensa para el vol. 111 de la En>iclopedia Zingiiística 
hispánica, que he podido tener presente para esta ponencia gracias a la 
inagotable amabilidad del autor, a quien me complazco en testimoniar 
ahora mi profundo reconocimiento. 

9 Ponderación reciente, con adición de importante material nuevo, 
en el discurso de ingreso de ANTONIO TOVAR en la Real Academia de la 
Lengua Española, Latín de Hispania: aspectos léxicos de la romanización, 
Madrid, 1968. Cf. también, del mismo autor, lugar y año, Lo que sabemos 
de la lucha de lenguas en la Península ibérica. Téngase por remitido 
también a esta Última obra a propósito de lo que inmediatamente se 
dice arriba acerca del carácter del catalán respecto a las demás lenguas 
peninsulares. 



cisamente la Reconquista convirtió en hegemónicos dentro 
del dominio: carea isolatam sui genet-is, es cierto, pues no 
por falta, sino por dificultad de comunicaciones fue que- 
dando al margen de innovaciones casi generalizadas en el 
resto de la Romania. Esta característica común de todas 
las lenguas hispánicas constituye, aparte de una justifica- 
ción del presente propósito, un ingrediente de su posible 
interés: en la persistencia del latín -y del griego a través 
de él lo- en la configuración de las lenguas de Europa se 
ha podido ver un elemento de su unidad cultural humilde, 
si se quiere, al lado de los que representan la Literatura, 
el Arte, la Filosofía, el Derecho heredados o tomados en 
préstamo por la mayoría de los pueblos de Europa; pero 
no insignificante por relativamente humilde. ¿Cómo no 
pensar entonces en una posible vinculación especial entre 
el papel que haya podido desempeñar esta persistencia del 
latín como adstrato cultural cabe las lenguas de la Penín- 
sula y el grado de unidad espiritual que hayan ido mante- 
niendo en paralelo con el de su unidad geográfica? l' 

Pero no basta con pensar o con sospechar, ni siquiera 
con tener una especie de seguridad moral. Hoy conviene, 
porque puede ser útil, corroborar esta posible seguridad 
aquilatando; calibrar esos grados de influencia compu- 
tando. Que sean hechos y cifras, más que cálidos entu- 

- 

siasmos, los que fríamente demuestren. Que incluso no 
deje de constar la petición imparcial de excusa por si las 
circunstancias personales del auditorio y del relator no 

10 No pretendo que toda influencia griega haya debido depender de 
un intermedio latino; es bien sabido que la del griego biztintino se ha 
podido ejercer directamente sobre el ruso y demás lenguas orientales 
de Europa (cf. Acta, págs. 17 y 163-218) y aun llegar también en directo 
hasta el Mediterráneo occidental, cf. COROMINAS Les relacions amb els 
grecs reflectides en el nostre vocabulari, en Est. Univ. Cat. XXII 1936, 
284-315. Pero se me reconocerá que el tránsito a través del latín es mayo- 
ritario en gran escala, cf. FERNÁNDEZ-GALIANO Helenismos, en Encicl. Ling. 
Hisp. 11, Madrid, 1967, 51-67. 

11 Unidad reconocida ya por ambos pueblos clásicos en un sentido 
humano tanto al menos como físico, según apunté en Hispania como 
tema político en la obra de Julio César, en Estudios de Literatura latina 
(Cuud. Fund. Past. n . O  15, 1969, 69-108). 
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consiguen amortiguar del todo, en la frialdad di un balan- 
ce, el calor de una entusiástica convicción. 

Reconozcamos fríamente, ante todo, que el balance no 
podrá ser global. Por limitaciones diversas, debidas a mo- 
tivos también varios, pero sobre todo a uno común, que 
es el de mi incapacidad para lograrlo, será objeto de las 
acotaciones siguientes: 

l." Cronológica. Las mismas circunstancias del Con- 
greso y, en concreto, de esta ponencia aconsejan proyec- 
tarla al máximo sobre la actualidad. Así se refleja en su 
título. De poco servirían, si no llegaban a resultar incluso 
contraproducentes, los registros y comprobaciones de una 
gran influencia ejercida por la sintaxis latina o por los 
morfemas griegos de derivación en épocas arcaicas o sen- 
cillamente pretéritas de las lenguas peninsulares. Lo im- 
portante es anotar su persistencia y, sobre todo, su incre- 
mento o en la actualidad, cuando prácticamente ya no 
quedan ni literatos que, por servirse también del latín 
como de una segunda lengua escrita, trasvasen con toda 
naturalidad a su conciencia idiomática propia giros y tér- 
minos latinos; ni poetas que lo hagan intencionadamente 
para «ennoblecer» la expresión patria con los ornantia 
latinos; ni tratadistas interesados en fecundar la capaci- 
dad gramatical de lenguas tenidas por más o menos pobres 
y toscas con la riqueza y logicismo de la latina 12. Cierto 
que su actividad sigue siendo válida en cuanto sus incor- 
poraciones desde el latín lo sigan siendo también; pero 
no lo es menos que, aun sin haber sido la Península esce- 
nario conspicuo de luchas entre «antiguos» y «modernos» 

12 Cf., respectivamente, Acta, págs. 53, 89, 126-127 y 226; 135 y 137; 
y 136. 



tan enconadas como, por ejemplo, las de Francia, la situa- 
ción resultante es, hasta cierto punto comparable: hoy 
cabe una imitación literaria intensa de los clásicos al mar- 
gen de que se les imite o no lingüísticamente. 

A diferencia, pues, de los estudiosos del Congreso de 
Copenhague mencionado, cuyo propósito era precisamente 
la investigación de cómo la progresiva incorporación de 
elementos clásicos a las lenguas europeas había contri- 
buido a la unificación cultural de Europa y que, por tanto, 
tenían que servirse naturalmente de un procedimiento de 
investigación y exposición preferentemente diacrónico, aquí 
procede lo contrario: recurrir a la diacronía sólo para 
contrastar el incremento o el descenso que, con respecto 
a épocas pasadas, pueda representar el grado de presencia 
de las estructuras lingüísticas clásicas en la sincronía mo- 
derna. Entendiendo por tal, de modo concreto, el estado 
de lengua que, con sólo diferencias estilísticas, subtiende 
a un mismo sistema y aun a una norma apenas alterada 
por lo regular; en el caso del castellano, por ejemplo, a 
partir del barroco exclusive, tanto por lo que hace a la 
poesía como por lo que respecta a la prosa13. El grado 

13 ES decir, que no parece procedente en el caso de las lenguas penin- 
sulares la distinción propuesta, p. ej., por CHANTRAINE en Acta, págs. 29 
y 31, que postula la necesidad de que la poesía como tal rehuya, en 
aras de la espontaneidad, la incorporación de elementos lingüísticos que 
no pertenezcan a la lengua propia. Grandes nombres de la poesía his- 
pánica, y no sólo precisamente de la de época renacentista y barroca, 
resultarían clamar contra dicha exigencia y consiguiente distinción. Por 
otro lado parece oportuna la observación de que la limitación o prefe- 
rencia otorgada arriba en el texto a la mencionada sincronía viene 
empleada como procedimiento de argumentación a fovtiori -es to  es, 
para hacer ver que, aun en un ambiente no latinizante literariamente, 
la presencia de las estructuras lingüísticas latinas es operante en el 
estado de lengua actual-; pero no excluye la realidad de que, para el 
conocimiento y penetración de la literatura de épocas y estilos latini- 
zantes, resulte de máxima utilidad la posesión de los sistemas de ambas 
lenguas clásicas. Utilidad, por otro lado, que queda prestigiada en e1 
caso de las Literaturas hispánicas por el hecho bien sabido de que su 
menor discrepancia lingüística las hace mucho más penetrables a los 
lectores actuales, aun no especialmente doctos. Es decir, que, si para 
el lector medio francés, sus cantares de gesta y sus «fabliaux» o incluso 
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de vigencia vendrá dado no por la diferencia en bruto 
entre dichos incrementos y descensos, sino, en neto, me- 
diante la distinción entre los procedimientos latinizantes 
caducos y los fecundos; entre los que sólo se mantienen 
sin poder extenderse más allá de sus costras fosilizadas 
y los que, en cambio, pueden dar de continuo órigen a 
formaciones nuevas 14. 

2." Geográfica. A diferencia de la anterior, que creo 
haber dejado justificada, la presente limitación no puede 
aspirar más que a una benévola dispensa por parte de 
ustedes: mi ignorancia del vascuence y del gallegoportu- 
gués me han aconsejado reducir automáticamente mi carn- 
po de atención a sólo las dos lenguas en cuya considera- 
ción puedo desenvolverme con una mínima autonomía. 
Aun así, es absolutamente mayoritario lo que en el trata- 

la poesía de sus renacentistas está casi en una lengua diferente, para 
un español la distancia es incomparablemente menor. 

14 En este sentido, creo que puedo dar todavía como vigente la 
influencia del latín litúrgico, sosteniendo, p. ej., la alcurnia latina de 
interjecciones como la catalana de burla eli!, eli! en un texto litúrgico 
tan penetrante por su dramatismo y uescenificación~ como es el canto 
de la Passio, y tal como es admitido comúnmente para la de repulsa 
tolo, tolo! (variante: tole, tole!). La de mi comarca élia!, élia! corrobora 
suficientemente la legitimidad de la -i frente a la forma, predominante 
en la capital y así registrada en el DCVB, ela, ela! (etimologizada en 
el fr .  hélas!, que me parece muy distante semánticamente). En cambio, 
la proximidad en el relato evangélico del clamor repetido de Jesús 
moribundo a la indicación de las burlas de que era objeto por algunos 
de los circunstantes, que, tal vez poco impuestos en hebreo, confun- 
dieron la invocación a la divinidad con una al profeta Elías y tomaron 
pie de ello para proseguir sus mofas, me parece suficiente para apoyar 
la etimología liturgicista que propongo. En cambio, sí creo poder contar 
como equiparable a los demás traductores y escritores citados en el 
texto a los modernos autores de versiones bíblicas, consciente y volun- 
tariamente distanciados del mantenimiento reverencia1 de giros y cons- 
trucciones del texto sacro que en los medievales ha detectado abundan- 
temente la paciente y profunda investigación de MARGHERITA MORREALE 
(cf. Apuntes bibliográficos para la iniciación al estudio de las traduc- 
ciones bíblicas al castellano, en Sefarad XX 1960, 66-109; El canon de 
la misa en lengua vernácula y la Biblia romanceada del s. XZII, en 
Hisp. Sacra XV 1962, 1-17; Latín eclesiástico en los libros sapienciales 
y romanceamientos bíblicos, en Bol. R. Acad. Esp. XLII 1962, 461-477, etc. 



miento de la presencia latina en los sistemas lingüísticos 
castellano y catalán debo a otros conocedores de estas 
lenguas en grado que les hace capaces de sentenciar con 
autoridad. Confío en que las valiosas comunicaciones 
anunciadas tanto sobre los campos que una elemental ver- 
güenza me obliga a respetar como sobre los que me he 
atrevido a repasar compensen, unas y otras, deficiencias 
de esta exposición. 

Limitada en este sentido, incurrirá, en consecuencia, en 
la seria dificultad de todos estos estudios de vigencia del 
latín en cuanto tal dentro de sistemas que, en rigor, no 
son más que el propio sistema latino anterior evolucionado 
y diversificado ". Pero ello era difícilmente soluble ni 
siquiera con la aportación del vascuence, dado que esta 
lengua, a diferencia de lo ocurrido con otras no neolatinas 
(eslavas y célticas sobre todo), ha tenido adstratos neola- 
tinos desde la fragmentación misma, y dado también que 
su fase medieval, donde aquellas otras lenguas, e incluso - 

las germánicas, permiten recoger abundante material de 
influencia indudablemente no románica, sino latina, es 
especialmente mal conocida. Con ello resulta notablemente - 
difícil la discriminación en el vascuence de la influencia 
latina respecto de la romance por parte de quien no es, 
permítaseme decirlo, especialista trilingüe por lo menos 16. 

3." Cuantitativa. La finalidad primaria del trabajo, 
que es exponerlo aquí a la consideración de los miembros 
del Congreso, no haría prudente la enumeración detallada 
de todo el material tenido en cuenta. Permítaseme, pues, 
atender más a la índole cualitativa de los hechos que de 
este material se desprenden y limitarme en muchas oca- 
siones a una totalización global de los números a que 
alcanzan. Espero que la combinación de ambos enfoques, 

1s Ponderación de la dificultad en Acta, págs. 133 y 228-230. Véase 
en n. 36, a propósito de la Sintaxis, la cita de los pasajes acerca de la 
metodología para superarla. 

16 Cf. MICHELENA O. C., párr. 1 y especialmente m. 8 y 9. 
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cualitativo y totalizador, permitirá una visión de conjunto 
todo lo definida que esté en mi mano trazar y en la que 
los árboles que a modo de ejemplos conspicuos destaquen, 
no impidan ver el bosque. 

4." Temática. No todos los aspectos de la posible 
influencia clásica sobre las lenguas hispánicas se presentan 
al mismo nivel. Al contrario, la diferencia es tan grande, 
que aconseja separarlos, so pena de que, si se quisiera 
otorgar a todos la misma atención, los hubiera que debie- 
sen quedar preteridos, sin ni siquiera iniciarse, ante la 
magnitud de algunos restantes. 

Ante la conveniencia de distinguir y escoger, me he 
dejado llevar a la vez por razones teóricas y prácticas, 
sobre todo al observar que unas y otras llegaban a acon- 
sejar casi la misma selección. Así, en el plano teórico, creo 
que todos o casi todos -organizadores, oyentes- referi- 
rrían el concepto de estructura más bien a los aspectos 
sistemáticos, gramaticales, de las lenguas prestatarias y 
prestamistas que a los no tan sistemáticos; concretamente, 
más a los gramaticales que a los léxicos y métricos. Tal 
vez porque el empréstito léxico sea más fácilmente detec- 
table a una mirada superficial; tal vez porque, paradóji- 
camente, el gramatical desfigure mucho más la correspon- 
diente estructura de la lengua prestataria, lo cierto es que 
a éste se le da, y seguramente con razón, una importancia 
mayor. Tiene algo así como de metal precioso o de mineral 
de las tierras raras, hasta el punto de que, como es bien 
sabido, los neogramáticos se negaban a admitir la posibi- 
lidad de su existencia. Y aun el profano puede apreciar 
que, por muy lleno de latinismos léxicos -directos y a 
través del francés- que se presente el inglés actual, el 
tenerlos mucho más escasos en el sistema gramatical lo 
aleja del latín mucho más que lo pueda estar, por ejemplo, 
el griego, que apenas tiene latinismos léxicos, pero cuya 
gramática es bastante más coincidente con la de esa len- 
gua. 0, para recurrir a un ejemplo más próximo, a cual- 



quiera que considere la influencia del castellano en el cata- 
lán se le evidencia que más desfiguran a esta lengua los 
relativamente escasos castellanismos gramaticales, sintác- 
ticos en su mayoría, que los léxicos, con ser éstos incom- 
parablemente más abundantes. Por su parte, las influen- 
cias métricas quedan por definición confinadas a un solo 
aspecto de la expresión lingüística, el rítmico. Además, en 
nuestro caso, la reintroducción de procedimientos métricos 
propiamente clásicos frente a los alumbrados en una cuasi- 
simbiosis entre versificación latina y ya románica -y, en 
parte de nuestro suelo peninsular, también probablemente 
árabe- por el Medioevo chocaba históricamente con el 
hecho casi infranqueable de la transfonologización del ele- 
mento básico de aquel ritmo, la cantidad, en otros distin- 
tos: acento y rima. De aquí que no pos azar, sino por 
evidente causalidad, los intentos de latinización de la 
Métrica románica apenas se hayan dado ni siquiera en 
los poetas por otro lado más latinizantes, como pueden 
ser un Mena, un Ausias March, un Herrera e incluso un 
Góngora. De aquí, por otro lado, que las ya relativamente 
escasas tentativas se ofrezcan, más bien que como una 
influencia vívida y espontánea de una presencia cultural 
latina, como cálculos -todo lo bien intencionados y aun, 
en muchos casos, bien logrados que se quiera, pero cálcu- 
los al fin- encaminados a trasponer lo que en clásico 
fue efectivamente cuantitativo a unos tipos de expresión 
de fundamento diferente: silábico o acentuativo17. 

Como ya insinué, otros motivos de índole práctica han 
venido a coincidir, para mi determinación, con los teóricos 
que acabo de enumerar. El léxico, en efecto, se había 
llevado ya la parte del león entre los latinismos estudiados 
d e ~ t r o  de los elementos constitutivos del español en el 

17 La misma consideración es aplicable, naturalmente con las debidas 
adaptaciones, a los intentos -y logros- de codificar la métrica romance 
mediante la acomodación de la terminología y aun de los esquemas de 
la grecolatina, como es el caso de la obra de Navarro Tomas sobre la 
Métrica castellana, tan celebrada, y tan merecidamente por cierto. 
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volumen 11 de la Enciclopedia linguistica hispánica l8 por 
Manuel Alvar, trabajo en el que yo figuro como colabora- 
dor, lo cual me veda poder repetirme aquí honestamente. 
A menos que fuera capaz de hacerlo al nivel de totalidad 
que en aquella aportación se programa; precisamente por 
saber que tal nivel excede de mis posibilidades aconsejé 
esta elaboración a un colega nuestro, y me consta que la 
está llevando a cabo: nueva razón para no anticipar aquí 
acontecimientos. En lo que toca a la Métrica, ocurre algo 
parecido: las adaptaciones e influencias de los metros 
clásicos han sido objeto de investigación reciente con oca- 
sión de nuestros anteriores Congresos y del Simposio que 
esta Sección barcelonesa celebró en Ripoll, o con otras 
varias, por una nutrida serie de filólogos: Cifré, García 
Calvo, Herrero, Francisca Moya, Pejenaute, Vergés y -per- 
mítaseme que la cierre anticronológica y antialfabética- 
mente con su nombre, seguramente jamás objeto de tan 
sentida añoranza por nuestra parte como en esta ocasión- 
el malogrado Eduardo Valentí 19. La circunstancia de que 
precisamente el más complexivo de estos estudios esté 
todavía inédito desemboca en una actitud de espera que 
confío en que no dejará de parecer razonable también20. 

Mucho quisiera que este conjunto de motivos heterogé- 
neos, pero confluyentes en orientar este trabajo hacia la 

- 

18 Madrid, 1966, págs. 3-49. Citaré Latinismos. 
19 Cf. las Actas de los 11-111 Congresos Españoles de Estudios Clási- 

cos y del referido Simposio de la Sección de Barcelona de la S. E. E. C., 
respectivamente, Madrid, 1961 y 1966 y Barcelona, 1968. Además, C1m4 
La tradició clhsica dins la poesia de Costa i Llobera, Mem. Lic. Barce- 
lona, 1964 (resumen en Bol. Znst. Est. Hel. 111 1969, 29-37); GARC~A CALVO 
Unas notas sobre la adaptación de los metros clásicos por D. Esteban 
Villegas, en Bol. Bibl. Men. Pelayo XXVI 1950, 92-105; HERRERO LLORENTE 
La lectura de los versos latinos y la adaptación de los ritmos clásicos a 
las lenguas modernas, en Est. CI. XII 1968, 569-582; últimamente, del 
mismo, La lengua latina en su aspecto prosódico, Madrid, 1971, 200-215. 

m También creo prudente anticipar desde este momento que, vice- 
versa, la gran importancia otorgada a la Sintaxis en el Congreso Inter- 
nacional madvigiano me ha parecido aconsejar un mayor hincapié, por 
mi parte, en la influencia sistemática a nivel de palabra, esto es, en la 
derivación y composición. 
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influencia predominantemente gramatical, según se han 
expuesto, pudiera servir no sólo de justificación de este 
proceder, sino también de información siquiera sumaria 
o relativa acerca del estado de la investigación en los 
campos que aquí no serán especialmente tratados. Pero se 
me hace duro renunciar del todo a los latinismos léxicos 
sin dedicar siquiera unas palabras a uno de los tipos más 
interesantes: el latinismo sernántico, esto es, la reimpreg- 
nación de un término románico cuyo sentido se ha des- 
viado del que tuvo su étimo clásico, de la significación 
que se le conoce dentro del latín o del griego. Y querría 
corresponder a la queja de Alvar en nuestros citados 
Latinismos ", de que se trata de un aspecto que' suele ser 
desatendido, aunque su importancia sea evidente, propo- 
niendo aquí unos pocos casos lo suficientemente variados 
para que resulte también calibrada su importancia en el 
dominio catalán, de donde proceden fundamentalmente. 

La versión del décimo mandamiento en los catecismos 
que precedieron a la difusión del de S .  Pío X comportaba 
en algunos la formulación no desitiaras res n i  béns del 
teu pro'isme. Me parece evidente que este ves no es nuestro 
adverbio nada o algo -¿para qué, entonces, insistir con 
el recalco ni  bém?-, sino, cabalmente en oposición a éste, 
bona, un mantenimiento del antiguo valor de 'cosa, objeto', 
registrado en el DCVB sólo en el catalán arcaico y sin 
ningún ejemplo que ni siquiera se acerque a los comien- 
zos de nuestro siglo, a donde éste pudo llegar precisa- 
mente porque el significado latino apoyaba el conservadu- 
rismo propio de las formuIaciones jurídicomorales. 

Mucho me temo que haya sido la i de nuestro partir 
la responsable en último término de que en el DCELC 
patíbulo aparezca s. v. padecer, siendo así que parecen 
unánimes los etimólogos latinos en hacerlo derivado de 

21 Pág. 25. Todos los casos de latinismo semántico que allí figuran 
son poetismos (de Mena, Manrique, Herrera y Góngora); me gustaría 
poder probar con los que aquí aduciré que el fenómeno puede darse 
también en prosa, siquiera sea una prosa muy latinizada, como la 
catequético-moral. 
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pateo. La gran autoridad de Corominas puede haber Ilega- 
do en este caso a hacer vacilar a María Moliner entre una 
y otra etimología en su Diccionario de uso del español 22. 

Pero parece claro que lo que autoriza a esta relación es 
el conocimiento de que también en latín 'padecer' se decía 
patior con una i como la hay en patibulum y en sus deri- 
vados románicos. 

Ya dentro del ambiente doblemente interesante de la 
etimología popular cultista, si vale la paradoja, creo poder 
aducir para corroborarla otro par de casos o tres, también 
heterogéneos: la propaganda de un específico capilar cuyo 
nombre no tengo olvidado de mis años valencianos lo des- 
tinaba a la cura de la Zeupecia. Bien parece que otros 
helenismos médicos, como leucemia, no sean ajenos a la 
contaminación de su comienzo, más abundante que el de 
alopecia. Totalmente desprovista de su contenido semán- 
tic0 reconocible por sus resultados románicos, clemens!, 
latinismo crudo, es en mi comarca la réplica habitual a 
la interjección de reserva-protesta o!, de acuerdo con la 
secuencia de ambos términos en una de las invocaciones 
finales de la salve 23. En fin, quede todavía abierto este 
paréntesis léxico señalando la duda de si no habrá con- 
tribuido otro liturgicismo a la contaminación cultista, ecta 
vez, en la terminación de un soponcio bien documentado 
etimológicamente como relacionado con sopor, pero ¿alte- 
rado por una irreverente alusión a sub Pontio, con pro- 
nunciación castellana del latín, que en el Credo sigue 

* Madrid, 1966. No me consta la ascendencia próxima catalana o 
valenciana de la autora, que su apellido haría presumir, y por ello 
creo que es suficiente el motivo de vacilación que doy en el texto. 

2.3 Sin que tenga ningún carácter de cultismo, sino meramente como 
comprobatorio del que acabo de citar mediante un paralelo también 
de secuencia liturgicista, compárese la réplica i en la hora! a un ara! 
demorador. Muy habitual en mi comarca, lo recogí también, en la ver- 
sión castellana correspondiente, en Salamanca, el 14-VIII-1961, réplica 
de una madre a una chiquilla que en la tranquila calle de Doctrinos no 
acudía con la prisa con que era requerida por aquélla, pese a su ;ahora! 
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inmediatamente a crucifixus y precede a passus, msrrtuus 
' et sepultus? 

Pasando ya, pues, al estudio de la influencia en las 
partes sistemáticas, procede agrupar, en principio, la Fono- 
logía y la Morfología flexiva en vista de la escasa penetra- 
ción de los elementos de las correspondientes latinas en 
nuestras hispánicas, acorde con el hecho que ya mencioné 
de la especial resistencia de los sistemas a dejarse pene- 
trar por empréstitos, tanto mayor cuanto más trabados 
son sobre sí mismos los tales sistemas. 

En este supuesto no es de extrañar que los más cohe- 
rentes de los aspectos sistemáticos de las lenguas que 
tratamos, a saber, el fonológico y el flexivo, sean los menos 
alcanzados por la presencia del latín y del griego como 
adstratos culturales. De hecho, en el sentido más estricto 
de los respectivos términos, yo no tendría aquí más que 
referir también al catalán lo que ya hicimos constar en 

24 Sobre la a primera vista sorprendente «etimología popular cultistan 
cf. también Acta, pág. 17. En la propia obra, pág. 79, interesante refe- 
rencia de Devoto, ejemplificada con casos del italiano, pero perfectamente 
aplicable también a nuestras lenguas, a las series dobles de cultismos, 
uno latino y otro griego, equivalentes en realidad en las lenguas de 
origen, en tanto que con matices diferenciales en las nuestras adaptan- 
tes: círculo/ciclo, morallética, avteltécnica, contrario/antitético, etc. Dua- 
lidades similares cabe apuntar incluso entre derivados del propio latín; 
así, parece clara la tendencia a distinguir entre iterativos en mestral y 
en -mensual, en cuanto los primeros recogen la iteración latina que les 
es propia, por número de meses, y los segundos por veces al mes: 
tvirnestral 'que aparece cada tres meses', bimensual 'que aparece dos 
veces al mes'. Cf. paralelamente bienaílbianual. De cierto interés creo 
también hacer notar, a propósito del mismo estudio de Devoto, que los 
tantos por ciento de latinismos en obras narrativas encontrados en cas- 
tellano según la cala de nuestros citados Latinismos, pág. 22, en una 
obra de imaginación de sencillo género narrativo (cuento infantil), y el 
que él encuentra en obras parecidas (10 % en Manzoni y en Proust) 
resultan muy dispares: el castellano, con su 20 %, supone una propor- 
ción doblada. 
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LatinismosZ5: ninguno de sus fonemas, ninguno de los 
morfemas de su flexión se deben a reintroducción desde 
el latín por vía culta como no sea en los tipos no incor- 
porados Mhrius, súmrnurn, etc.% 

Pero en el propio trabajo constaba ya también, y cabe 
hacerlo extensivo ahora al catalán, cuán importante ha 
sido la contribución de los términos entrados por esta vía 
para la ampliación de las posibilidades distribucionales 
y combinatorias de fonemas que habrían tenido estas 
lenguas con sólo los términos heredados, y, dada la im- 
portancia que estas distribución y combinaciones tienen 
para la caracterización del aspecto fonológico de una len- 
gua, cuánta es en este caso la aportación del contacto 
con el latín. Aparte de una serie de posibilidades de apari- 
ción de fonemas en determinados lugares de la palabra 
allí señalados, cabe decir que la mayoría de los hiatos 
átonos, por lo que hace a las combinaciones de vocales, 
se encuentran en los cultismos. Y, por lo que toca a las 
de consonantes, contábamos allí treinta grupos biconso- 
nánticos internos en dichas condiciones, la mayoría de los 
triconsonánticos y todos los de número mayor de tres. Tal 
vez convenga recalcar ahora que no se trata, en abstracto, 
de meras combinaciones gráficas luego no mantenidas a la 
hora de pronunciar. Al contrario, la emisión tenida por 
correcta de estos grupos es ampliamente vigente en la 
lengua hablada de los cultos, dado que se encuentran nc? 
pocas oposiciones de vocablos que gravitan estrictamente 
en la presencia o no de alguno de los elementos del 
grupo; así, con un ejemplo que sirva para ambas lenguas, 
retractar/retratar =. 

En un terreno intermedio entre la Morfología flexiva 
y la derivativa se encuentran los tres únicos 28 cultismos 

2s Págs. 15 y 17, respectivamente. 
26 Sobre estos tipos cf. lo ya dicho por Devoto en Acta, pág. 80, y 

por nosotros en Latinismos, págs. 1611. 
27 En este aspecto la latinización de nuestras lenguas parece también 

rebasar el grado en que pueda presentarse la del italiano, cf. Acta, pág. 79. 
2s Sobre las dificultades de penetración de los cultismos morfológicos 



registrables en nuestros sistemas: el superlativo sintético, 
los ordinales y los adverbios de modo en -ment(e). El 
balance de su actualidad es particularmente instructivo 
por lo variado que resulta y por las consecuencias que de 
esta variedad se desprenden para la historia de los super- 
estratos culturales en general. 

Asistimos, en efecto, en nuestros días, por lo que al 
superlativo derivado de -issJmus se refiere, a las últimas 
etapas de su victoria formal (y lo propio cabe decir de 
los sintéticos no sistemáticos o «irregulares» que se han 
alineado junto a él). La lucha entre una forma totalmente 
culta, con mantenimiento de postónica (-ísimo, -issim), y 
un semicultismo que la perdía (respectivamente -ismo, 
-isme) parece tocar a su fin con la sustitución sistemática 
de proZsme por prhxim en los textos religiosos que tan 
largamente lo habían mantenido (bien que, a decir verdad, 
con carácter de sustantivo, que no de mero superlativo). 
Al lado de este triunfo formal se encuentra camino tam- 
bién de la victoria este superlativo en el terreno semántico. 
Su innegable vigencia en ambas lenguas, frente a su inexis- 
tencia o franco declive en otrasm, pero no en detrimento 
de la forma perifrástica, ha permitido una situación co- 
mún, compartida también por el italianoB, de gramatica- 
lización progresiva de la oposición entre una y otra for- 
mas: la sintética se siente como más elativa que la peri- 
frástica, quizá como le corresponde en cuanto al carácter 
de superlativo relativo que podía tener en latín. Grada- 
ciones como muy bueno, buenísimo o recalcos como ¿Com 
molt aZt? AZtissim et trobo pueden oírse en la conversación 
de todos los días. Cierto que no hay probabilidad ninguna 
de que dejen de expresarse los superlativos relativos por 
las formas perifrásticas del comparativo de superioridad 

también en lenguas distintas de las aquí estudiadas especialmente, cf. 
Acta, págs. 220-221. 

29 Hasta el punto de que la conservación del sintético propio del 
inglés en el período clásico de dicha lengua ha podido atribuirse a una 
influencia «sintáctica» del latín, cf. Acta, pág. 148. 

30 Cf. ibid. págs. 80-81. 
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precedidas de artículo (el más bueno, el més alt); pero 
precisamente por ello la transgramaticalización parece 
haberse posibilitado sin obstáculos; el superlativo sintético 
quedaba libre de esta función relativa y, en su competen- 
cia con el perifrástico, meramente estilística en su origen 
(cultismo/vulgarismo), ha llegado a distinguírsele en gra- 
dación elativa. Cabe incluso atisbar ya que se trata de 
una oposición binaria donde el sintético funciona como 
término no caracterizado, en cuanto puede, en principio, 
indicar elación meramente o elación en su más alto grado, 
en tanto que el perifrástico sólo es elativo meramente, sin 
capacidad de indicar grado máximo (ni ningún otro grado) 
de la elación. Una tal gramaticalización determina que, 
siendo obligatoria en ambas lenguas la forma en -érrim(o) 
(*librísimo o *lliuríssim siguen imposibles), sea también 
más conveniente el conocimiento de la morfología del 
superlativo latino. 

Un contraste fuerte arroja el balance del sistema de 
ordinales. La sustitución del sistema de cultismos latinos 
por uno comodísimo de aplicación a ordinales de los 
antiguos distributivos, la derivación automática a partir 
de los cardinales respectivos mediante una sencilla -2, 
se ha impuesto como regla desde la moderna codifica- 
ción del catalán, hasta el punto que el purismo reclama 
cinquk, sise, sete y vuite frente a los conservadurismos 
latinizantes respectivos quint, sext, shptim y octau, que, 
como decim y vigesim, tal vez hayan tenido en contra 
su mayor parecido con los correspondientes castellanos, 
todavía empleados como tales en el habla corriente (lo 
que apenas cabe decir de décimo y todavía menos de vigé- 
simo). Pero no supone ello una especial pervivencia del 
sistema culto de los ordinales en castellano, en cuanto ya 
incluso para los más «bajos» cabe la sustitución ilógica, 
pero cómoda para el menor esfuerzo, del empleo de los car- 
dinales respectivos, que se imponen ya del todo a partir 
de la segunda decena, desde once inclusive, una vez que 
parece abortada la posibilidad de recurrir a un empleo 



ordinal de los fraccionarios derivados de los cardinales 
mediante el también cómodo sufijo -avo 31; éste en su fun- 
ción fraccionaria debió de sentirse, en efecto, siempre más 
próximo a la lengua hablada, si hay que interpretar en 
este sentido la curiosa dualidad ochavo/octavo (término 
transmitido con empleo de fraccionario/cultismo como 
ordinal). En resumen, cabe dar como caduco en una y otra 
lengua el sistema de ordinales calcado del latino. 

Vuelve nuevamente el contraste en el tercer sistema 
morfológico que procede considerar, el de los adverbios 
de modo. También aquí, como en el caso de los superla- 
tivos, quedó eliminada en el período arcaico la forma 
hereditaria, con diptongación y -u- analógica en -mientre, 
lo propio que la competencia de la terminación germani- 
zante -guisa. Pero esta superioridad formal se ha comple- 
tado actualmente con una fijación antes no admitida. No 
ya el uso vulgar o coloquial, sino incluso tratadistas con 
autoridad (Keniston y Moll, por ejemplo), reconocen la 
vigencia de la repetición del «sufijoiden - como  diría 
Devoto3'- frente a las recomendaciones académicas y 
puristas que prescriben su empleo una so1.a vez cuando se 
encuentran dos o más de estos adverbios 33. La posibilidad 

31 Recojo todavía un indicción quinceava no sé si espontáneo, por 
ocurrir traduciendo una inscripción latina, el 21-IV-1970 a una alumna 
de primer curso de Lingüística hispánica. Cf., sobre ordinales y fraccio- 
nar io~ en general, ~ ~ E N É N D E Z  PIDAL Manual de Gramática histórica' espa- 
ñola, Madrid, 19416, párrafos 90-91. 
u Cf. Acta, pág. 85. 
33 Cf. contrariamente LAPESA Los casos latinos: restos sintácticos y 

sustitutos en español, en Bol. R. Ac. Esp. XLIV 1964, 57-105, s. t. pág. 95: 
El sentido de duplicidad verbal influye para evitar la reiteración de 
«-mente» en las series de adverbios coordinados, donde el uso clásico 
y moderno la deja sólo con el último adjetivo. Pero KENISTON Spanish 
Syntax List, Nueva York, 1937, 244 señalaba ya la posibilidad de la 
repetición cuando los adverbios se hallaban yuxtapuestos: Hermosa- 
mente, divinamente, reconstruían la vida. MOLL Gramática histórica cata- 
lana, Madrid, 1952, ya podía admitir: En el catalán literario moderno, 
después de unos años de emplearse la indicada combinación «delicada- 
ment i reposada», parece prevalecer la tendencia a usar los dos adverbios 
enteros, empleo que concuerda mejor con el uso coloquial: «delicadament 
i reposadament». 



126 , DISCURSOS Y PONENCIAS 

de repetición entraña un mayor grado de morfematización, 
un paso más en el camino de sufijoide a verdadero sufijo, 
pero a trueque de oscurecerse el tipo latino concordado 
que le dio origen. He aquí, pues, la paradoja: una mayor 
penetración, una tendencia a una más arraigada natura- 
lización de un procedimiento latino comportq una des- 
vinculación de esta lengua también progresivamente ma- 
yor. Exactamente lo contrario de lo que comprobábamos 
en la gramaticalización del superlativo. Gracias a este con- 
traste, confío que el presente subcapítulo de la Morfología 
sistemática latinizante, pese a su brevedad, pueda resultar 
todo lo instructivo que me atreví a anunciarlo. 

Los sistemas sintácticos suelen resultar más penetra- 
bles. No porque llevara razón de Saussure cuando circuns- 
cribía la oración a sola el habla sino, sencillamente, 
porque en nuestras lenguas su complejidad y variedad los 
hacen bastante menos compactos que los fonemáticos y 
morfológicos. De antemano, pues, podemos aguardar una 
mayor vigencia de la Sintaxis clásica dentro de ambos sis- 
temas aquí considerados. 

El peligro, ahora, no está en quedarse corto, sino, al 
contrario, en pasarse. Pues lo difícil, en el campo sintác- 
tico, es la discriminación misma de lo que puede deberse 
a la influencia culta35. Afortunadamente, este problema 
suscitó en alto grado la atención de los que de Sintaxis se 
ocuparon en el citado 11 Congreso, especialmente el lati- 
nista Blatt y el romanista Nykrog. A ellos debemos la aco- 
tación de los criterios estilístico, histórico y geográfico, de 

34. SAUSSURE CL*YSO de Lingüística general, trad. A. Alonso, Buenos 
Aires, 19593, 57 y 209. Cf. discusión e n  COSERIU Sistema, norma y habla, 
en Teoría del lenguaje y LingGística general, Madrid, 1962, 80-83. 

35 Cf. Latinismos, pág. 19. 



DEL I V  CONGRESO ESPAÑOL DE ESTUDIOS CLÁSICOS 127 

cuya combinada aplicación resulta la posibilidad de distin- 
guir con el mínimo error ": cabe atribuir a influencia del 
latín (o, en su caso, del griego) sentido como lengua de 
cultura aquellos rasgos sintácticos que aparecen en un 
momento dado, en que no se les esperaría, de acuerdo con 
el sentido de la evolución de la lengua, en obras de un 
estilo (jurídico, religioso, de pensamiento) que pueda haber 
estado sometido a la ósmosis con dicha lengua de cultura. 
Apenas será objetada esta regla como tal; sólo que su 
éxito queda subordinado a la pericia de quienes la mane- 
jan. Ciertamente, cuestiones particulares hay en que este 
manejo no sería coincidente. Así, por ejemplo, se hace 
difícil atribuir a influencia de una lengua que carecía de 
artículo, como es el latín, el hecho de que se le haya des- 
arrollado por las lenguas célticas en contacto con la lati- 
nidad medieval 37, sin que ello signifique negar que esta 
latinidad acusa patentes huellas del esfuerzo de quienes la 
emplean por crearse instrumentos (hoc, ille) que puedan 
llenar el vacío que la carencia del artículo supone. Más 
fácil es pensar que se deban a influencia latinizante los 
casos de omisión de artículo catalogados, verbi gratia, 
por M011 38, especialmente cuando uno de los apartados lo 
constituyen los referidos a «lugares sobrenaturales», re- 
petidísimos, por tanto, en la predicación: no poden errar 
cami de paradis, gitar en infern. 

Con esta cuestión, que ha servido de muestra para 
calibrar dificultades metodológicass9, nos hallamos de 
rondón también ante un claro ejemplo de los latinismos 
sintácticos afectados hoy de caducidad: sólo en el mallor- 
quín rústico lo registra Moll aún hoy día. 

36 Cf. Acta, págs. 92-96 y 227-228. 
37 Cf. ibid., págs. 12 y 161, e impugnación en pág. 233. 
38 MOLL Gramática histórica, pág. 324. Cf., sobre lo mismo en otras 

lenguas europeas, Acta, pág. 62. 
39 Otros sintagmas de discutida procedencia culta resultan ser (cf. 

Acta, pág. 225): singular colectivo, régimen locativo de verbos que sig- 
nifican 'dormir' o 'descansar'; participio con complementos, etc. 
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Como él, cabe señalar una drástica reducción a los 
- siguientes procedimientos, en otro tiempo muy presti- 

giados: 
El acusativo «griego», del que gustaron no sólo Gón- 

gora y su barroco, sino la poesía renacentista 'en general 
en España ya desde Garcilaso: Sin sentillo muere, / las 
venas dulcemente desatado 41. 

El dativo posesivo (Santillana, Diálogo de Bias contra 
Fortuna, estrofa 152, a' las ánimas siniestras / es tal terror 
o temor) y el predicativo en doble construcción con aquél 
(Celestina 1 26, 12, es gran descanso a los afligidos tener 
con quien puedan sus cuytas 

El ablativo de punto de partida, recogido en románico 
mediante la conservación de su preposición habitual a en 
a, lo que llevaba a su confusión con la a románica de ad, 
anfibología que acarreó la desaparición del tipo (Cid 
v. 1914, espidiensse al rey). 

El de causa sin preposición, juridicismo estricto (Razón 
*de Amor 141, mas de m i  amor pensat, fe que devedes). 

El relativo coordinante (en el Curia1 leemos los quatre 
cavallers abaté ab aquella llanca: la qual aprés que en lo 
quart se fou trencada, més mans per la  pasa)^^. 

El participio de presente en función verbal, a saber, 
rigiendo complementos y concordando él con un sujeto 
(Vida de Santa Oria, de Berceo, que fueron de tal fija 
engendrar merescientes; Llull, Les dones loaven e beneien 
Déu e son poder, dients que hora era d'amar e p l o r ~ r ) ~ .  

El polisíndeton heredero de et ... et: Tot hom vos hi  
deu ajudar, e de paraula e de obra (Crónica de Jaime I)45. 

40 Cf. Acta, pág. 91, couronné la teste d'une branche, Ami, tu nous 
liras Catulle. 

41 LAPESA O. C. 87. 
42 LAPESA ibid. 73 y 94, respectivamente. 
43 MOLL O. C. 387. Cf. también Acta, págs. 135 y 149-150. Frecuencia 

escasísima en el castellano actual, a juzgar por KENISTON O. C. 92-93. 
4 Cf. Latinismos, pág. 30, y MOLL O. C. 358-359, respectivamente. 
45 MOLL O. C. 371. 
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Pero, sobre todo, diversas y notabilísimas formas de 
hipérbaton, que Alvar documenta en nuestros Latinismos 5 
especialmente la disyunción entre nombre y determinantes 
(Éstas que me dictó rimas sonoras, Góngora) y la coloca- 
ción destacada del verbo en final de frase. 

A pesar de estos descuentos, el saldo del balance es 
francamente positivo. Júzguese: no sólo se mantienen hoy 
sintagn~as latinos en estilos donde el cultismo impera47 
(plural mayestático, acusativo interno, consequutio tem- 
porum más estricta, perfecto simple en el presente arn- 
pliado del tipo te vi esta mañana, valor de -ra equivalente 
a 'había -do1, asíndetoh; cum inuersurn, como en apenas 
habia.. . cuando; adjetivo especificativo antepuesto, como 
en Antiguo Testamento, Nuevo Mundo, hasta Nou Camp; 
ni después de puntuación fuerte equivalente a 'y no'; espe- 
cialmente período amplio y balanceado, trabado con co- 
nexiones y correlativos, como no sólo ... sino que también, 
siendo así ... por tanto, etc.), sino que han adquirido carta 
de naturaleza en la lengua coloquial, hasta el punto de 
que no se les siente como cuerpos extraños 48 y se discu- 
tiría su alcurnia culta si no cupiera documentarla his- 
tóricamente, adaptaciones como el participio absoluto 
(muerto el perro, se acabó la rabia; morta la cuca, mort 
el verí); sobre en sentido no material (cf. el vulgarismo 
catalán que hi ha sobres aZl&?); adjetivo neutro sustanti- 
vado (lo bueno del caso); presente histórico; participio de 
presente en construcciones absolutas (durante la guerra); 
sintagma ccinfinitivo dependiente con sujeto propio»; y 
sobre todo, por que constituye una expresión típicamente 

46 Cf. Latinismos, págs. 19 SS. y también Acta, pág. 42. 
47 Cf., sobre la latinidad «culta» de su procedencia, respectivamente, 

Acta, págs. 65 y 149; LAPESA O. C. 89; Acta, págs. 58, 142 y 234; ALARCOS 
Estudios de Gramática funcional del español, Madrid, 1970, 44-45; ibid. 68; 
MOLL O. C. 371 y 379; Acta, págs. 55, 90 y 234; Latinismos, pág. 46; ibid. 
28; Acta, págs. 45, 53-55, 90-91 y 103. 

48 Cf. índices de altas frecuencias en KENISTON o. c. 242-243, 265, 116, 
181, 265 y 226-227, respectivamente. Sobre el carácter de cultismo del 
referido sintagma de infinitivo en general, pueden verse Acta, págs. 49, 
66-68, 105, 138-139 y 234; LAPESA o. c. 86; MOLL O. C. 376-377. 
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coloquial frente a otras conjunciones y modos conjuntivos 
sentidos como más cultos, como con valor causal 49, mara- 
villoso en su calidad híbrida: descendiente formal clarí- 
simo de quomodo, pero llevado a la expresión de este 
valor, tanto en castellano como en catalán, a partir del 
matiz causal de cum, y por ello empleado con tal valor 
sobre todo cuando la causa se expresa antes de su conse- 
cuencia. 

De toda esta lista, que me he esforzado en que fuera 
lo más completa posible, querría ponderar dos tipos antes 
de cerrar este apartado sintáctico, porque, de manera muy 
distinta, me parecen altamente significativos para la detec- 
ción de grados de vitalidad y penetración de la estructura 
latina dentro de las nuestras: el sintagma descendiente de 
infinitivo con acusativo sujeto y los participios de presente 
en construcciones absolutas. Debo la primera observación 
a la sagacidad inexhausta de mi colega Pablo Piernavieja 
y la agradezco explícitamente desde aquí a su también in- 
agotable amabilidad. 

No cabe duda de que construcciones del tipo dijo no 
ser cierto cuanto había afirmado el anterior testigo son 
propias de lenguaje cultista y sentidas como tales. Pero 
¿qué decir ante la impregnación que representa el infini- 
tivo con sujeto en esta estrofa nada jurídica, sino íntima- 
mente vivida, espontáneamente expresada, de un Neruda? 

Cuando yo muera quiero tus manos en mis ojos; 
quiero la luz y el trigo de tus manos amadas 
pasar una vez más sobre mí S M  frescura; 
sentir la suavidad que cambió mi destino. 

La penetración es, claro está, tan profunda, que su 
génesis plantea dudas a Amado Alonso en su comentario 
al poema50. Pero no cabe dudar de su carácter, ya que 

49 Cf. ibid. 389 y 394395. 
50 ALONSO Poesía y estilo de  Pablo Neuuda, Buenos Aires, 19&i3, 130. 

El soneto (LXXXIX), e n  pág. 107 de Cien sonetos de anzor, Buenos 
Aires, 19662. 



aquél continúa con tranquilos sintagmas completivos «ro- 
mán ico~~ ,  esto es, con conjunción, de modo que se aclara 
y corrobora el sentido del que les precede: 

Quiero que vivas mientras yo, dormido, te espero, 
quiero que tus oídos sigan oyendo el viento, 
que huelas el aroma del mar que amamos juntos 

f y que sigas pisando la arena que pisamos. 

Lo que me propongo destacar en la segunda cuestión 
no ofrece ciertamente tanta enjundia poética. Pero en el 
terreno humilde de la Lingüística no creo que tenga menor 
importancia como índice de penetración. Se trata de la 
agilización hacia la categoría de utensilios gramaticales 
-auténticas preposiciones, para ser preciso- de partici- 
pios de presente durante, mediante; durant, mitjancant 
Agiles y precisos ellos también como indicadores de rela- 
ciones, especialmente el ,primero, que no tiene al lado 
(como mediante y mitjancant tienen, al menos, unos mo- 
dos prepositivos equivalentes en por medio de, per mitja 
de) nada que pueda suplirlo, ni siquiera el empleo de 
cuando o quan (cuando las Cortes de Cádiz; quan la gue- 
rra) con valor de preposición, pues no es difícil demostrar 
que entre unos y otros se halla establecida también una 
oposición binaria, por cuanto ellos expresan las dos nocio- 
nes que nuestras Gramáticas suelen designar como quo 
tempore y quamdiu, mientras que cuando y quan sólo 
pueden expresar la primera: miembros caracterizados, por 
tanto, de la oposición. 

51 Sobre la construcción, cf. Acta, págs. 49-50 y 140. El carácter de 
preposición auténtica (que hay que distinguir, p. ej., de cat. la setmana 
entrant, i'any vinent) queda garantizado, igual que en salvo o excepto, 
por la fosilización en género y número (mediante poleas; durant tres 
setmanes). 
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Ahora, después de la imparcialidad de que creo que 
puede alardear la precedente sección dedicada a Sintaxis, 
y especialmente el reconocimiento de la caducidad de va- 
rios latinismos, tengo que confesar sinceramente haber 
procedido con parcialidad al haberle pospuesto eI inven- 
tario del cultismo en la derivación y composición. Podría 
excusarlo en que ésta suele ser la distribución en muchos 
tratados gramaticales, por ejemplo, entre aquellos a quie- 
nes ustedes y yo debemos mucho esta tarde, la Gramática 
catalana del gran profesor de esta casa, D. Antonio Badía 52. 

Pero no: en realidad, la disociación de esta parte respecto 
a la Morfología flexiva no resulta impuesta por el método, 
sino provocada por la ocasión en el caso de quien les 
habla, creyente sincero en que la diferencia entre uno y 
otro campo es únicamente de grado de libertad en la posi- 
bilidad de unas aplicaciones tan sistemáticas en un caso 
como en otro; esto es, en el sentido de que la derivación 
y composición se encuentran más sujetas a la norma que 
el empleo de las formas flexivas. Si las he reservado para 
lo último, ha sido con la deliberada intención de procurar 
un final feliz. 

En efecto, de todos es bien conocido el gran papel del 
latín en la derivación y de una y otra lenguas clásicas en 
la composición en ambas lenguas nuestras, como en la 
mayoría de las occidentales. Aquí, pues, habré de esfor- 
zarme muy poco para obtener un balance positivo, con 
el que espero poder alegrarles al fin. Pero una exigencia 
de sinceridad me obliga, así como a confesar esa parcia- 
lidad que digo, a no rehuir tampoco aquí el contraste de 
la impresión subjetiva y previa con los números reales. 
Afortunadamente, éstos son muy elocuentes en sí y permi- 
ten, por ello, proceder muy resumidamente. 

52 Madrid, 1962, págs. 288-398 del vol. 11. 



Les ofrezco el examen numérico de los elementos de 
composición y derivación en listas de afijos de dos obras 
que las trazan sobre material reciente: los mencionados 
Diccionario de Moliner, para el castellano, y la Gramática 
de Badía para el catalán". La criba efectuada en el pri- 
mero me arroja que cerca de un cuarto de los sufijos 
castellanos (511214) son cultos. Si a ellos se añaden las 
raíces clásicas que funcionan como sufijoides, se alcanzan 
los 701233, esto es, ya cerca del tercio. Por su lado, los 
prefijos cultos son más del doble de los vulgares (42/16); 
si se hace la misma operación con los prefijoides, la des- 
proporción es enorme (102116): más del séxtuplo. En cata- 
lán los resultados son parecidos: cerca de un cuarto de los 
sufijos son cultos (241104). Badía mismo hace el recuento 
de los prefijos cultos: 80, con lo cual, frente a los trans- 
mitidos, que me resultan 21, la relación ronda el cuá- 
druplo. 

Para que no quedara todo en disponibilidades de ma- 
terial he procurado un contraste con su realización efec- 
tiva en lo que era fácil: la proliferación de los distintos 
sufijos, concretamente de aquellos que se ofrecen en doble 
forma, heredada y culta (tipo -encia/-enza). Hechas las 
calas posibles en un diccionario de la rima", para el cas- 
tellano encuentro que las máximas desproporciones son a 
favor de los cultos: compárese el número de abstractos 
en -ción y variantes (-stión, xtión, -rsión, etc.), 1343, y el 
de los correspondientes transmitidos en -zón (tipo ligazón, 

de aquél, pues, es cerca de 
La compensación viene re- 
(sólo 309)l-evo (1456); aun 

razón), que son 44. El empleo 
treinta. veces más productivo. 
presentada por la pareja -ario 

53 Págs. 72-78 del vol. 1 y 352-358 del vol. 11, respectivamente. 
9 Para mi propósito ha resultado preferible el de Peñalver, publicado 

en París, 1896. Aparte de los casos límite que se citarán arriba, puede 
ser instructiva la compulsa que he efectuado en los pares más fácil- 
mente computables: -algo 10 / -álico 4; -ambre 17 / -amen 13; -año 22 / 
-áneo 29; -ama 134 / -ancia 70; -azgo 43 / -ático 87; -eriza 6 / -encia 231; 
-és 57 / -ense 44; -eza 145 / -ecia 6 / -icia 67. 
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así, sin embargo, la ventaja del sufijo transmitido no llega 
a un quíntuplo. 

Ahora, creo que haría mal también si les dejara bajo 
los efectos del impacto de estas cifras, que algo tienen de 
cómputo bruto aunque me haya esforzado en corregirlas 
todo lo que estaba a mi alcance para la obtención de un 
peso neto. Procede ponderar que no se trata meramente 
de frecuencias importantes, ni siquiera de que muchos de 
los latinismos llevan una vida cada vez más boyante frente 
a la tendencia a la caducidad de los correspondientes 
transmitidos. Por un lado, esto debe ejemplificarse recor- 
dando cómo sub, por ejemplo, ha desplazado como pre- 
fijo vivo a so; pero hay que llegar a plantearse también 
el alcance gramatical de la presencia de estos elementos 
cultos: 1.0, notando que .algunos de ellos (cf., p. ej., los 
prefijos multi-, semi- y super-) gozan de libertad de uso en 
un grado semejante al de los más prodigables entre los 
hereditarios (en- en parasintéticos, o re- para repetición); 
2.", señalando que la expresividad semántica de algunos es 
tanta, que se les puede encontrar funcionando exentos 
(cf. los diferentes ismos; es un confli~to entre istas ideo- 
lógicos; estaba super) y en mi comarca llega alguno inclu- 
so a sustantivarse por abreviación, como, en el lenguaje 
campesino, el pronunciado súp r t  para designar varios 
abonos a base de superfo~fatos~; 3.0, reivindicando para 
la -i- típica del final del primer elemento de compuesto en 
latín (como que producto natural de su fonética: multi- 
loquus, terri-gena) el origen de la i de tantos que la pre- 
sentan en románico (tipos bahuvrihi como barbilampiño, 
boquiabievto, cariacontecido, piernitendido), que no tiene 

55 Cf. Latinisrnos, pág. 24. 
5 En cambio, nótese cómo, paradójicamente, cuando un afijo indepen- 

dizado se ha semantizado con olvido de su antiguo valor, no logra com- 
petir con éste en cuanto auténtico afijo, lo que es una nueva demostra- 
ción de su fuerza morfematica. Así, autoservicio, que inició tímidamente 
una competencia con estación de servicio y servicio esfación, en la que 
hubiera podido salir cómodamente vencedor, ha sucumbido ante su 
empleo como calco de self-sewice, en donde auto vale como prefijo 
auténtico ('servicio por sí mismo' y no ' servicio para autos'). 
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nada que ver con la conjunción de los dvandva como soly- 
sombra, capicua; 4.", destacando, por último, la capacidad 
de gramaticalización, con creación de oposiciones válidas 
entre las formas culta y hereditaria de un mismo prefijo, 
algunas ya muy logradas, como enlin, otras en vías de 
logro, como sobrelsuper. Es evidente que hoy en, término 
caracterizado, ya no sirve para nuevas formaciones negati- 
vas (enfermo, enemigo son ya hechos de léxico), en tanto 
que para ello se emplea in (in-eludible), que, a la vez, 
puede formar parasintéticos también (in-corporar) ". 

Ahora, en el momento de juzgar el «total s. e. u o.» de 
nuestro balance, sería elegante quizás que lo dejase a la 
interpretación de los Sres. Congresistas. Pero yo soy Con- 
gresista también, y por ello mismo me parecería desertar 
de mi condición si rehusara aportar igualmente la impre- 
sión que me producen estas superaciones de la dualidad 
estilística «culto/vulgar» para entrar ya en lo significativo, 
válido lo mismo para vulgares que para cultos. 

Sres. Congresistas, yo creo que el saldo de este balance 
permite demostrar fehacientemente que no estamos en un 

Cuán grande sea, sin embargo, la naturalidad con que se siente 
como negativo in- permite calcularlo la afirmación coincidente, recogida 
el 1-11-1968, de dos alumnos de cuarto de Filología clásica de Madrid 
y Extremadura, respectivamente, y corroborada de inmediato por otros 
dos (de Guadalajara y Segovia), todos los cuales habían sentido durante 
mucho tiempo impugnable como 'aquello contra lo que no se puede 
luchar', en el sentido de 'inobjetable'. Viceversa, también en la derivación 
se dan etimologías populares donde el sufijo es sentido tan excelente- 
mente como tal, que el término que lo contiene se reinterpreta en 
directo a partir de su raíz con olvido del matiz que ésta tenia en el 
origen del vocablo. Aqui mismo, aguardando el Metro en la estación 
de Correos el 16-VII-1959, oí a unos carteros castellanohablantes, alar- 
mados ante el sesgo que tomaba la Vuelta ciclista a Francia, el más 
temerario es Anquetil, donde el adjetivo equivale a 'temible'. Dentro de 
la misma familia de palabras, recojo de una colega el 21-11-1971 la adver- 
tencia de que un viaje es de noche muy temeroso. 
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período de máxima latinización de nuestras lenguas. Pero 
también quiero que se me reconozca que lo que se haya 
podido perder en extensión, en frecuencia, se ha compen- 
sado en impregnación, en profundidad. Con la misma sin- 
ceridad, pues, sostengo que el manejo de las estructuras 
latinas y griegas es de perentoria necesidad para quienes 
deban manejar las lenguas que derivan y componen al 
modo latino y griego, injertadas como están en el añejo 
tallo de la cultura occidental que éstas representan, y 
más si han de manejarlas a nivel culto y comunicable con 
las lenguas de otros pueblos, muy cultos, que practican 
un análogo modo de derivar y de componer, procedimien- 
tos todavía indispensables, al parecer, para la creación 
intelectual. Que no en balde han sido tres pueblos con 
lengua de gran facilidad de composición, sánscrito, griego 
y alemán, los que han destacado en el alumbramiento de 
las más elevadas creaciones del espíritu; y la Filosofía 
difundida por la Europa medieval requirió del latín la 
suplencia de aquella capacidad mediante la creación de 
uno de los más completos, detallados y sutiles sistemas 
de derivación que en el mundo hayan sido. 

Una gran revista de esta menuda actividad a que mu- 
chos de nosotros nos dedicamos, la Revue de Linguistique 
Romane, lleva como pórtico -«lecon par I'exemple! »- 
así, en otra lengua románica, este lema: Razze Zatine non 
esistono; esiste la Latinith. Sí, también en el terreno de 
la expresión lingüística, como ocurre en los más elevados 
del arte y del pensamiento, en forma de tronco añoso 
que liba la savia perenne para infundirla por las ramas 
ya no propias, sino injertadas, existe, persiste, in-siste la 
Latinidad. 
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La influencia del mundo clásico en Picasso presenta 
una doble vertiente: por un lado, hay en el máximo pintor 
español del siglo xx composiciones de tema clásico, como 
las ilustraciones a Las metamorfosis de Ovidio, a la Lisís- 
trata de Aristófanes, a la Pítica VI11 de Píndaro; repre- 
sentaciones de Ulises y las Sirenas, del rapto de Europa, 
de seres tomados de la Mitología grecorromana como los 
Centauros, los Faunos, Pan, el Minotauro, las tres Gracias, 
etcétera. En segundo lugar, el arte clásico influye direc- 
tamente en su arte, como en las cerámicas y en algunos 
dibujos. 

Ya en 1917, en plena primera Guerra Mundial, Picasso 
visitó Roma, Nápoles y también Pompeya, y allí los lugares 
clásicos, el ambiente italiano y la compañía de los artistas 
que encontró ejercieron sobre el alma de nuestro artista 
una acción tónica y vivificante, al decir de Boeckl. De 
unos años después, de 1923, data un cuadro monumental 
de tema clásico titulado La flauta de Pan ', que indica el 
temprano interés del artista hacia estos seres de la Mito- 
logía clásica, que repetidas veces inspirarán en el futuro 
sus dibujos. Aquí el efecto plástico se logra mediante un 
vigoroso claroscuro. Este mismo año se encuentra el tema 
de Pan en otras dos composiciones; una de ellas repre- 
senta una mujer desnuda, acostada, y un joven con la 
flauta del dios3; la segunda, dos Ninfas jugando con un 

1 BOECK Picasso, tr. esp. Barcelona, 1958, 193. 
2 Cf. BOECK O. C. 201. 
3 Cf. BOECK ibid. 
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cangrejo en compañía de él 4, composición inspirada direc- 
tamente en Poussin a juzgar por la técnica de las sombras 
al pincel, la disposición de las figuras y la atmósfera bucó- 
lica. La ejecución de los cuerpos femeninos, de formas 
bellas y esbeltas, obedece más bien al ideal clásico del 
siglo XVIII en cuanto a la representación de la belleza 
femenina. 

El mismo año, 1923 dio Picasso a la luz un aguafuerte 
que representa a Las tres Gracias, tema muy del gusto de 
los artistas del mundo clásico, del que se conoce un exce- 
lente mosaico romano hallado en España6. Un dibujo a 
pluma y pastel, de la misma fecha, puede que sea un estu- 
dio para el gran cuadro anterior '. La misma composición 
la encontramos en un aguafuerte de 1932'. 

En el año 1920 publica Picasso un dibujo sobre Neso 
y Deyaniva que es el precedente de una larga serie de 
temas inspirados en la Mitología clásica, de la que un 
conjunto importante son los aguafuertes de Las metamor- 
fosis de Ovidio, a que nos referiremos a continuación. 
Entre 1933 y 1934, quince láminas de la «Suite Vollard» 
se dedican al tema del Minotauro. Entre los años 1946 y 
1948, Centauros y Sátiros son las composiciones preferidas 
por el gran pintor. Centauros y combates de Centauros 
reaparecen en la cerámica por estos mismos años. 

En el año 1930 trabaja Picasso treinta aguafuertes 
sobre Las metamovfosis de Ovidio, publicados en 1931 por 

4 Cf. BOECK O. C. 186, 201. 
5 Cf. BLQCH Pablo Picasso, Berna, 1968, núm. 59. 
6 Cf. BALIL El mosaico de «Las tres Gracias~ de Barcelona, en Arch. 

Esp. Arq. X X X I  1958, 63-95, con paralelos. 
7 Cf. J ~ T  LOS dibujos de Picasso, Barcelona, 1969, núm. 62. En 1924 

vuelve Picasso al tema de las tres Gracias (CAM~N Picassu y el cubismo, 
Madrid, 1956, 344). 

8 Cf. BLOCH O. C. núm. 249. 
9 Cf. J ~ T  O. C. núm. 54; DAIX Picasso, Madrid, 1964, 117 s.; CAM~N 

o. c. fig. 339. El dibujo a pluma y pastel que representa a un joven con 
espejo, mujer desnuda, tocador de flauta y niño podría ser una prepa- 
ración del gran cuadro, puesto que se repite en postura idéntica la 
figura del tocador; existen muchas variantes donde el niño lleva a veces 
el arco de Cupido. Cf. JARWT O. C. núm. 60. 
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Skira. El estilo es clásico, lineal y flexible, como indica 
Jaffé, con forma sólidamente disciplinada, verdadera este- 
nografía de la línea. Marcan el principio del intento de 
crear una nueva y verdadera Mitología para su uso propio. 
Los temas tratados son Faetonte; Júpiter y Sémele; Ver- 
tumno y Pomona; Deucalión y Pirra crean un nuevo género 
humano; las hijas de Minias; combate por Andrómeda 
entre Perseo y Fineo; lucha entre Tereo y Filomela; Céfalo 
mata a su mujer Procris; Meleagro mata al jabalí de 
Calidón; Hércules mata a Neso; Eurídice picada por una 
serpiente; muerte de Orfeo; recital de Néstor sobre la 
guerra de Troya; Políxena es degollada sobre la tumba 
de Aquiles; Numa sigue los cursos de Pitágoras, etc., más 
otra serie de aguafuertes que representan cabezas de hom- 
bres y mujeres, mujeres y hombres desnudos, dos lucha- 
dores contemplados por dos mujeres, etc. lo 

A Faetonte" lo representa el artista en el momento 
mismo de la caída, herido por el rayo que le ha lanzado 
Júpiter, a quien pariterque animaque rotisque / expulit, 
como escribe Ovidio (Met. 11 312 - 313). El dibujo de 
Picasso, con los tres caballos amontonados, desuncidos del 
carro y sin atalajes, es una magnífica interpretación de 
gran fuerza expresiva, que indica un grado nuevo de sim- 
plificación y de potencia; grado conseguido en la expre- 
sión del movimiento en el espacio valiéndose únicamente, 
como indica Daux, del dibujo de un trazo y siguiendo los 
versos del poeta latino (Met. 11 314-318): 

Consternantur equi et saltu i n  contraria facto 
colla i ~ g o  eripiunt abruptaque lora relinquunt. 
Illic frena iacent, illic temore reuulsus 
axis, in  hac radii fractarum parte rotarum, 
sparsaque sunt late Zaceri uestigia currus. 

10 Cf. BLOCH O. C. núms. 99-128. 
11 Cf. BOECK O. C. 198, BLOCH O. C. núm. 102, GEISER O. C. núm. 50. 
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En el dibujo de Júpiter y Sémele 12, Picasso presenta 
la pareja de enamorados en el momento del abrazo. 
Corresponde a los versos de Ovidio (Met. 111 293-295): 

«Qualem Saturnian, dixit, 
ate solet amplecti, Veneris cum foedus initis, 
da mihi te talernn. 

El aguafuerte de Vertumno y Pomona l3 se inspira en 
el amor cantado por Ovidio en Met. XIV 620 SS. Picasso 
representa a Pomona con ramos de frutos en la mano, 
pues 

rus amat et ramos felicia poma ferentes (v. 627), 

en el momento en que 

capta dei Nympha est et mutua uulnera sensit (v. 770). 

Deucalión y Pirra14 crearon un nuevo género humano, 
tal como Ovidio lo cuenta (Met. 1 407-413): 

Quae tamen ex illis aliquo p a n  umida suco 
et terrena fuit, uersa est i n  corporis usum; 
quod solidum est flectique nequit, mutatur infossa; 
quae modo uena fuit, sub eodem nomine mansit; 
inque breui spatio superorum numine saxa 
missa uiri manibus facem traxere uirorum 
et de femineo reparata est femina iactu. 

Los aguafuertes de las hijas de Minias 1.5 y el combate 
entre Perseo y Fineo l6 responden también a versos de 
Ovidio (Met. IV 1 ss. y V 30 ss. respectivamente). 

u Cf. BOECK O. C. 35; BLOCH O. C. núm. 104. 
n Cf. BOECK O. C. 37; BLOCH O. C. núm. 126. 
14 Cf. BLOCH O. C. núm. 100. 
1s Cf. BLOCH O. C. núm. 106. 
14 Cf. BLOCR O. C. núm. 108. 



Ovidio, en Met. VI 520-526, narró la violación de Filo- 
mela por su cuñado Tereo, tema que dibujó Picasso l7 
representando a la pareja en el momento de la violación: 

... cum rex Pandione natam 
in stabula alta trahit siluis obscura uetustis 
atque ibi pallentem trepidamque et cuncta timentem 
et iam cum lacrimis, ubi sit germana, rogantem 
includit fassusque nefas et uirginem et unam 
ui  superat frustra clamato saepe parente, 
saepe sorore sua, magis super omnia d i ~ i s ~ ~ .  

Un aguafuerte está consagrado a la muerte de Procris 
por su esposo Céfalo 19, que el poeta latino celebró en los 
versos 840 SS. del libro VI1 de Las metamorfosis. Picasso 
ha elegido para su composición el momento en que Céfalo 
descubre a su esposa Procris caída: 

Vox  est ubi cognita fidae 
coniugis, ad uocem praeceps amensque cucurri: 
semianimem et sparsas foedantem sanguine uestes 
et sua (me miserum) de uulnere dona trahentem 
inuenio ... 

El dibujo no responde exactamente a los versos (843-847), 
pues Céfalo tiene en su mano la jabalina. 

El aguafuerte picassiano sobre Meleagro y la muerte 
del jabalí de Calidón está inspirado en los versos de Ovi- 
dio, Met. VI11 414-419: 

At manus Oenidae uariat, missisque duabus 
hasta prior terra, medio stetit altera tergo. 
Nec mora, dum saeuit, dum corpora uersat in orbem 
stridentemque nouo spumam cum sanguine fundit, 

17 Cf. BLOCR O. C. núm. 110. 
1s Cf. BLOCR O. C. núm. 112. 
19 Cf. B m  o. c. núm. 114. 
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uulneris auctor adest hostemque imitat ad iram 
splendidaque aduersos uenabula condit i n  armos. 

El tema de la muerte de Neso el Centauro a manos 
de Hércules responde muy de cerca a los versos de Las 
metamorfosis IX 125-133, que comienzan con 

Haud tamen effugies, quamuis ore fidis equina; 
uulnere, non pedibus te consequar. 

La acción confirma sus últimas palabras, y una flecha 
disparada atraviesa el lomo fugitivo. El ganchudo hierro 
sobresalía de su pecho, y al arrancárselo brotó por ambos 
orificios la sangre mezclada con la ponzoña del jugo de 
Lerna. Neso la recoge: 

weque  enim moriemur inultb,  
secum ait et calido uelamina tincta cruore 
dat munus raptae uelut inritamen amoris. 

Eurídice picada en un tobillo por una serpiente durante 
un paseo inspiró también a Picasso ' O ,  quien la pintó tum- 
bada en el suelo y acompañada de Náyades al igual que 
Ovidio lo narra (Met. X 8-10). 

El aguafuerte que representa la muerte de OrfeoZ1 se 
inspira en los versos 40-43 del libro X I  de Las metamor- 
fosis. Picasso se ha fijado en el momento en que las Ména- 
des sacrílegas le matan: su cuerpo cae sobre un toro. 

El recital de Néstor sobre la guerra de Troya, que ha 
motivado un aguafuerte de PicassoU, responde a Met. XII 
168 SS. El del degüello de Políxena sobre la tumba de 
Aquiles sigue a Met. XIII 445-448: 

«Inmemores»que «mei disceditis~, inquit, «Achiui, 
obrutaque est mecum uirtutis gratia nostrae? 

20 Cf. BLW o. c. núm. 118; - C A M ~ N  o. c. fig. 457; GEISER O. C. núm. 47. 
21 Cf. BLOCH O. C. núm. 120; GEISER O. C. núm. 48. Una segunda ilus- 

tración trata el mismo tema de manera distinta; cf. GEISER ibid. núm. 51. 
U Cf. BLOCH O. C. núm. 122. 
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Ne facite; utque meum non sit sine honore sepulcrum, 
placet Achilleos mactata Polyxena manes». 

El aguafuerte de Numa siguiendo los cursos de Pitágo- 
ras u corresponde a Met. XI 480: 

Talibus atque aliis instructo pectore dictis. 

Si se comparan los aguafuertes de Picasso con algu- 
nas representaciones plásticas de estos temas mitológicos 
hechas por la Antigüedad clásica, como la de la liberación 
de Andrómeda por Perseo tal como la representa una pin- 
tura pompeyana de la Casa dei D io~cur i~~ ;  la de Hércules, 
Deyanira y Neso de la Casa del Centauro de Pompeya2'; 
la de la muerte de Neso a manos de Hércules de un ánfora 
ateniense fechada hacia el año 610 a. J. C.26; la de la 
muerte del jabalí de Calidón a manos de Meleagro del 
vaso Francois 27, O de un sarcófago de Roma fechado hacia 
el año 2202', o de varios sarcófagos romanos guardados 
en la Galleria degli Uffizi de Florencia y datados en la 
primera mitad del siglo 111, finales del 11 y comienzos 
del I I I ~ ~ ;  la de Vertumno y Pomona de una pintura de la 

u Cf. BLOCH O. C. núm. 128. Algunos temas de Las metamorfosis tienen 
dibujos dobles, como la muerte de Orfeo, Eurídice picada por la ser- 
piente, Júpiter y Sémele y perfiles. A la misma obra pertenece la com- 
posición con tres mujeres matando a un toro; cf. BLOCH o. C. núms. 132 
y 1367. 

24 Cf. R~zzo La pittura ellenistico-romana, Milán, 1929, láms. XLI, 
CXXXII y, sobre todo, CLXIII. 

25 Cf. R~zzo o. c. Iám. B; SPINAZZOLA Le arti decorative in Pompei e nel 
Museo Nazionale di Napoli, Milán, 1928, 121. El mismo tema es tratado 
en una copa de Aristófanes; cf. CHARBONNEAUX-MARTIN-VILW Grecia clá- 
sica, Madrid, 1970, 270, fig. 311, fechada a comienzos del siglo v a J. C. 

26 Cf. ROBERTSON Greek Painting, Ginebra, 1959, 55-56; SCHEFOLD Die Grie- 
chen und ihre Nachbarn, Berlín, 1967, fig. 183 b. 

27 Cf. BEAZLEY The Developmenf of Attic Black-Figure, Londres, 1951, 
láms. 11 y 32; SCHEFOLD o. c. fig. 186; ARIAS-HIRMER Tausend Jahre Grie- 
chische Vasenkunst, Munich, 1960, figs. 40, 42 y 50, esta última de Glau- 
cites y Arcicles, fechada hacia e1 año 540 a. J. C. 

28 Cf. KRAUS Das romische Weltreich, Berlín, 1967, fig. 240. 
29 Cf. WSUELLI Galleria degli Uffizi. Le sculture, Roma, 1958, 229, 

fig. 246; 236 SS., figs. 245a y 255. 

68. - 10 
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Casa del Quirinal en Roma 30; la de la caída de Faetonte de 
un sarcófago conservado en la Galleria degli Uffizi, de co- 
mienzos del siglo II 31; la de la muerte de Políxena de dos 
ánforas tirrénicas del Museo de Berlín, donde la protago- 
nista es colocada horizontalmente por tres hombres sobre 
la tumba y ofrece el cuello al puñal, o de una hidria del 
mismo Museo de finales de la cerámica de figuras negras, 
o de un sarcófago del Museo Gregoriano Etrusco del Vati- 
cano, procedente de Tarquinia ", donde la heroína es dego- 
llada sobre la tumba; o la de la muerte de Orfeo a manos 
de las Ménades enfurecidas, tema muy del gusto de la 
pintura vascular ática del siglo v ~ ~ ,  se concluye entonces 
que el pintor malagueño sigue muy de cerca la descripción 
de Ovidio, pero no tiene presentes estos temas tal como 
los trataron los artistas del mundo antiguo. Picasso ha 
leído muy atentamente Las metamorfosis y ha elegido de 
cada leyenda el momento que cree cumbre ateniéndose en 
general a los datos del poeta. Algunos temas de Picasso 
no se trataron en la Antigüedad, como el de Deucalión y 
Pirra, leyenda, por otra parte, muy celebrada por los auto- 
res antiguos, como Hesíodo (frs. 2-7 y 234 M.-W.) y Apolo- 
doro 1 7, 2 y 111 8, 2, pero que no gozó de aceptación entre 
los artistas, pues tan sólo se conoce una dudosa represen- 
tación en un ánfora apulia de la colección Qppermann 34. 

La leyenda de Filomela tampoco fue muy amada del arte 
figurativo de la Antigüedad, y el momento elegido por 
Picasso parece no haber sido tratado 35. 

Un par de años después de la publicación de los agua- 
fuertes inspirados en Las metamorfosis de Ovidio dio 
Picasso a la luz algunos otros donde reaparecen figuras 
tomadas de la Mitología clásica. Uno de ellos 36 representa 
el descanso del escultor tumbado en un lecho, en compa- 

30 Cf. BORDA La pittura romana, Milán, 1959, 271. 
31 Cf. MANSUELLI O. C. 232 s., fig. 251 a. 
32 EAA VI1 1010, figs. 1139-1140. 
33 EAA V 745. 
3 EAA 111 80 s. 
35 EAA 111 680 s. 
36 Cf. BLOCH O. C. núm. 167. 



ñía de una mujer, delante de un Centauro que abraza a 
otra, quizás el tema ya tratado de Neso y Deyanira como 
símbolo del amor. Este mismo año aparece el tema del 
Minotauro ", muy del gusto de ~icassol 

Éste grabó las once láminas del Minotauro, que for- 
man parte de la «Suite Vollardn, entre el 17 de mayo 
y el 18 de junio de 1933. Las composiciones son: Mino- 
tauro bebiendo junto a una muchacha; acariciando a otra; 
bebiendo en compañía de un escultor y dos muchachas; 
con mujer sentada y durmiendo detrás de una cortina; 
asaltando a una muchacha; muriendo; vencido en la are- 
na; agonizando; abrazando a una muchacha; con un escul- 
tor bebiendo; inclinado sobre una muchacha que duerme 38.  

Las cuatro láminas que representan el Minotauro ciego 
se hicieron entre 1934 y 1935. El mismo año 1933 dibuja 
otras dos composiciones con los temas del Minotauro con- 
templando a una mujer y Minotauro violando a otra. Del 
año 1933 data también el gran aguafuerte de la Minotau- 
romaquia, y del 1936 el de Minotauro y la muchacha. 

A estos años pertenecen otros temas en los que hacen 
su aparición por vez primera seres mitológicos tomados 
de la Antigüedad clásica, como el Fauno con tres mujeres 
tocando la flauta, fechado en 1932 -el Fauno vuelve a 
aparecer en un aguatinta del año 1936, levantando el velo 
a una mujer dormida 39-, Baco y una mujer de perfil y 
Baro con una mujer desnuda echada, ambos de 193440. 
De este mismo año datan un aguatinta y un aguafuerte 
can tres personajes, uno de elIos con máscara de toro 
delante de una mujer pájaro41 del tipo de las Harpías 
antiguas ". 

37 Cf. BLOCH O. C. núm. 150. 
38 Cf. B m  o. C. núms. 190-201,222-225, 261-262, 283 y 288; BOLLIGER Pablo 

Picasso. Suite Vollard, Barcelona, 1956, núms. 83-97; GEISER O. C. núms. 80- 
83 y 86-89; CAM~N O. C. 600, figs. 463, 471-472, 474-475, 477-482 y 484-487. 

39 BOUIGER O. C. núm. 11; BLOCH O. C. núm. 230. 
40 Cf. BLOCH O. C. núms. 274 y 284. 
41 Cf. BLOCH O. C. núm. 227; GEISER O. C. núm. 94. Un pájaro con 

cabeza de mujer data de unos años después, 1938; cf. BLOCH O. C. núm. 314. 
42 Baste recordar las Harpías de un stamnos del pintor de las Sirenas; 
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Picasso ha recibido de la Antigüedad clásica el tema 
del Minotauro. Su muerte a manos de Teseo es uno de 
los episodios más antiguos de las leyendas heroicas repre- 
sentadas en el arte griego, pues se documenta ya en lámi- 
nas de oro de Corinto y en los escudos argivos; pocas 
veces se representa la lucha en vasos corintios o calcídicos, 
pero muchas veces en vasos áticos de figuras negrasq y 
rojas &. 

La lucha de Teseo y el Minotauro es una composición 
muy del gusto de los artistas atenienses. Se la encuentra 
en esculturas, como una metopa del Tesoro de los Ate- 
nienses en Delfos, una segunda metopa del templo del 
Kohovoq áyopaioq de Atenas y un grupo estatuario de 
la misma ciudad mencionado por Pausanias (1 24, 1); 
incluso aparece también en Etruria, como en la hidria de 
Polledrara. El tema del Minotauro pasa al arte romano, 
donde se repite en la pintura parietal y en mosaicos, como 
un emblema de la Casa del Laberinto de Pompeya; el de 
Cremona, procedente de la Via Cadolini, etc. 45. 

Picasso, como en los episodios de Las metamorfosis, 
no se inspira directamente en las representaciones del 
mundo clásico sobre el Minotauro, sino sólo en el físico 
del monstruo. D a i ~ ~ ~  ve en el Minotauro un nuevo ele- 
mento del lenguaje plástico utilizado por el pintor y no 
cree que el terna se pueda reducir a símbolos políticos 
elementales, al hacer su aparición en los años que ven 
la toma del poder por Hitler y el aumento de tensión en 
Europa y más concretamente en Francia y en España. No 
es un monstruo; se convierte en el portador de la sensua- 
lidad desnuda, revelador y espejo del hombre en su estado 

cf. CHARBONNEAUX-WTIN-VILLARD O. C. 236, fig. 264, del segundo cuarto 
del siglo v a. J. C. 

43 Cf. BEAZLEY Attic Black-Figure Vase-Pai~ters, Oxford, 1956, 727 (90 
vasos). 

4 Cf. BEAZLEY Attic Red-Figure Vase-Painters, Oxford, 19632, 1731. 
45 EAA V 104. 
46 DAIX O. C. 149 s. 



natural, fuerza y, debilidad al mismo tiempo. B ~ e c k ~ ~  ha 
estudiado detenidamente el simbolismo del Minotauro, que 
representa el oscuro poder de los abismos y de la sangre. 
En la Minotauromaquia, Picasso representa la derrota de 
las fuerzas vulnerables y de esencia superior ante el ímpetu 
arrollador de las fuerzas brutales. El artista encarna las 
primeras en símbolos femeninos y las segundas bajo las 
especies masculinas del monstruo de cabeza de toro, con 
lo que acredita la alta estima en que tiene a la vez la 
fuerza femenina y masculina de su propia naturaleza. Para 
Camón 48, toda la potencia tan demental de la imaginación 
picassiana, toda esa constante de ímpetus dionisiacos, de 
confusión entre los instintos animales y humanos, con el 
culto a la mujer y a la bestia, se concreta en estas estam- 
pas donde lo  mejor de su arte ha encontrado su plasma- 
ción. Como en un  mito caldeo, la potencia taurina se im- 
pregna de lucidez humana y resultan figuras de un  vigor 
y destino de semidioses ... Estas estampas producen una 
terrible impresión. Jaffé49 señala que Picasso lo que in- 
tenta es crear una Mitología moderna, capaz de expresar 
las obsesiones del presente. 

En el mismo año de 1934 publicó el ~Limited Editions 
Club» de Nueva York seis grabados y treinta y tres repro- 
ducciones de dibujos de Picasso sobre la Lisistrataso de 
Aristófanes, donde se revela una nueva preocupación por 
el contenido en detrimento de la riqueza decorativa de la 
lámina. No vamos a analizar cada una de las escenas; 
baste indicar que, como en el caso de Las metamorfosis, 

BI 
las ilustraciones se inspiran directamente en los versos del 
comediógrafo ateniense. 

Pasada la segunda Guerra Mundial, en junio de 1946, 
Picasso pintó El rapto de Europa, su primera pintura mi- 

47 BOECK O. i. 220 SS. 
48 C A M ~ N  O. C. 609. 
49 J A ~  Pablo Picasso, Barcelona, 1967, 34. 
50 Cf. BLOCH o. c. núms. 267-271; JARWT O. C. núms. 90-91; GEISER O. C. 

núms. 56-57. 
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tológica importante pues los temas de Mitología clásica 
interesan más a Picasso como litógrafo, grabador y dibu- 
jante que como pintor. El tema está ejecutado de manera 
abstracta y con formas monumentales, simplificadas hasta 
el extremo y de un gran valor plástico. La composición 
responde a la concepción de los artistas clásicos tal como 
aparece ya en una metopa del templo de Selinunte de la 
primera mitad del siglo VI", en otra del Tesoro de los 
Sicionios de Delfos, en una hidria ceretana", en una pin- 
tura pompeyana 54, etc. 

En este mismo año y el siguiente vuelve Picasso a 
dibujar seres tomados de la Mitología clásica, pues, como 
escribe BoeckS, aunque su espíritu y su mano estén cons- 
tantemente solicitados por nuevas búsquedas y experimen- 
tos, el pintor se siente, no obstante, atraído siempre por 
los objetos y los restos del pasado, en los que, como dice 
Gertrude Stein, encuentra un sedante. 

En este mismo aspecto hemos hablado de un clasicismo 
como elemento de equilibrio. Una serie de seres mitoló- 
gicos clásicos indican bien claramente que el artista se ha 
liberado de todo lo que oprimía su espíritu en los años 
en que creaba los Minotauros. Ahora, para expresar la-  
alegría de continuar viviendo después de los horrores de 
la guerra, dibuja Centauros y Faunos tocando la flauta, 
como en La alegría del vivirs y las litografías Faunos y 
Centauros, Centauro y Bacante; Centauro, Bacante y Fauno; 
Familia de Centauros con palomas, El nacimiento del últi- 
m o  Centauro, Centauromaquia, Danza en la plaza (con 
Faunos y Centauros), Trípticos (con Centauros), bastantes 
litografías con Pan, Faunos tocando la flauta o sonrientes. 

51 Cf. BOECK O. C. 269, 422. 
52 EAA 111 542 SS. fig. 658. 
53 EAA 111 fig. 659; cf. BOARDM~N-DOERIG-FUCHS-HIRMER The Art and 

Architectuve of Ancient Gueece, Londres, 1967, Iám. XXIII (pintor de 
Berlín, 490 a. J. C.). 

54 Cf. RIZZO O. C. Iám. XCIX. 
55 BOECK O. C. 266. 

Cf. BOECK O. C. 266 SS. y 418 s.; JAFFÉ O. C. 142; CAM~N O. C. 540 SS. 



Un segundo grupo de litografías lo constituyen cabezas de 
Faunos. También hay una Ménade, reducido el cuerpo a 
pura geometría, sobre todo a triángulos superpuestos, y 
un Centauro danzando 57. En los poemas y litografías dibu- 
jados entre el 6 de abril y el 25 de mayo de 1949 encon- 
tramos nuevamente Faunos58, y en las litografías realiza- 
das en 1956 reaparece el tema del Fauno con un niño y 
con un marinero 59. Del año siguiente data La danza de 
los Faunos @; de 1959, Combates de Centauros 'l; del 1960, 
el Homenaje a Baco 42. 

De particular interés son las cuatro composiciones. 
sobre Venus y el Amor63, fechadas en el año 1949, que, 
aunque inspiradas en Cranach, se remontan a prototipos 
clásicos: baste mencionar el mosaico del Bajo Imperio de 
la uilla romana de Fortunato *. 

A estos seres mitológicos se les encuentra también en la 
cerámica picas~iana~~,  como los Centauros y Bacantbs del 
año 1947, cuyo brillante efecto de «color» a base de negro 

3 Cf. BLOCH O. C. núms. 413, 416-417, 468-475, 518-523, 525-530, 573, 1341 
y 1348-1349; BOECK O. C. 60, 63, 99, 269 y 273-276; MOURLOT Picasso litho- 
graphe, París, 1970, núms. 58-59, 62-63, 111, 116, 118 y 121; JARDOT O. C. 

núm. 121; GEISER O. C. núms. 106-109, 115, 126-127, 132-134 y 256. 
5s Cf. MOURLOT O. C. núms. 180-181. 
S9 Cf. MOURLOT O. C. núms. 283-284. Una cabeza de fauno sobre linóleo 

en color pintó Picasso en 1962; cf. BLWH O. C. 1094, también con cabezas 
de faunos. Grabados sobre linóleos datan de 1955-1956, con ocasión de 
la exposición de Vallauris (núms. 1266-1267 y 1271). 

60 Cf. MOURLOT O. C. núm. 291; BLOCH O. C. 830. 
41 Cf. MOURLOT O. C. núms. 330-331; BLOCH o. c. núms. 903-904. De este 

mismo año se conoce un grabado de linóleo con faunos y cabra; 
núm. 934 y pág. 77. 

62 Cf. MOURLOT O. C. núm. 836; BLWH O. C. núm. 1006. 
63 Cf. MOURLQT O. C. núms. 182-184. El tema se repite en un aguatinta 

del 10 de mayo de 1965, pero aquí la diosa está echada y Eros alado 
vuela hacia ella; cf. B ~ C H  o. c. núm. 1214 y el mismo tema tratado 
en un lékythos en forma de aribalisco apulio de comienzos del 380 
a. J. C. (cf. CHARBONN~UX-MARTIN- VILLA^ O. C. 304, fig. 351, y ARIAS-HIRMER 
o. c. 238) y en una pintura pompeyana (cE. MAIURI La peinture romaine, 
Ginebra, 1963, 7). Un tema mitológico vuelve a aparecer en Picasso el 
6 de diciembre de 1966 (cf. BLOCH O. C. núm. 1366). 

64 SERRA RAFOLS La «Villa Fortunatus» de Fraga, en Ampurias V 1943, 
5-35, lám. XIII. 

65 Cf. BOECK O. C. 279 s. 
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y blanco se logró mediante pinceladas que forman grandes 
manchas (platos con Fauno y cabra y combates de Centau- 
ros). Aquí el estilo de las figuras, tomado de las gemas 
micénicas según Boeck, ha hallado, para la decoración de 
los utensilios, un empleo característico en la evocación del 
idilio clásico y de las corridas. Señala este autor 66 que, en 
las obras del período de Antibes, inmediatamente después 
de la segunda Guerra Mundial, la obra principal es una 
exaltación de la mujer, y volvemos a encontrar una felici- 
dad amorosa, casi tierna, esta vez bajo el disfraz de divi- 
nidades clásicas de la Naturaleza. Como escribe Jaffé 67, 

las pinturas que datan de esta época prosiguen mostrán- 
donos la creación de la mitología personal iniciada en la 
década 1930-1940. Pero, mientras que en las pinturas ante- 
riores a la guerra se mantiene la Mitología en u n  tono 
menor y sombrío y las figuras expresan ansiedad, injusticia 
y demoníaca agresividad, las pinturas de Antibes manifies- 
tan «alegría del vivir», titulo de la obra más importante 
producida en el período. La Mitología aparece aquí en tono 
mayor ... «La alegría del vivir» combina de un modo admi- 
rable elementos de la Mitología clásica con la personal del 
artista. 

En el verano de 1947, durante su estancia en Antibes, 
trabajó Picasso durante tres o cuatro días en hacer un 
tríptico de tema clásico, Ulises y las Sirenasa. Del año 
1960 datan cuatro grabados sobre celuloide consagrados a 
la VI11 Pítica de PíndaroH. Del año 1962, otras dos pintu- 
ras inspiradas en el mundo clásico: un casco de guerrero 70, 
que parece ser corintio, y El rapto de las Sabinas7', com- 
posición ya tratada con variantes notables por Poussin y 
David. Esta pintura responde al momento de máxima ten- 

& Cf. BOFXX O. C. 306. 
67 JAFFÉ o. C. 

68 GILOT-LAKE Vida con Picasso, Barcelona, 1965, 172; DOR DE LA SOU- 
C&RE Picasso, Barcelona, 1969, 15. 

69 Cf. BLOCH O. C. 995-998. 
70 Cf. DAIX O. C. 251. 
71 Cf. DAIX O. C. 248. 255. 



sión internacional con grave peligro de guerra atómica 
originada por el bloqueo de Cuba. Al fondo del cuadro 
se representa un templo romano, coronado por frontón 
triangular, que puede ser cualquiera de los que Picasso 
conocía de visu, como la ~Maison Carrée» de Nimes, del 
año 19 a. J. C. ". En el ángulo superior izquierdo hay una 
reproducción de un anfiteatro que recuerda a la pintura 
pompeyana del construido en el 59 73 O al anfiteatro Flavio 
en monedas de Tito 74. 

El hombre del cordero, realizado en 1949 ", es un tema 
muy del gusto de la Antigüedad clásica: baste recordar la 
gran cantidad de moscóforos, ya del arte arcaico (bronce 
de Creta, mármol de la Acrópolis, bronces de Esparta y 
Arcadia 76) que pasan al arte del Bajo Imperio y de los 
que España puede ofrecer unos buenos ejemplares 78. 

El influjo del arte prehelénico y griego se acusa bien 
en la cerámica. Como indica D a i ~ ~ ~ ,  toda su obra anterior 
a 1947 prueba que las cerámicas de las civilizaciones ame- 
ricanas son para él tema importante de meditación y estu- 
dio. Los temas que dominan en la cerámica son los mito- 
lógicos y los taurinos. BoecksO señala que es evidente que 
Picasso conocía las obras de los mejores ceramistas de la 
Antigüedad, pero no las «copió». Dejándose inspirar por sus 
leyes, reemprendió la serie de operaciones que le dictaban 
sus propias creaciones anteriores. Lo más característico de 

72 Cf. KAEHLER Rom und seine Welt, Munich, 1958, Iám. 56. 
73 Cf. KAEHLER O. C. lám. 148. 
74 Cf. NASR. Bildlexikon zzw Topographie des anfiken Rom 1, Tubinga, 

1961, 24; 11 1962, 63. 
75 Cf. BOECK O. C. 288, 437. 
76 Cf. RICHTER Archaic Greek Art, Nueva York, 1949, figs. 34, 92-93, 

236 y 241. 
7-1 Cf. G A R ~ A  Y BELLIDO Arte romano, Madrid, 1958, 1097 y 1099. 
78 Cf. PALOL Arqueología cristiana de la España romana, Valladolid, 

1967, 285 SS., láms. LXIV-LXVII. 
79 DAIX O. C. 198. Entre 1947 y 1948 hizo Picasso más de 2000 piezas 

de  cerámica, que son, por lo  tanto, e n  gran parte contemporáneas de  
gran número de  litografías con temas mitológicos; cf. CWBN o.  c .  642 SS. 

80 BOECK O. C. 278 SS.; Cahiers d'art, 1948, 72-208 SS.; SABARTÉS Picasso 
ceramista, Milán, 1957; RAMIÉ Céramique de Picasso, Ginebra, 1948. 
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su arte y su estilo, en este terreno, es su tendencia a las 
interpretaciones figurativas de la forma del recipiente por 
medio de la pintura con que lo adorna. Un jarrón se trans- 
formó en un  cuerpo femenino confundiéndose las distintas 
partes del cuerpo y del jarrón: el cuello, los hombros, el 
pie, las asas y los brazos tienen la misma identidad natural. 
Los vasos en forma de animales o personas siguen la mis- 
ma concepción realizada milenios antes por los ceramistas 
griegos y micénicos (Boeck añade a los chinos), que se 
funda en la correspondencia entre la cabeza, los hombros 
y el vientre del animal y las distintas partes de un reci- 
piente. 

Vasos, como uno en forma de mujer con grandes se- 
nos81, recuerdan muy de cerca las terracotas minoicas 
fechadas hacia 1500 a. J. C., incluso en el peinado 82, y otros 
en forma de pájaro íbice, fauno o lechuzas, buitre, gacela 
echada, centauro, toro, etc. recuerdan también a la cerá- 
mica griega 84. 

Muchas cabezas de hombres barbudos dibujadas por 
Picasso en los aguafuertes del año 1933 85 parecen directa- 
mente inspiradas en retratos helenísticos %. Concretamente, 
el aguafuerte con modelo y gran cabeza esculpida del 1 
de abril de 1933 recuerda muy de cerca los retratos de 
Epicuro 87. 

En resumen, el mundo clásico ha influido en Picasso 
prestándole seres mitológicos que el artista utiliza para 
crear su Mitología moderna. También es muy probable que 
en los aguafuertes del año 1933 se acuse la influencia de 
la retratística griega. En las cerámicas influyeron también 
las grandes corrientes artísticas de la helénica. 

81 Cf. BOECK O. C. 444. 
82 Cf. DEMARQUE Nacimiento del arte griego, Madrid, 1960, figs. 212-214. 
83 Cf. BOECK O. C. 442, 446-447. 
84 Cf. WIMOVA Les vases plastiques dans Z'Antiquité, París, 1927. 
Cf. BLOCH O. C. núms. 147, 157-158, 160-171, 177-179. 

~6 Cf. RICHTER The Portraits Uf the Greeks, Londres, 1965, figs. 346, 
354, 369, 386 y 597. 

87 Cf. RICHTER O. C. figs. 1152-1179. 



Picasso no es un caso aislado en acusar la influencia 
del mundo clásico en la pintura moderna. Baste recordar 
dentro de España a Gregorio Prieto, con pinturas como 
Estatua clásica, Ruinas de Taormina, El caballero de bron- 
ce, Muchacho griego, Homenaje a la España ibérica, etc. "; 
Sotomayor, con Orfeo y las Bacantes y El rapto de Europa; 
Dalí, con Familia de Centauros marsupiales 89; Zabaleta, 
con Campesinos con la diosa Ceres; y, fuera de la penín- 
sula Ibérica, Braque con Nereida, Helios, Hécate, Hades, 
PeZias y Peleo, Áyaxao; Laurens, con Sirenag1; Garballo, 
con Urano 92; Beckmann, con Los Argonautas 93 y Odiseo 
y Calipso 94, y Lipchitz,' con Prometeo y el águilag5. 

8s Cf. ZARCO La pintura española moderna y contemporánea 11, Madrid, 
1969, 69 SS., Iáms. 304-305; GAYA NuÑo La pintura española en el medio 
siglo, Barcelona, 1952, Iám. 52; sobre Sotomayor, cf. GAYA NUÑO ibid. 145. 

Cf. GAYA NuÑo ibid. lám. 74. 
90 Cf. MULLINS Braque, Londres, 1968, figs. 98, 134, 137-139 y 148. 
91 Cf. CIRL~T La escultu~a del siglo X X ,  Barcelona, 1956, fig. 27. 
92 Cf. CIWT O. C. fig. 29. 
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Las ideas, apenas esbozos, que con indudable temeridad 
pretendo exponer sobre un tema que es en parte excesiva- 
mente difícil y en parte ajeno a mi especialidad necesitan 
de cierta justificación previa. No intento hacer Literatura 
comparada en el sentido usual del término; no se trata 
de demostrar unas relaciones de hecho entre obras de 
épocas distintas y escritas en lenguas diferentes. Pretendo 
más bien plantear ciertos problemas generales, comunes a 
cualquier obra de ficción, e insistir precisamente en su 
carácter general. Es decir, que primariamente voy a ocu- 
parme de Poética y sólo secundariamente de Historia 
literaria. 

Como es lógico al introducirme en un campo amplio 
y mal estudiado, como es el de la novela moderna en sus 
características más comunes, no me hago muchas ilusio- 
nes sobre mis posibilidades. Sé de sobra que las páginas 
que siguen han de tener un carácter ensayístico y poco 
riguroso l .  Si a pesar de todo no he dudado, o apenas he 
dudado, en afrontar el problema, ello se debe a motivos 
varios y de índole muy diversa. Trabajar, durante un 
espacio de tiempo que ya puedo calificar de largo, sobre 
la tragedia griega sin sentir un cierto tedio ante modos 

1 Una de las manifestaciones de ese carácter ensayístico será la - 
bibliografía. Puesto que no puedo pretender estar al tanto de las publi- 
caciones principales en un campo, el de la novela contemporánea, que 
no es el mío, citaré sólo aquellas obras que me han proporcionado algún 
elemento de mi argumentación, no aquellas que me han «informado>, 
sobre el tema en general. 



160 DISCURSOS Y PONENCIAS 

de operar repetitivos y a menudo completamente ajenos al 
análisis literario rectamente entendido no es empresa fácil. 
Buscar «un lugar fresco sobre la almohada», un poco de 
aire nuevo en un género en que a través de la simple 
lectura desinteresada se han llegado a observar problemas 
familiares puede ser imprudente, pero resulta humano. Por 
otra parte, el intercambio de técnicas entre las disciplinas 
literarias no puede ser perjudicial nunca, y en el caso de 
la Filología clásica, excesivamente satisfecha de su propia 
tradición, creo que es muy aconsejable. Pero, paradójica- 
mente, es en esa misma tradición donde encuentro el argu- 
mento de mayor peso que me ha decidido a intentar, todo 
lo prematura y ensayísticamente que se quiera, desbrozar 
un terreno lleno de posibilidades. En efecto, el análisis de 
la tragedia griega nace para nosotros con una obra vieja 
de dos mil trescientos años y a la vez modernísima en sus 
planteamientos, una obra en la que el teatro griego se 
define en el contexto de una teoría general de las obras 
de ficción y en la que la tragedia aparece continuamente 
comparada a la epopeya. Si Aristóteles logró, a través de 
un examen en gran medida comparativo, resultados que 
hoy día siguen teniendo una notable validez, si Aristóteles 
pudo con razón establecer puntos de contacto entre géne- 
ros nacidos de circunstancias políticas y sociales tan diver- 
sas como la Atenas democrática del siglo v y las incipientes 
poleis aristocráticas de Jonia en el siglo VIII, ello se debe 
en gran medida a su modo de aproximación, a la vez muy 
general y muy concreto, al problema literario. La Filología 
clásica, tan amante de antiguallas a menudo, tan apegada 
a la visión aristotélica de los orígenes de la tragedia, a la 
hora de definir a ésta literariamente no ha continuado 
la línea del estagirita; ha insistido, por el contrario, en 
una consideración sobre la base de géneros completos, 
distinguiendo dentro de la tragedia, como elementos fun- 
cionales, sólo aquellos que podían identificarse con otros 
géneros, coros, canto trenódico ritual, resis pretendida- 
mente herederas de la elegía o de los discursos de la epo- 
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peya. Frente a esta posición, la manera de operar aristo- 
télica consistió en señalar los rasgos más generales, comu- 
nes al mayor número de formas artísticas, y distinguir 
luego los elementos que con sus diversas combinaciones 
producen tipos diferentes, subrayando así la existencia de 
muchos componentes comunes a géneros distintos. La defi- 
nición arktotélica de los géneros nace, por lo tanto, de la 
aplicación simultánea de criterios diversos, los medios esti- 
lísticos, la dirección de la obra, el tipo de sentido al que 
apunta, puesto que esto viene a ser lo que solemos tra- 
ducir como «objeto de la imitación», y por último la forma 
en que el poeta presenta su mundo ficticio, ya sea a través 
del relato, ya sea directamente, dramáticamente. 

La teoría literaria posterior ha insistido ante todo en 
el último de los criterios mencionados mezclándolo con 
consideraciones de tipo diferente para llegar a la bien 
conocida clasificación tripartita, a menudo presentada, con 
una aureola metafísica, como manifestación de tres aspec- 
tos necesarios, eternos, de la naturaleza humana. La lírica, 
que sería propia del yo; el drama, género del tú; y la epo- 
peya, dominada universalmente por la tercera persona 
incluso en las lenguas que sólo conocen la primera y la 
segunda2. No pretendo entrar aquí en una discusión teó- 
rica sobre la recta clasificación de los géneros, pero sí me 
interesa señalar, antes de seguir adelante, que la división 
tripartita usual puede ser útil hasta cierto punto siempre 
que se tenga en cuenta su carácter de tendencia límite 
más que de realidad definida y, sobre todo, siempre que 
se desglose en dos divisiones de distinta naturaleza. Por 
una parte tenemos la oposición, y comienzo a utilizar tér- 
minos que proceden del estudio de la novela, entre el decir 
y el mostrar, entre la presentación narrativa y la presen- 

2 Esta clasificación tripartita sigue sirviendo de esqueleto a muchos 
de los libros de teoría literaria actualmente más citados, desde los más 
nebulosos, como STEIGER Grundbegriffe der Poetik, Zurich, 19512, hasta 
alguno realmente práctico, como KAYSER Interpretación y análisis de la 
obra literaria, Madrid, 19613 (hay ediciones posteriores). 
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tación dramática 3. Es ésta una distinción que tiene impor- 
tancia referida sobre todo al terreno de los sucesos, de 
lo que ocurre, desde el hecho banal, el simple intercambio 
de unas convencionales palabras de cortesía entre dos per- 
sonas, hasta los momentos clave de una obra, el asesinato 
de Agamenón o la representación de D. Juan Tenorio en 
La regenta. Por otro lado, esos sucesos que ocurren se 
oponen a los comentarios que tienen una vida meramente 
teórica o afectiva, que son mera emanación de una perso- 
nalidad determinada, sin forma tangible propia. Es en 
este segundo tipo de hechos donde debemos incluir la 
lírica como uno de sus aspectos que no llega a agotarlo 
por completo; en efecto, junto al comentario afectivo, per- 
sonal e involucrado que normalmente encontramos en las 
formas más característicamente líricas, existe un consi- 
derable número de gradaciones hasta llegar al comentario 
teórico, general, objetivado. Todos estos tipos tienen su 
lugar en una obra de ficción, en la que los sucesos, los 
hechos aparecen envueltos siempre en ideas y afectos, en 
mutuas y complejas relaciones de causa y efecto, hasta el 
punto que la oposición puede parecer un tanto artificial. 
Si me decido a introducirla es porque en la tragedia griega 
la he encontrado bien definida en elementos formales 
característicos; existe, por lo tanto, una base objetiva 
desde la cual se puede extender el uso a la novela, ganando 
así una distinción, una clasificación de componentes, y ya 
he insistido en la importancia que para mi objeto tiene 
'la existencia de formas menores, comparables, en el inte- 
rior de las formas mayores evidentemente distintas 4. 

3 La contraposición de ambos procedimientos, decir y mostrar, es 
frecuente en los estudios sobre la novela moderna. De la importancia 
en 'ésta del mostrar se ha deducido ya una cierta relación con el drama 
en sentido amplio. 

4 En esto, como en otros aspectos de este trabajo, utilizo las conclu- 
siones de mi obra sobre la estructura de las tragedias de Esquilo que 
aparecerá en breve. 



Naturalmente lo dicho implica, y no se trata de nada 
nueyo, que ciertos géneros pueden contener a otros. Es 
decir, en un nivel general una obra narrativa, tanto si 
emplea la técnica del decir como la del mostrar o si se 
mezclan ambas, puede y debe contener elementos líricos. 
En un nivel más concreto podemos pensar, por ejemplo, en 
la función de las canciones de estilo tradicional en el teatro 
español del siglo de Oro. No todos los géneros tienen, sin 
embargo, la misma capacidad de asimilación, las mismas 
posibilidades de contener otros géneros diferentes, y es 
aquí donde empezamos a advertir ciertas coincidencias 
entre novela contemporánea y tragedia clásica. En el si- 
glo v se produce en Atenas un extraño fenómeno; la rica 
tradición poética del período arcaico conoce una crisis 
de proporciones poco frecuentes en la historia de las Lite- 
raturas. Un género, o mejor, un conjunto de géneros que 
se encontraban en el momento culminante de una larga 
evolución, en inmejorables condiciones materiales y téc- 
nicas, en posesión de un caudal de recursos estilísticos, 
musicales y argumentales que nada tenían que envidiar a 
los de la tragedia con los que en gran parte coincidían, 
se ven repentinamente abandonados por los poetas de 
valor, se convierten en vehículos de poesía de ocasión al 
margen de los grandes temas cercanos al corazón de la 
época. La explicación no puede buscarse simplemente en 
circunstancias externas; si la democracia proporcionaba al 
teatro un marco institucional adecuado, favorecía igual- 
mente al ditirambo; nada impedía a Sófocles o Eurípides 
haber repartido su tiempo entre dos géneros de técnica 
en gran medida común. La razón del triunfo de la tragedia 
hay que buscarla más bien en motivos internos. A lo largo 
del período arcaico, la tradición épica se había perpetuado 
en formas diversas, estilística e intelectualmente en la ele- 
gía, argumentalmente en la lírica coral, que añadía a las 
antiguas virtudes narrativas de la épica los adornos del 
canto y de la danza. Junto a esta tradición vivían otras, 
las de la poesía gnómica y didáctica, del poema religioso, 
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las tradiciones populares de la fábula y el cuento, y tam- 
bién la tradición yámbica, que no siempre era burlesca y 
ofensiva, que podía ser seria y profunda con Solón, pero 
que mostraba en cualquier caso unas virtudes esenciales 
de dicción poética y a la vez coloquial, de sencillez con- 
vertida en ritmo. Por razones diversas, que en gran me- 
dida se nos escapan, la tragedia hereda desde sus orígenes 
varias de estas tradiciones, pero, sobre todo, género nuevo 
entre los otros ya marcados por el tiempo; nace incorpo- 
rando una dualidad formal que tal vez existía en ciertas 
formas religiosas populares de carácter local, pero que era 
excepcional entre los géneros poéticos superiores ofrecidos 
al juicio de cuantos formaban parte de la comunidad cul- 
tural helénica5. Esta novedad, este carácter mixto del dra- 
ma, va a dotarle de una dinámica especial. La búsqueda 
de un equilibrio entre componentes diversos va a ser mo- 
tor de una continua evolución, de un movimiento que no 
va a dudar en la utilización de todos los géneros previa- 
mente existentes. Por su parte la tradición, aun no definida 
y ya sobrepasada por ese rápido desarrollo, no va a tener 
nada que objetar a la capacidad sin límites de asimilarse 
viejas formas de la que va a dar muestras el nuevo género. 
Cuanto de serio existía en la literatura griega pasará a la 
tragedia, de la misma forma que la comedia se asimilará 
completo el mundo de lo burlesco y lo paródico. Ello 
unido, como tendremos ocasión de señalar, a que un nuevo 
clima intelectual y moral planteaba nuevas exigencias de 

5 Detrás de esta afirmación no hay ninguna teoría específica sobre 
los orígenes de la tragedia griega, sino más bien el convencimiento de 
que el proceso ha sido demasiado complejo como para que podamos 
esperar reconstruirlo, y que en él han actuado uno o varios individ%os, 
creadores auténticos, que han sabido modificar y combinar diversas 
formas populares y litúrgicas. Esta opinión se apoya en obras muy 
diferentes, entre otras PICKARD-CAMBRIDGE Dithyramb, Tragedy and Comedy, 
Oxford, 1927 (y 1962, muy modificado por Webster); PATZER Die Anfange 
der griechischen Tragodie, Wiesbaden, 1962; ELSE The Origin and Early 
Form o f  Greek Tragedy, Cambridge Mass., 1965; ADRADOS K G p q ,  K O ~ V -  

&[a, rpayq&[a: sobre los orígenes del teatro, en Emerita X X X V  1967, 
249-294. 



expresión a las que los viejos géneros, con sus posibilida- 
des ya definidas y por tanto limitadas, no podían respon- 
der, explica el triunfo de la tragedia, que se convierte en 
devoradora de los otros géneros y en vehículo de las nece- 
sidades intelectuales de la época en sus formas poéticas 
de manifestación. 

La novela, por su parte, a partir de orígenes muy dife- 
rentes, en un proceso lento, ha venido a ocupar en el 
mundo contemporáneo una posición similar a la de la tra- 
gedia en la Atenas del siglo v. De nuevo tenemos que 
contar con una flexibilidad especial, condicionada históri- 
camente, y con un mundo intelectual en crisis que necesita 
nuevas formas de expresión. Factor determinante en este 
caso ha sido el hecho de que la novela, género reciente 
entre los nacidos en el mundo antiguo, quedara al margen 
de las sistematizaciones retóricas, de las reglas definidas. 
Su evolución pudo ser así mucho más libre que la de otros 
géneros, sujetos desde el Renacimiento a las cadenas de 
una herencia clásica mal entendida, y, cuando surgieron 
las grandes necesidades, la novela pudo aportar las gran- 
des respuestas, primero con Cervantes y la picaresca; luego 
con el realismo decimonónico; finalmente, y es esto sobre 
todo lo que nos interesa, desde la primera postguerra 
europea, cada vez englobando más posibilidades, sustitu- 
yendo en sus funciones al sermón, al ensayo, al poema 
incluso 6. 

Existe por lo tanto una coincidencia entre novela actual 
y tragedia ática, coincidencia en complejidad funcional y 
en significado; coincidencia más precisa por tratarse en 
ambos casos de obras de ficción. Porque es lo cierto que 
otras épocas y otras culturas han sabido crear, en momen- 
tos de profunda transformación intelectual, un género que 
respondiese con un complejo haz de funciones a las nuevas 
necesidades de expresión; piénsese, por ejemplo, en la dia- 
triba cínica. Pero lo que une más específicamente a la tra- 

6 Esta noción, hoy común, aparece a menudo, p. ej., en las páginas 
de ALBÉRES Historia de la novela moderna, México, 1966. 
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gedia ática y a la novela actual es el hecho de que ese 
complejo de funciones descansa en un marco de ficción. 
Es éste el punto a tratar; lo que sobre la estructura de 
las obras de ficción nos revela el examen comparativo 
de esas dos formas especialmente complejas del género. 
Subrayar esa complejidad no es ocioso; sirve de adverten- 
cia sobre las dificultades de la empresa; señala la nece- 
sidad de volver a esa línea ariistotélica que utiliza conjun- 
tamente niveles de muy amplia generalización y los ele- 
mentos más simples, los objetos finales del análisis casi 
irreductibles ya. 

Nuestro primer paso se ha movido en el terreno de las 
generalizaciones; hemos relacionado dos géneros a los que 
es común la creación de un mundo ficticio, una particular 
flexibilidad, una capacidad de asimilación, una posición, 
en fin, dominante entre los géneros y las necesidades expre- 
sivas de su época. Debemos elegir ahora, entre los aspectos 
concretos que la bibliografía ha desentrañado como com- 
ponentes de esos géneros, unos cuantos sobre los que diri- 
gir nuestra atención. Pero antes, bueno será establecer 
ciertas precisiones. Entre la tragedia ática y la novela 
actual existe una diferencia irnportante; podemos juzgar 
a la tragedia como un todo acabado, definido; nuestro 
problema estriba en encontrar afirmaciones igualmente 
válidas para Esquilo y Eurípides, para piezas como Medea 
y como Ión, pero en último término sabemos que nadie 
va a producir mañana una nueva obra que nos obligue a 
modificar nuestras nociones de lo que puede ser una tra- 
gedia ateniense. El caso de la novela actual es diferente; 
vive en plena transformación :y no tenemos aún derecho 
a definirla. Lo que podemos hacer es acotar dentro de ella 
una parcela de fronteras claras, un objeto de análisis pro- 
visto de sentido. Tal es el conjunto de novelas escritas con 
posterioridad a las grandes trai~sformaciones de la década 
1920-1930 y que no tienen pretensiones experimentales o 
revolucionarias, noveIas que continúan la tradición ante- 
rior, pero incorporan plenamente los resultados de las 
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inquietantes creaciones de Joyce, la Woolf o Kafka. En 
este conjunto de obras encontramos de una parte las 
características de la novela contemporánea, que la sitúan 
en una posición histórica paralela a la de la tragedia 
griega, de otra parte una línea evolutiva clara que nos 
permite distinguir características de género y de época 
frente a las meramente individuales; de ahí que éste vaya 
a ser el campo en el que buscaremos nuestros ejemplos, 
sin despreciar por eso algunas grandes novelas 'del pasado 
que dieron ya forma plena a algunas de las técnicas de 
hoy. No debemos, por último, olvidar que en historia lite- 
raria los conceptos son relativos; tragedia ática' y novela 
actual constituyen los géneros más flexibles, más asimila- 
dores de sus respectivas épocas, pero el mundo literario 
griego era normativo y tradicional a diferencia del nuestro 
contemporáneo; en términos absolutos la flexibilidad, la 
variedad de la novela actual es superior, quizá no tanto 
como pueda parecer a primera vista, pero indudablemente 
superior a la de la ~payc&ia; no busquemos equiparar sus 
procedimientos, sino simplemente señalar algunas de las 
coincidencias. 

Aristóteles nos proporciona para ello una primera enu- 
meración de los componentes de un mundo ficticio que 
comprende, prescindiendo de algunos limitados a las for- 
mas teatrales, dicción, estructura argumental, pensamiento 
y carácter. Desde nuestro punto de vista podemos dejar 
de lado la dicción, el estilo, que no nos interesa en sí, 
sino en cuanto sirve para caracterizar y configurar a los 
restantes elementos. Respecto a pensamiento y carácter, 
ya he señalado en otro lugar, con cierta precipitación y en 
espera de poder afrontar un estudio en profundidad de 
su sentido en la poética aristotélica y sus posibilidades 
de aplicación actual, que en último término ambos se sub- 
sumen en la noción moderna de personaje '. Veremos, sin 

7 Al releer esto advierto que el adjetivo probablemente me ha venido 
de AMOR& Introducción a la novela contempo~ánea. Madrid, 1966, 54. 

8 Parto aquí de los resultados de mi trabajo En torno a2 signo lin- 
@istico, Aristóteles y la tragedia griega, en Emerita X X X V I I  1969, 159-180. 
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embargo, más adelante que la distinción aristotélica sigue 
conservando considerable valor. Nos resta finalmente la 
noción de estructura argumental, a la que Aristóteles llama 
$ 8 0 ~  para precisar después que entiende por tal la dispo- 
sición de los hechos (1450 a 4), es decir, que no se trata 
del significado normal del término, traducible como relato 
o historia, sino de un significado técnico más preciso. Esto 
nos lleva a una ya famosa distinción que estableció Forster 
en su libro sobre la novela, story, relato, frente a plot, 
organización literaria de ese relato 9. De un lado los hechos, 
Agamenón va a Troya, toma la ciudad, regresa, es asesi- 
nado por su esposa. De otro, la compleja organización de 
esos datos que realiza Esquilo. 

Existe por lo tanto una diferencia entre la mera mate- 
ria ficticia y la trama en que esa materia se organiza. 
Varias son las consecuencias de esta oposición interna en 
el mundo del relato, y dos de ellas van a retener nuestra 
atención. Todo asunto novelesco, todo mito susceptible de 
convertirse en tragedia, comporta una línea natural de des- 
arrollo en el tiempo; se trata inevitablemente de procesos 
cuyos distintos momentos guardan una relación cronoló- 
gica, están antes o después, duran más o menos. Estas 
relaciones, tanto las derivadas de la posición en la cadena 
del tiempo como las de duración, obedecen a condiciona- 
mientos naturales, comprobables por la experiencia. Una 
peste dura más que un crimen; para que Orestes se vengue 
asesinando a su madre es preciso que primero muera 
Agamenón. Existen, por lo tanto, al margen de toda mani- 
pulación literaria, dos factores temporales siempre presen- 
tes, orden y duración. Cuando pasamos de la materia 
narrativa en estado bruto a la trama literaria, a la estruc- 
tura del relato propiamente dicha, pueden producirse 
desajustes entre el orden y la duración naturales, que la 
historia exige, y el orden y la duración tal como se mani- 
fiestan en la estructura: tropezamos así con los problemas 

9 FORSTER Aspects of the Novel, Londres, 1927 y muchas ediciones pos- 
teriores, capítulos 2 y 5 sobre todo. 



del tiempo y del ritmo o tejmpo literarios. Ambos pueden 
servir como ilustración de los comunes recursos de novela 
y Tpc<y@ía. 

La noción de crisis es esencial a la tragedia griega. 
El poeta trágico cuenta con muy poco tiempo y tiene que 
ponernos con gran rapidez ante hechos decisivos, hechos 
tras los cuales los seres humanos afectados habrán cam- 
biado definitivamente. Razones históricas precisas, en las 
que ahora no podemos entrar, condicionan la tragedia e 
imponen brevedad a la vez que limitan los posibles temas 
a unas cuantas historias marcadas todas ellas por un 
momento álgido, decisivo, la m p ~ x i ~ ~ ~ a  aristotélica. Sin 
embargo, la tragedia clásica es a la vez consciente de la 
importancia que posee el tiempo como actualizador de 
conflictos potenciales, como revelador de desórdenes ocul- 
tos. De ahí, de las dispares exigencias que implica el dar, en 
un breve espacio dramático, sus respectivos valores a la 
crisis fulminante y al largo desarrollo que la prepara, 
ciertas peculiaridades estructurales de un buen número de 
piezas clásicas. Antes de referirnos a ellas podemos exa- 
minar, sin embargo, el mismo fenómeno en una novela 
publicada en 1956, Anglosaxon Attitudes, de Angus Wil- 
son lo. 

La obra consta de dos partes funcionalmente muy dis- 
tintas. La primera presenta unos personajes, una situación, 
nos hace asistir finalmente a una crisis, un cambio en la 
actitud del protagonista. La segunda parte, e1 relato pro- 
piamente dicho, nos muestra las consecuencias de ese 
cambio. Desde nuestro punto de vista lo importante es la 
estructura de la parte primera. En ella conocemos a Gerald 
Middleton, un profesor de Historia medieval ya retirado, 
desengañado de su profesión y de su vida familiar, que ha 
buscado refugio en un mundo de pequeños placeres y de 
confortable tranquilidad, del que es adecuado símbolo su 
colección de dibujos. El retrato de Middleton es complejo, 
directo en primer lugar, por contraste con un número de 

10 Utilizo la edición de Penguin Books, Harmondsworth, 1968. 
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sus colegas en segundo lugar, visto finalmente en su actua- 
ción al negarse a aceptar un trabajo de responsabilidad 
para el que está indudablemente dotado. Hasta aquí el 
Middleton desengañado de la ciencia y los dos primeros 
capítulos. Los dos siguientes se estructuran en forma 
estrictamente paralela. De nuevo presentación de indivi- 
duos aislados, en este caso los que se hallan relacionados 
con la vida privada de Middleton; después, en el cuarto 
capítulo, último de la primera parte, Middleton en con- 
tacto con el mundo familiar, en su actuación de nuevo. 
Es este capítulo el que aquí nos interesa porque en él, a 
lo largo de unas setenta páginas, veinte menos que el total 
de los tres primeros capítulos en la edición de Penguin, 
vemos al protagonista de la novela, a impulsos de ciertas 
frases actuales que enlazan con otras conservadas en su 
memoria, recogerse en sus recuerdos y, a lo largo de una 
serie de monólogos interiores objetivados, ponernos en 
antecedentes de los sucesos del pasado que siguen condi- 
cionando su vida. El final del capítulo l1 se destaca, en su 
su brevedad y su ausencia de comentario, como clímax 
de la primera parte y a la vez como único momento en 
ella no meramente informativo: Cuando subió a su habi- 
tación en el piso superior, se sentó y escribió a sir Edgar 
aceptando la dirección de la «Historia>>. La novela entera 
nace de esas dos líneas escuetas. 

Este esquema estructural, que podríamos ejemplificar 
con otras muchas novelas contemporáneas, se reduce a 
tres elementos básicos: una situación dada, unos condi- 
cionamientos históricos, pasados, un cambio. A veces la 
situación actual no es resultado de esos acontecimientos 
pretéritos, sino que, por el contrario, la crisis, el cambio 
resulta de su conocimiento. Hay distintas variantes que 
no podemos clasificar aquí. En todo caso se mantiene la 
necesidad de concentrarse en un determinado punto del 
tiempo y hacer incidir sobre él un largo desarrollo pasado. 

11 When  he got upstairs t o  his room, he sat down and wrote to  Sir 
Edgar, accepting the editorship o f  the «History» (pág.  161). 



La novela moderna descubrió la conveniencia de una 
estructura que rompiese el marco temporal lógico de la 
materia narrativa a través de un proceso que arranca de 
James y más específicamente de Conrad y que culminó 
hacia mediados de la decena de los años veinte 12. Los mo- 
tivos fueron varios, los resultados también, e incluso a 
menudo negativos. Un caso especialmente significativo es 
el de Tender Is the Night, de Scott Fitzgerald, publicada 
en 1934 en una primera versión que empleaba la técnica 
retrospectiva y reaparecida en 1953 con un planteamiento 
puramente lineal. En este caso puede deducirse de la com- 
paración de ambas ediciones que Fitzgerald cometió un 
error en la primera por afán de emplear la nueva téc- 
nica13; hay novelas que por su contenido no necesitan de 
ella. Pero en todo caso hoy día ya no se trata de una moda 
novedosa, sino de un logro incorporado que un buen autor 
debe saber emplear; es decir, la situación es la misma que 
en la Atenas del siglo v en la que los poetas trágicos, no 
en vano discípulos del autor de la Odisea, conocían y em- 
pleaban esa técnica. 

Un ejemplo puede servir para mostrarnos hasta qué 
punto j.uega papel en la tragedia. Agamenón y Los persas 
presentan ciertas innegables, aunque muy generales coin- 
cidencias temáticas; ambas tragedias se ocupan de un rey 
que ha marchado con un ejército a una expedición militar 
y de su regreso. A esta semejanza de tema corresponde 
una mucho más precisa de organización del relato 14. Se 
inicia éste en la patria abandonada, próximo ya el retorno; 
se exponen retrospectivamente los acontecimientos ante- 
riores, la marcha del ejército y el lugar al que se dirige; 
se pasa luego a dar noticias sobre la campaña y el regreso 
y por último se introduce en escena a la persona misma 
del rey. 

12 Cf. BOOTH The Rhetoric of Fiction, Chicago, 1961, 190-195. 
13 Cf. BOOTB O. C. ibid. 
14 Cf. WILAMOWITZ Aischylos Znterpretationen, Berlín, 1914, 45. 



172 DISCURSOS Y PONENCIAS 

Nos encontramos, como decía antes, con un doble tér- 
mino, por un lado el que el poeta incorpora a su obra, 
en este caso la ruptura del marco temporal, por otra parte 
el que, a pesar de no figurar en la obra, se impone al 
público por razones de experiencia natural, el proceso 
lineal del tiempo. Se dan así ambos términos, implícito 
el uno y explícito el otro, conviviendo en una misma obra, 
oponiéndose forzosamente, puesto que son aspectos incom- 
patibles de una misma realidad. Pero en su oposición no 
se nos presentan ambos en un plano de igualdad; no puede 
significar lo mismo el término implícito, esperado, con el 
que el público contaba desde un primer momento, y el 
que, rompiendo marcos y nociones adquiridas, contra todo 
lo previsto, introduce el poeta. Es este último término el 
que sin duda podremos llamar «caracterizado», puesto que 
su «significado poético», es decir, su peculiaridad es resul- 
tado de la existencia de un término normal, no caracte- 
rizado, al que se opone. 

Tenemos, pues, tanto en Los persas y Agamenón como 
en tantas otras tragedias, un marco temporal del relato 
que existe de por sí y otro «caracterizado», que impone 
el poeta a su historia, que enmarca a los hechos de esa 
historia en forma peculiar, poniendo en una situación de 
relieve a algunos de ellos, precisamente a los que se esca- 
pan al suceder temporal lógico y aparecen fuera del lugar 
que les corresponde. Esto quiere decir que del conjunto 
de datos que acerca de los Atridas y la guerra de Troya 
nos ofrece Agamenón, el encuentro del caudillo argivo y 
Clitemestra constituye el centro significativo hacia el que 
se ordena toda una cadena de incidentes; sin ellos pierde 
gran parte de su sentido, pero éstos, a su vez, no existen 
en la peculiar conformación del mito de los Atridas que 
nos ha dado Esquilo, sino en función de ese encuentro. 
En cuanto a Los persas, debemos creer que no es tanto 
Salamina lo que preocupa a Esquilo como sus consecuen- 
cias; es decir, que no se trata de la tragedia de la derrota 
persa, sino de cómo esa derrota, es decir, las acciones de 
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Jerjes, ha sido sentida por un determinado grupo humano 
que incluye al mismo Jerjes. 

Pero aún hay otras peculiaridades en la trama, a la que 
la poesía griega preclásica gustó de adaptar el tema del 
regreso. Existe un desequilibrio evidente entre las dos par- 
tes en que podríamos dividir Agamenón y Los persas 15. 

Las iniciales, expositivas, relatan muchas cosas, pero trans- 
curren con lentitud; en ellas no hay prácticamente acción. 
Luego se produce un cambio, aparece el espectro de Darío, 
llega Agamenón, el ritmo se acelera y culmina en la vio- 
lencia del crimen y del enfrentamiento del coro y Clite- 
mestra en un caso, en el lamento de Jerjes y sus conse- 
jeros, lirismo en acción en que las posiciones de coro y 
actor, sin llegar, por supuesto, al agón, muestran ciertas 
reticencias de pugna, en otro. i Encontramos también 
paralelos en la novela moderna para este desequilibrio de 
ritmo? Me voy a referir en primer lugar a un ejemplo 

* que, a su interés propio y a la similitud del principio 
estructural, une el estar muy bien descrito en un trabajo 
reciente. Me refiero a la mejor novela española del XIX, 

La regenta de Clarín, de la que se ha escrito: El tiempo 
narrado se distribuye muy desigualmente a lo largo de la 
novela; parece que al principio predomina u n  «tempo» 
narrativo moroso lento, que al final se precipita ... Esta 
desproporción temporal de una y otra parte se debe a 
varias causas: para desarrollar la acción que durará tres 
años, «Clarín» necesita presentar a los personajes, los am- 
bientes; para presentarlos, para explicámoslos, necesita 
tomar base en el pasado; así, aunque la poca acción de los 
quince primeros capítulos pase en tres días, hay en ellos 
grandes sedimentos de años anteriores, que nos son pre- 
sentados, en general, no directamente en narración, sino 
mediatamente a través de una especie de monólogo interno 

15 Sigo utilizando los resultados de mi trabajo sobre la estructura de 
las tragedias de Esquilo, en el que se podrán encontrar referencias 
bibliográficas abundantes. 
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alálico de los personajes lb.  No hace falta más para com- 
prender la relación existente entre la estructura de La 
regenta y Agarnenón; tampoco para advertir que en reali- 
dad desproporción temporal y relato in medias res pueden ' 

ser caras distintas de una misma moneda. 
No puede extrañarnos, por lo tanto, que un similar 

desequilibrio se produzca en Anglosaxon Attitudes, cuya 
primera parte corresponde tan sólo a dos días en la vida 
de Gerald Middleton, días en los que no ocurre casi nada, 
y que nos ofrece, sin embargo, en la segunda, apenas diez 
páginas mayor que la primera, un año completo y espe- 
cialmente pródigo en acontecimientos. Claro está que en 
la novela el desarrollo de la crisis, una vez completada la 
preparación, tiene un carácter distinto que en la tragedia. 
A partir de un determinado momento, la oposición entre 
tratamiento dramático y tratamiento épico, por muy par- 
cial que sea, vuelve a recuperar sus derechos. La crisis 
trágica es íntima y concentrada, breve por lo tanto; desde 
el momento en que determinados sucesos se han produ- 
cido, desde el momento en que sabemos todo lo necesario 
sobre Agamenón y Clitemestra, sólo nos queda contemplar 
el crimen. La novela es diferente; expuestos los datos, 
preparado el terreno, conocido el ambiente y los persona- 
jes, Middleton toma una decisión, pero esa decisión no 
tiene por sí mismo valor suficiente para justificar la no- 
vela; constituye tan sólo el comienzo de una serie de 
hechos que culminarán en la construcción de una nueva 
vida, liberada de las antiguas limitaciones que afeaban al 
héroe. En resumen, las coincidencias que en el trata- 
miento del tiempo y en el ritmo hemos encontrado entre 
novela y tragedia quedan limitadas a una zona precisa: 
las necesidades del relato en cuanto tal, las exigencias de 
una información previa sin la que aquél no tiene sentido. 
Podemos preguntarnos ahora si en otros planos funcio- 
nales, el del significado por ejemplo, pueden darse también 
coincidencias. 

16 ALARCOS LLORACH Notas a «La Regenta», en Archivum 11 1952, 144-145. 



De hecho el problema que se plantea a cualquier pre- 
sentador de sucesos que pretenda a la vez ser autor de 
esos sucesos, es decir, mantener unos derechos específicos 
sobre su sentido, una relación que no puede ser compa- 
rable a la de ningún intérprete, estriba en eliminar la 
multiplicidad de acercamientos, la variedad de perspecti- 
vas que en último término son siempre posibles en la vida 
real. Un primer acercamiento a la objetividad viene dado 
en el hecho de que la ficción, por serlo, porque en ella no 
existen nunca interrogantes o, mejor dicho, carecen de 
sentido, lleva necesariamente en sí misma su propia clave, 
quiéralo o no el autor. Lo que éste pone en ella es lo único 
que cuenta, y por lo tanto el observador, lector o público 
de una obra literaria no debe plantearse, a diferencia del 
observador de la realidad, si su información es suficiente 
para emitir un juicio 17. Sin embargo, el que la informa- 
ción sea completa no elimina la multiplicidad de acerca- 
mientos. Cada observador aporta una perspectiva moral y 
sentimental, y es ahí donde debe actuar el autor, aunque 
sólo sea porque el mero ponerse en contacto de unos suce- 
sos y un ser humano que los contempla es algo, aun en 
el caso de los sucesos más graves, demasiado cotidiano y 
banal por lo tanto. Si mañana abrimos el periódico y nos 
enteramos de que el Sr. X, tras descubrir casualmente que 
hace unos meses había asesinado a su padre y había con- 
traído matrimonio con su madre, se ha sacado los ojos, 
nuestra respuesta no puede ser la misma que damos a una 
lectura del Edipo de Sófocles. De hecho la materia que 
en ciertos autores contemporáneos, Weiss por ejemplo, nos 
afecta de una forma esencial, no se diferencia gran cosa 
de la que hemos hojeado en la prensa con muy distinto 
aprecio. El autor debe ganar por lo tanto, en primer lugar, 
nuestra respuesta afectiva. Pero aún hay más; si, como 
suele ocurrir con la Literátura realmente importante, no 

17 ES el problema del «error documental)), que en el campo de la 
Literatura griega ha atraído la atención, p. ej., de KITTO Poiesis. Structuve 
and Tkought, Berkeley, 1966. 
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le basta con hacernos sentir de determinada manera, si 
construye su ficción como significante de un sentido supe- 
rior, debe eliminar en buena parte la ambigüedad propia 
del nuevo suceso ls. 

El autor encierra por lo tanto, determina su materia, 
la rodea de un número considerable de señales, de signos 
de orientación, y hace que la visión del lector, y su inter- 
pretación también, siga caminos exactos. Algunas de sus 
señales se justifican en un contexto determinado, son sólo 
semioobjetivas porque dependen de una noción de género 
literario, por ejemplo, o de determinadas concepciones de 
época. De ahí que el lector necesite de la historia literaria. 
En otros casos el autor puede haberse dejado llevar com- 
pletamente por su propia subjetividad, introduciendo así 
señales que no lo son, puesto que no pueden cumplir su 
función. Se trata de errores literarios; el biógrafo podrá 
desentrañar su sentido, pero no aportan nada al juicio que 
la obra, como creación de un universo ficticio, completo 
y significativo, puede merecernos 19. Por último están las 
señales absolutamente objetivas, las que se justifican sin 
otro contexto que la obra misma. Éstas son las que van 
a retener nuestra atención. 

Existe en primer lugar un comentario directo, obtrusivo 
en cierto modo, al que la novela clásica nos tiene bien 
acostumbrados. ¡Bondad inmensa de Dios, eterna sabidu- 
ría, Providencia divina, misericordia infinita, que en las 
entrañas de la dura piedra sustentas un gusano, y cómo 
con tu largueza celestial todo lo socorres! Los que podían 
y tenían, con su avaricia no me lo dieron; y hallélo de un 
mendigo y pobre frailecito20. 0, como producto de una 
sociedad menos neurasténica, los alegres avisos con que 

1s Rozo aquí el problema, importante, del contenido como «valor 
literario». No es éste el momento adecuado de abordar ese tema; diré 
tan sólo que la tendencia actual a menospreciarlo no me parece acertada. 

19 De ahí que muchos trabajos de la mouvelle critique>,, si son algo, 
no son, desde luego, estudios literarios. 

20 Guzmán de Alfarache, 11 1, pág. 11 16 de la ed. Gili y Gaya, Madrid, 
1962. 
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Fielding controla nuestro juicio y nos lleva a la recta inter- 
pretación de aquel excelente insensato que se llamó Tom 
Jones. Claro está que este tipo de comentario, escasísimo 
en la novelística contemporánea y difícilmente adaptable 
a las necesidades de obras escrita; para ser representadas, 
no interesa a nuestro propósito actual. Para hallar algo 
lejanamente similar en la tragedia tendríamos que releer 
algunos de los coros más descarnados, más marginales y 
desprovistos de importancia directamente significativa: 
iOh, habitantes de m i  patria Tebas! Mirad, ése es Edipo, 
que resolvió aquellos famosos enigmas y fue hombre de 
grandísimo poder, cuya fortuna, ¿qué ciudadano no miraba 
con envidia? ¡En qué mar embravecida de horrendas des- 
gracias ha caído! De suerte que, cuando se es mortal, se 
debe mirar y observar el postrer día y no juzgar a nadie 
feliz hasta que no haya franqueado e2 límite de su vida 
sin haber sufrido cosa dolorosa alguna2', 

Más interés tiene, tanto en la tragedia como en la no- 
vela, el comentario indirecto en sus diversas variantes. En 
primer lugar, el que se realiza a través de la creación de 
un plano exterior al relato propiamente dicho, pero rela- 
cionado estrechamente con él, bien sea por paralelismo, 

- 

bien de otro modo, y cargado a priori de un sentido que 
le hace apto para el papel de intensificador o incluso de 
criterio. Veamos algún ejemplo. En 1962 publicó John 
Updike su novela The Centaur. Se trata de una historia 
de mediocridad humana, un hombre fracasado, una peque- 
ña ciudad desagradable, una escuela demencia1 en la que 
reinan alternadamente la crueldad inconsciente de los 
alumnos y la muy consciente y autosatisfecha crueldad 
del director. En esa escuela enseña nuestro fracasado 
Centauro, que ha recibido una herida de flecha no en las - 

mal acabadas bodas Lapitas, sino a manos de sus trucu- 
lentos discípulos. Caldwell-Quirón arrastra una gris exis- 
tencia en un ambiente gris, pero el autor, con una ironía 
peculiar, mezcla a su historia otro plano, luminoso y mí- 

21 Edipo rey 1524-1530, trad. de Luis Gil. 
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tico, el mundo de los dioses griegos en el que Quirón es 
educador de héroes. Las relaciones entre ambos mundos 
no son las de un simple contraste afectivo, sin embargo. 
A la vez que se subraya la mediocridad w e  envuelve a 
Caldwell, y de la que éste participa, no deja de perfilarse 
una cierta ironía frente al mito. El mecánico Hurnmel, 
un Hefesto reparador de viejos automóviles, se plantea la 
posibilidad de que la flecha estuviese envenenada. «No 
creo que hubieran hecho nada semejante», insistió Cald- 
well, pensando en Aquiles y Hércules, Jasón y Asclepio, 
aquellos rostros atentos, respetuososu. En cuanto a Pro. 
meteo, es Peter, el hijo de Caldwell, un muchacho que 
sueña con un futuro mejor y que se reparte con el narra- 
dor objetivo la tarea de contarnos la novela. Si  el mundo 
hubiera estado observándome se habría sorprendido, por- 
que m i  estómago, como picoteado por u n  gran pájaro, 
estaba cubierto de costras rojas del tamaño de una mo- 
neda. PsoriasisU. La ironía final estriba en que, si Quirón 
pudo librarse de su amarga suerte y a la vez salvar a Pro- 
mete~ ,  Caldwell tiene que perseverar en su amargura pre- 
cisamente en beneficio de Peter-Prometeo. Al menos Updike 
nos ahorra el conocimiento del destino final de este mu- 
chacho ambicioso, dispuesto a convertirse en redentor y 
transformador por vía del arte. Otra fue la manera de pro- 
ceder de Pérez de Ayala, que, en una de sus novelas poe- 
máticas, tras una primera parte en que el mundo mítico, 
la Odisea esta vez, sirve de paralelo y de caja de reso- 
nancia, y añade poesía a poesía y optimismo a optimismo, 
nos arroja en una historia siniestra en la que el héroe 
civilizador y filántropo actúa como contraste a la figura 
de un ser deforme que se ahorca por no poder satisfacer 

2 d don't think they'd do  anything like that» Caldwell insisted, 
thinking o f  Achilles and Hercules, Jason and Asclepios, those attentive 
respectful faces (pág. 15 de la edición de Penguin Books, Harmondsworth, 
1961). 
a Had the world been watching, i t  would have been startled, for m y  

belly, as if pecked by  a great bird, was dotted with red scabs the  size 
o f  coins. Psoriasis (pág. 51). 
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su lujuria. Por supuesto que el primer ejemplo de esta uti- 
lización del mito, y ejemplo influyente como pocos en la 
novela contemporánea, tenemos que buscarlo en el Ulises 
de Joyce, tantas veces citado y comentado, que no debe- 
mos insistir sobre él. 

Pero la creación de un plano externo, que sirva de 
comentario indirecto, no necesita buscar sus materiales en 
el mundo griego. La historia, la naturaleza, cualquier 
esfera lo suficientemente delimitada puede servir a estos 
efectos siempre que sea conocida del posible lector. Si es 
la historia lo que nos atrae, podemos detenernos, por 
ejemplo, en una gran novela hispanoamericana, Los pasos 
perdidos de Alejo Carpentier, concluida en 1953. Una cita 
puede bastarnos para nuestro objeto: El Adelantado ha 
fundado una ciudad. N o  m e  canso de repetírmelo, desde 
que esto de «uFa ciudad» m e  fuera confiado, hace pocas 
noches ... Fundar una ciudad. Y o  fundo una ciudad. Él ha 
fundado una ciudad. Es  posible conjugar semejante verbo. 
Se  puede ser Fundador de una Ciudad. Crear y gobernar 
una ciudad que n o  figure e n  los mapas, que se sustraiga 
a los horrores de la Época, que nazca así, de la voluntad 
de un hombre, en  este mundo  del Génesis 24. El narrador- 
protagonista nos hace ver aquí con claridad las claves de 
la novela: un hombre de la Época, con su cultura y sus 
condicionamientos; un mundo primitivo, aún por conquis- 
tar; unas gentes capaces de vivir y actuar sobre ese mundo 
porque son capaces de adaptarse a él. Como segundo 
plano, como comentario implícito, la conquista española 
en América evocada en motes como ese del Adelantado 
que acabamos de encontrar. De una parte, las valoraciones 
diríamos literarias, contrahechas, que el halo de la con- 
quista, envolviendo la realidad actual, trae al espíritu del 
protagonista, cada vez más errado sin saberlo. De otra 
parte, la conquista como verdadero telón de fondo, como 
criterio adecuado para juzgar a esas gentes que sí pisan 
su propio suelo, que no encuentran falsas construcciones 

24 Pág. 208 de la edición de la Biblioteca Básica de Cultura Cubana. 
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intelectuales entre su realidad y sus deseos, entre sus 
deseos y sus posibilidades. 

No añadiré más ejemplos novelísticos de este género 
de recurso. Tampoco me extenderé mucho sobre su exis- 
tencia en la tragedia griega, donde está sobradamente 
estudiado. Piénsese en Las suplicantes de Esquilo por , 

ejemplo. Una idea dominante, repetida una y otra vez, se 
convierte en plano de referencia, en criterio enjuiciativo; 
las suplicantes descienden de 10, y su historia es paralela 
en cierto modo a la de aquélla25. Lo que es Ulises para 
el Bloom de Joyce lo es 10 para las Danaides de Esquilo. 
Pero no acaban ahí los comentarios implícitos que Esquilo 
introduce en su pieza; una imagen recurrente, la de las 
palomas perseguidas por el gavilán, subraya a lo largo de 
la tragedia el juicio emocional que nos deben merecer los 
Egipcios 26. ES ésta otra forma de dar sentido al relato que 
tampoco falta en la novela moderna, aunque no siempre 
sea ésa la función de la imagen recurrente. En realidad 
nos encontramos ante un procedimiento enormemente 
complejo y no bien estudiado. Dentro de la tragedia griega 
misma, las variaciones son muy marcadas; a veces la 
imagen es tan sólo expresiva, así los arneses en el Prome- 
teo n; otras veces, como en Las suplicantes, sirve a una 
comprensión mayor, pero meramente afectiva; en la Antí- 
gona de Sófocles, por el contrario, la compleja red de 
imágenes que ha estudiado GoheenZs nos da en su inter- 
acción un auténtico comentario intelectual; por último, 
la imagen puede ser polivalente y servir así de comentario 
a dos realidades distintas, y a la vez de puente para que 
esas realidades, puestas en contacto, se conviertan en refe- 
rencias mutuas, tal es el caso de la nave en la tempestad 
de Los siete contra Tebas, que es a la vez la ciudad ase- 
diada y Eteocles, que nos obliga a juzgar a Eteocles con 

u Cf., entre otros muchos trabajos, MURR~Y The Motif of Zo in 
Aeschylus' Suppliants, Princeton, 1958. 

26 Cf. DUMORTIER Les images dans la poésie d'Eschyle, París, 1935, 1-11. 
27 Cf. DUMORTIER O. C. 56-70. 
28 GOHEEN The Zmagery of  Sophocles' Antigone, Princeton, 1951. 
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arreglo a las mismas normas que dicta él en orden a la 
salvación de la ciudadz9. 

En cuanto a la novela moderna, la imagen puede servir 
de mero elemento de enlace o puede tener valor significa- 
tivo, pero conviene insistir en el hecho, importante en el 
nivel estilístico ya que no en el estructural, de que en la 
actual Literatura lo que encontramos, más que imágenes 
directas, son determinados objetos que se cargan de un 
valor metafórico en el contexto. Recuérdese un rasgo de 
la obra de Proust que ha sido mil veces comentado, la 
reaparición espaciada de esa música de Vinteuil que arras- 
tra consigo determinadas asociaciones y representa una 
sensación esencial, absoluta, es decir, aquello que persi- 
gue, a través de la aplicación constante y dedicada del 
arte a los recuerdos, toda la novela de este autor. 

Menos ambiguo, más claro en su función simbólica, 
podríamos citar, en E2 siglo de las luces de Carpentier, el 
cuadro que representa la explosión de una catedral y que 
constituye un mudo comentario a la situación espiritual 
de la época tal como la ve el protagonista y a los senti- 
mientos de éste y de sus más allegados caracteres. Muy 
clara también es la imagen de Los monederos falsos de 
Gide, aspecto a la vez del argumento y comentario simbó- 
lico, realidad y alusión a la vez a otras «monedas», otros 
valores falsos que tienen curso entre los personajes del 
relato. Claro está que no siempre la imagen tiene que 
jugar un papel dinámico en la estructura de la obra, sur- 
giendo una y otra vez como factor de cohesión. Puede tra- 
tarse de un objeto encallado en un determinado punto de 
la novela, desde el que ilumina todo su desarrollo. Es el 
caso de una de las muy alabadas piezas finales de James, 
un rotundo fracaso novelístico a mi modo de ver, The 
Golden Bowl, en el que ese cuenco dorado de cristal que 
da título a la obra esconde probablemente, a pesar de su 

29 Cf. DUMORTIER O. C. 27-55; VAN NES Die maritime Bildersprache des 
Aischylos, Groninga, 1963, 75 SS. y mi trabajo próximo Una forma de 
conflicto en la tragedia de Esquilo. 
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belleza perfecta, una grieta que le priva de todo su 
valor, de la misma forma que una persona, aparentemente 
digna del mayor aprecio, oculta un defecto decisivo en su 
carácter. 

Pero en general esta posición de faro estático en el 
interior de una obra no suele ocuparla una imagen, sino 
más bien una pequeña ficción independiente que sirve de 
reflector al mundo más amplio que la engloba. Es el uso 
del mito dentro del mito en la tragedia griega, siguiendo 
una tradición muy anterior, o el empleo de la fábula ani- 
mal en el Agamenón de Esquilo, cuando la historia del 
cachorro de león acogido por un hombre sirve de comen- 
tario a la historia de Helena acogida en Troya3". Muchas 
son las posibles combinaciones a que puede dar lugar este 
procedimiento, extremadamente ambiguo a veces, como en 
el caso del informe sobre ciegos de la novela de Sábato 
De héroes y de tumbas (1962) o la historia del Gran Inqui- 
sidor en Los hermanos Karamazov. 

Pero veamos ahora otra forma de comentario, indirecto 
no ya por su carácter implícito, como la que acabamos 
de analizar, sino por el hecho de presentársenos como opi- 
nión de un personaje dentro de la ficción literaria, envuelta 
en condicionamientos que matizan su relación con e1 sen- 
tido real hacia el que apunta el autor. Por supuesto que 
este tipo de comentario es normal en toda obra dramá- 
tica, por supuesto que en ellas es el único tipo de comen- 
tario explícito posible, y, sin embargo, en la tragedia 
griega se presenta con una complejidad especial que en- 
cuentra ecos en la novelística más reciente, a partir de 
un desarrollo que tiene su arranque en Flaubert y James 
sobre todo. Me estoy refiriendo con esto al problema del 
punto de vista, de la perspectiva desde la que se nos ofrece 
el relato en la novela moderna. 

En principio la cuestión se planteó como algo esencial- 
mente intelectual más que afectivo. Piénsese, ya en el si- 

30 Cf. ADRADOS El tema del león en el «Agamenón» de Esquilo (717-49), 
en Emerita X X X I I I  1965, 1-5. 



glo X V I I I ,  en lo que implican como preocupación perspec- 
tivística las Lettres persanes o sus derivadas marruecas 31. 

Pero es sobre todo en nuestro siglo, como desarrollo y supe- 
ración a la vez de las teorías de Henry James, cuando el 
punto de vista, el complejo intelectual y afectivo que deter- 
mina la captación de unos sucesos, ha ocupado el primer 
plano en las preocupaciones formales de los autores narra- 
tivos. Un texto de James sigue siendo la mejor introduc- 
ción al problema: La casa de la ficción literaria tiene, en 
suma, no una ventana, sino un millón, es decir, u n  número 
incalculable de posibles ventanas; cada una de las cuales 
ha sido penetradq, o puede serlo, en su vasto frente, por 
la necesidad de la visión individual y por la presión de la 
voluntad individual. Estas aberturas, de formas y tamaños 
distintos, miran todas ellas al escenario humano, de forma 
que pudiéramos esperar de las mismas una mayor seme- 
janza en la información que la que encontramos. No son 
más que ventanas, en el mejor de los casos, simples agu- 
jeros en una pared muerta, inconexos, colgados de 10 alto, 
no puestos con bisagras que se abrieran directamente a la 
vida. Pero tienen esta señal que les es propia, y es que en 
cada una de ellas hay una figura con un  par de ojos, o 
cuando menos con unos anteojos, que constituyen, para 
observar una y otra vez, u n  único instrumento asegurando 
a la persona que hace uso de él una impresión distinta de 
todas las demás 32. 

En realidad, con estas líneas pretende James subrayar 
la necesidad de una visión personal propia del novelista, 
pero su insistencia, a través de la teoría y de la práctica, 
en la objetividad narrativa lograda por la utilización de 
un punto de vista concreto o consecuente, una figura reflec- 
tora que, normalmente desde e1 interior de la novela, nos 
introduzca en ella, habría de resultar decisiva para la evo- 
lución de la narrativa posterior. En un primer momento 

31 Cf. BAQUERO GOYANES Pevspectivismo y contraste, Madrid, 1963, 1 ss. 
32 ALWTT Los novelistas y la novela, Barcelona, 1966, 169-170, tomado 

del prefacio a The Povtrait of  a Lady. 
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la influencia de James pareció aborcar hacia un cierto aca- 
demicismo rigorista, bien representado por la obra teórica 
de L u b b o ~ k ~ ~ .  Se pretendía mantener el dogma de que en 
una novela el punto de vista tiene que ser único e hvaria- 
ble. Pero precisamente por entonces se estaban rompiendo 
todas las reglas y todos los dogmas; la novela se modifi- 
caba rápidamente a impulsos de Proust y de Joyce, de 
Kafka, de Gide. El resultado fue un interés decisivo por 
los problemas de perspectiva y a la vez una enorme liber- 
tad en su tratamiento. Se buscaba, se sigue buscando, una 
mayor objetivación que en la novela decimonónica; el 
mostrar ganaba terreno frente al contar, y a su vez este 
último se convertía en un contar dramatizado, un contar 
no ya desde el punto de vista del autor, sino desde la pers- 
pectiva más limitada, más comprometida, de alguno de los 
caracteres ficticios encerrados en la ficticia novela. E1 nove- 
lista tenía que crear así no sólo su relato, sino el vehículo 
a través del cual llegaba a nosotros, vehículo humano, 
complejo, intelectual y a la vez afectivo, interesado, con 
prejuicios, digno, por lo tanto, de una muy discutible con- 
fianza. La ambigüedad y la ironía ganaban terreno. Había 
nacido una forma nueva muy distinta del ingenuo perspec- 
tivismo racionalista. El perspectivismo ha adoptado, por 
lo tanto, en las literaturas modernas dos formas funda- 
mentales. Existe un perspectivismo referido al mundo de 
la percepción en que se expresa esa conciencia de las ser- 
vidumbres que unen al conocimiento con su sujeto, pre- 
sente cada vez más en la cultura europea desde Kant. Existe 
otro perspectivismo esencialmente «lírico», perspectivismo 
de sentimiento, de vivencia; el novelista contemporáneo 
ha llevado a un plano humano más general el relativismo 
lógico y ha sacado partido de él para comunicarnos un 
mayor número de aristas en la complejidad de sus histo- 
rias. Pero se trata de aristas no meramente intelectuales, 
se trata ante todo de complejidad en las posibles experien- 

33 LUBBOCK The Craft of Fiction, 1921 y ediciones posteriores. 



cias humanas, con un componente racional y sobre todo 
con su cúmulo de aspectos sentimentales e irracionales. 
El perspectivismo permite así «sentir» más una historia; 
sentirla desde más ángulos, ángulos que, digámoslo de 
pasada, han de ser comunicados a la vez que comunican 
esa historia, forman parte directamente de la creación 
literaria. No tengo derecho, entiéndase capacidad, para 
llevar a sus últimas consecuencias, ni siquiera a sus segun- 
das, este análisis; menos para relacionar estos rasgos de 
estilo con los cambios generales en la civilización europea 
que les son paralelos. Me basta, sin embargo, el esbozo 
hasta aquí ganado para retirarme a mi propio campo con 
una sospecha tal vez utilizable, con una idea quizá capaz 
de trasplante. 

¿Existe un perspectivismo en las Literaturas antiguas? 
El problema podría plantearse en muy diversos sentidos y 
tal vez más de uno de ellos compensara el esfuerzo inver- 
tido. Atengámonos a ese perspectivismo «lírico» de la 
novela contemporánea y a ese aspecto del mundo clásico 
que ocupa nuestra atención, la tragedia ática del siglo v. 
De hecho el problema de esa complejidad de «represen- 
tación~ en la novela contemporánea es inseparable, idén- 
tico en cierto modo, con el de su evolución estructural, 
su desintegración del cuadro clásico de la narrativa. De 
ahí la necesidad de preguntarse por un posible perspecti- 
vismo en la tragedia clásica desde el momento en que pre- 
viamente hemos mostrado, aludiendo a esa desintegración, 
a esa ruptura de marcos, que, si tiene algún sentido hablar 
de correspondencia entre los géneros literarios de culturas 
diversas, el verdadero equivalente de un cierto aspecto del 
drama griego, el equivalente de la compleja polifonía de la 
tragedia griega, no está en el drama moderno, sino en 
la novela. 

Y, en efecto, en la tragedia ática el problema del punto 
de vista se plantea en forma muy distinta de la simple 
escenificación objetivada tal como se da en el drama pos- 
terior. En la tragedia ática, junto a la escenificación pro- 



186 DISCURSOS Y PONENCIAS 

piamente dicha, tenemos que contar con descripciones y 
relatos que proceden de distintos narradores, e incluso de 
distintos planos especiales y significativos, de la orquesta 
y del escenario, del coro y los actores. Conoce la tragedia 
una figura de narrador digno de confianza, seguro, tan 
seguro como el omnisciente novelista del XIX, pero las fun- 
ciones de esa figura son bien pobres. El mensajero relata 
unos hechos, su testimonio es indiscutible, así lo garan- 
tizan las convenciones del género, pero esas mismas con- 
venciones le niegan el derecho a comentar, impiden una 
posible interpretación. En cuanto al resto de las voces 
que escuchamos en la tragedia, todas son más o menos 
ambiguas; todas responden a un punto de vista compro- 
metido. 

Puede servirnos de ejemplo Agamenón. Esquilo nos 
deja conocer la tragedia, nos la deja interpretar a través 
de reflectores muy diversos, el centinela del prólogo, el 
coro, Clitemestra,-el mensajero, que se aparta del tipo con- 
vencional y posee una personalidad definida, Casandra, 
Egisto incluso. El centinela, en una trasposición del canto 
nocturno de vela que adquiere el calor casi de lo que 
«Clarín» llamaba subterráneo hablar de una conciencia, 
nos procura una impresión que, situada en el umbral de 
la tragedia, se convierte para nosotros en prejuicio: al 
buen gobierno de Agamenón ha sucedido el mal gobierno 
de Clitemestra. Esta impresión inicial nos basta para inter- 
pretar los relatos de la reina en forma muy distinta d& su 
letra; cuando nos habla de sus temores pasados, de las 
continuas noticias que anunciaban la muerte de Agamenón, 
entendemos sus esperanzas pasadas, su deseo de no llegar 
a la situación presente en que ella misma va a cometer el 
crimen ". 

En cuanto al rey, el juicio es muy difícil; de hecho 
existe en la actualidad una -polémica enconada sobre el 
sentido que debemos dar a la figura de Agamenón en la 



obra de Esquilo 35. NO es éste el momento de afrontar ese 
problema, nos basta con subrayar su existencia, ya que 
ésta por sí sola resulta característica. Hay en efecto en la 
novela moderna un interrogante que cada vez aflora con 
mayor insistencia en la reflexión de sus críticos. El mundo, 
complejo a menudo, sí, pero siempre bien definido, del 
novelista decimonónico ha cedido paso a creaciones igual- 
mente complejas y a la vez esencialmente ambiguas. Nadie 
necesita embarcarse en largos análisis para averiguar qué 
es lo que Stendhal pretende que pensemos de Fabricio del 
Dongo; la moralidad, en el sentido más amplio del tér- 
mino, de una novela clásica no ofrece dudas; cualquier 
lector de Dickens está perfectamente al corriente de la 
tabla de valores que informa sus novelas. Cuando pasamos 
al siglo xx la situación es muy distinta. Buena parte de 
uno de los libros más interesantes que sobre la novela se 
han escrito, The Rhetoric of Fiction de W .  C. Booth, está 
dedicada a examinar la repercusión que sobre el sentido 
del relato ficticio tienen las nuevas técnicas narrativas. De 
hecho se está produciendo en la bibliografía sobre la novela 
contemporánea algo que no sorprende mucho al filólogo 
clásico, acostumbrado a seguir la historia de las múltiples 
interpretaciones polémicas de obras como Las Bacantes. 
En el espacio de pocos años, quince artículos y un libro 
han examinado, sin llegar a un acuerdo, el problema de 
la posición de Joyce frente a la estética tomista en el 
Retrato del artista adolescente. Más aún, la publicación 
del manuscrito de Stephen Hero, una versión previa del 
Retrato, cargada de comentario autorial del propio Joyce, 
vino a demostrar que la crítica no había sospechado algu- 
nas de las implicaciones de la obra. La situación no es 
mejor en el caso de otros autores, empezando por el pro- 
pio James, cuya novela corta The Turn of the Screw ha 

35 Cf. el estado de la amplia cuestión en que se integra el problema 
de Agamenón en LESKY cols. 90-92 de Griechische Tragodie, en Anz. 
Altertumsw. X 1967, 65-106. 
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dado lugar a las más encontradas opiniones. Pensamos 
en los muchos Hipólitos, las muchas Antígonas, los mu- 
chos Prometeos que conoce la Filología clásica y veremos 
que nos encontramos ante dos mundos similarmente am- 
biguos. Pero la mera presentación directa, dramática, de 
los hechos no puede servir de explicación a esta ambigüe- 
dad. Un autor dramático decidido a ofrecernos un punto 
de vista preciso no tiene dificultades en señalarnos quiénes 
entre sus personajes son dignos de confianza y quiénes 
no lo son. Nadie abandona dudoso una representación del 
Tartufo de Moliere, nadie al concluir la lectura de Gorgias 
se pregunta qué es lo que realmente piensa Platón de la 
Sofística. Si la tragedia griega resulta tan decididamente 
ambigua, no podernos achacarlo a su carácter dramático, 
al revés. Precisamente su sólo parcial dramaticidad, el 
hecho de que no todos los comentarios se hallen en un 
mismo plano, que existan niveles funcionales tan distintos 
como coro y actor, distancias respecto a la acción tan 
marcadamente diferentes como la que corresponde al men- 
sajero y al deus ex machina, al .rrpohoyí<ov y al protago- 
nista, todo esto es lo que produce la ambigüedad de la 
tragedia a la vez que, al multiplicar en ella los puntos de 
vista, la acerca a la novela contemporánea. 

En realidad el problema es muy complejo y exige cier- 
tas distinciones. Tenemos que empezar clasificando en 
forma somera los distintos tipos de ambigüedad que pue- 
den producirse en la novela contemporánea. En líneas 
generales estos tipos son sobre todo dos, la ambigüedad 
propiamente dicha y la abertura. En el primer caso la 
obra tiene un sentido, pero ese sentido no se deja ver, se 
envuelve en dificultades; en el segundo, la obra no tiene 
un sentido preciso, queda abierta a diversas interpretacio- 
nes, incluso a la renuncia a interpretarJ6. Claro está que 
este segundo tipo, en una comparación con las tragedias 

Cf. ECO Opera aperta, Milán, 1962. 



áticas, que por muy ambiguas que resulten eran obras 
indudablemente cerradas, no nos interesa mucho. El mun- 
do de Kafka y el de Eurípides están demasiado separados 
entre sí. 

Nos volvemos, por lo tanto, hacia aquellas novelas que 
poseen un sentido por oscuro que sea. Debemos, sin em- 
bargo, deshacer previamente una posible confusión. He 
hablado de novelas abiertas, y es éste un término muy 
vago que ha producido, por falta de precisión, menos luz 
que oscuridades. Hay que distinguir al menos sentidos 
abiertos y argumentos abiertos, dos nociones bien distin- 
tas que no tienen por qué asociarse en una misma obra. 
En la novela contemporánea, el argumento abierto es soli- 
dario del desinterés por la anécdota, de la mayor preocu- 
pación por el cómo frente al qué. En la tragedia griega 
existían unas posibilidades implícitas para ese tipo de 
argumentos, en la temática tradicional y previamente cono- 
cida, dada ya por supuesta. Sin embargo, realizaciones 
concretas sería difícil señalarlas de no aceptar como autén- 
tico el final de Los siete contra Tebas. Otro es el caso de 
las primeras piezas de trilogías ligadas que son por su- 
puesto, si se las considera en sí, obras de argumento 
abierto y a la vez sentido perfectamente cerrado. 

Pero volvamos, concluido este paréntesis, a la línea 
mayor de nuestro análisis. Existe en la novela contempo- 
ránea un grupo considerable de ejemplos cuyo sentido, 
sin dejar de estar allí, sin dejar de existir, se escapa, se 
esconde en ambigüedades. Las causas son varias, pero 
entre ellas la más importante está en la desaparición del 
antiguo narrador omnisciente, sustituido por una o varias 
perspectivas que, como decía, son interiores a la obra, son 
«interesadas». Podríamos hablar en cierto modo de obras 
de sentido «diferido». En efecto, toda literatura narrativa 
que apunte hacia un significado coherente, que pretenda 
profundizar en las opciones mayores de la vida humana, 
utilizará en gran medida corno significante, como medio 
de expresión, los hechos mismos que narra acudiendo 
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luego a alguna forma de comentario para acabar de per- 
filar sus intenciones, su teleología propia. Pero, natural- 
mente, los sucesos referidos para arrojar un sentido ten- 
drán que aparecérsenos con claridad, tendremos que saber 
cuáles son realmente. En la novela contemporánea, sin 
embargo, no sólo se ha hecho enormemente problemático 
el comentario, envuelto ahora en las distintas subjetivida- 
des de los personajes reflectores, sino que esa subjetividad 
envuelve la narración de los hechos mismos. Es decir, que 
antes extraíamos un sentido a partir de un relato dado, 
pero ahora tenemos que empezar por extraer el relato y 
reconstruirlo a partir de las impresiones que de él se nos 
dan, y sólo en un segundo momento descubrimos el posible 
sentido. 

Las razones meramente literarias de este cambio son 
muchas, pero todas ellas se resumen en dos ideas. Mayor 
realidad y más intensa vivencia. También los posibles 
efectos concretos son muchos, pero en último término 
todos ellos apuntan a unos logros similares, a un análisis 
nuevo que continúa en cierto modo la línea naturalista 
del XIX, puesto que el relato gana  verdad» indudable- 
mente al presentársenos a través de una conciencia deter- 
minada y que coincide también con la tendencia proteica, 
asimiladora, de la novela contemporánea, puesto que la 
intensidad ahora ganada pertenecía en otros tiempos tan 
sólo al mundo de la lírica. 

Pero antes de continuar debo insistir en la situación 
de la tragedia ática. En ella el perspectivismo era algo 
natural desde sus orígenes mismos. Hay un autor, sin em- 
bargo, que lo lleva a sus últimas consecuencias. Las tra- 
gedias tardías de Esquilo desconocen por completo el 
relato objetivado que en forma parcial se da en el resto 
del drama ático y tienen especial importancia, por lo tanto, 
para nuestro objeto. La plegaria del guardián que aparece 
como prólogo de ~ ~ a m e n ó i  puede servirnos para ejempli- 
ficar en qué forma nos comunica Esquilo unos datos no 



tanto en sí mismos como en cuanto aprehendidos por una 
determinada perspectiva, una determinada sensibilidad: 

Pido a los dioses que m e  libren de este duro trabajo, 
m i  guardia ya de u n  año, que, tendido a la larga, apoyado 
en mis codos como u n  perro sobre el palacio real de los 
Atridas, he hecho hasta aprenderme la asamblea de las 
estrellas y los Señores poderosos que nos traen a los hom- 
bres una y otra estación, esas estrellas que resplandecen 
en el éter, con SUS ortos y ocasos. Ahora espero en m i  
guardia la señal de la antorcha, ese brillo de fuego que 
nos traerá noticias desde Troya y la palabra de su toma: 
así lo ordena un  corazón esperanzado de mujer, de mascu- 
lina audacia. Otras veces, cuando estoy en el lecho mojado 
de rocío que me  echa a vagar en las tinieblas, lecho no 
visitado por los sueños -el miedo, que no el sueño, me 

- 

acompaña para hacer que no cierre firmemente los párpa- 
dos de sueño-, cuando, digo, quiero cantar (P tarareo y 
extraigo de este modo una poción que cura el sueño con 
el canto, gimiendo lloro entonces la desgracia de esta casa 
no regida ya sabiamente como antes. iOjalá venga ahora 
una feliz liberación de estos trabajos al brillar en  la noche 
el fuego portador de buenas nuevas! 37 

Si comparamos estos versos con una narración obje- 
tivada, de estilo épico, tal como el relato de la batalla de 
Salamina en Los persas, encontramos varios rasgos dife- 
renciales. En primer lugar, una mayor intensidad estilís- 
tica, una acumulación de procedimientos diversos cuya 
función está, no en marcar con un determinado tono el 
pasaje, sino en reforzarlo y dotarlo de la intensidad pro- 
pia de las vivencias íntimas. En segundo lugar, el texto no 
fluye de acuerdo con un orden objetivo, externo, no se 
ajusta a las relaciones de hecho existentes entre los datos 
a los que hace referencia, sino que sigue una línea capri- 
chosa en apa~iencia y definida en realidad por una ~adena 
de asociaciones que en gran medida sólo se justifican den- 
tro de la particular experiencia del centinela. De la idea 

3 Ag. 1-21, tr. de F. R. Adrados. 



f 92 DISCURSOS Y PONENCIAS 

de liberación del pesar que abre la plegaria se pasa a los 
astros que, vistos en las noches de vigilia, forman parte 
de ese pesar. Los astros llevan a la idea de luz, y concre- 
tamente a la luz que ha de anunciar, junto con la toma 
de Troya, el fin de las guardias. De ahí una nueva tran- 
sición a Clitemestra y a los trabajos por ella impuestos, 
es decir, de nuevo los pesares del centinela, que a su vez 
conducen a los pesares de la casa de los Atridas, y de ahí 
a la idea de liberación en general. 

Por último es preciso subrayar que esas imágenes evo- 
cadas empiezan a configurarse en símbolos: desde ahora 
ya se perfila el papel que en Agarnenón van a jugar las 
nociones de remedio curativo y de luz. Con los datos gana- 
dos en este análisis de la plegaria del qúhac podemos diri- 
girnos ahora a la obra clásica de Humphrey sobre la 
corriente de la conciencia en la novela moderna donde 
leemos lo siguiente: Todos los grandes narradores de la 
corriente de la conciencia han empleado idénticos recursos 
básicos para conseguir sus fines. Los más importantes son: 
primero, interrumpir el contenido mental de acuerdo con 
las leyes de la asociación psicológica; segundo, representar 
la discontinuidad y concentración por medio de figuras 
retóricas tradicionales; tercero, sugerir niveles extremos y 
múltiples de significado por medio de imágenes y simbo- 
los 38. Asociación libre, acumulación de figuras retóricas, 
niveles múltiples de significado por medio de símbolos. 
Se trata, en lo esencial, de los mismos recursos utilizados 
por Esquilo ayudándose de una tradición totalmente dife- 
rente, y esto es importante, porque ninguna técnica ha 
contribuido tanto a la nueva realidad y a la nueva inten- 
sidad de la novela contemporánea como la mal llamada 
«corriente de la conciencia». Por supuesto que no podemos 
hablar de influencias; Esquilo y Joyce han copiado proba- 
blemente de su propia vida psíquica, una introspección 
intuitiva les ha proporcionado un procedimiento que «da 

38 HUMPHRM La corriente de la conciencia en la novela moderna, San- 
tiago de Chile, 1969, 75-76. 
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la impresión», y esto es lo importante, de la marcha pecu- 
liar a nuestro lenguaje interior. Ese descubrimiento se ha 
unido a la eliminación del comentario directo del autor, 
o de un representante suyo privilegiado, y el resultado han 
sido obras del vigor de Ulises o de El ruido y la furia, 
obras como Agamenón en que la guerra de Troya es vista 
desde la intimidad de un soldado, que en la alegría del 
regreso apenas si recuerda ya el frío y los parásitos; desde 
la petulancia del Atrida, que basa en ella conjeturas, terri- 
blemente irónicas para el lector que le sabe ya casi muerto, 
sobre su conducta futura; desde la imaginación vivísima 
y sangrienta de Clitemestra; desde la gravedad dolorida 
del coro que envió hombres gloriosamente vivos y recibe 
urnas llenas de ceniza 39. No es ya la monolítica guerra de 
Homero, se ha roto en mil facetas y es por eso más real, 
de la misma forma que el mundo roto de la novela con- 
temporánea constituye en cierto modo una comedia mu- 
cho más humana que la del humanísimo Balzac. Y termino 
así esta peregrinación, que podría ser mucho más larga, 
a través de dos géneros lejanos y a la vez próximos. 

Como ustedes ven, hemos estado haciendo Literatura 
comparada. Literatura comparada, un concepto que hoy 
evoca ante todo las denigradas influencias, la despresti- 
giada caza de fuentes. La Lingüística y la Literatura han 
sido comparativas de forma diferente. El carácter irreme- 
diable del lenguaje frente a la naturaleza suntuaria de la 
Literatura tenía que llevar a ese resultado; mientras el 
latín se convertía en las lenguas romances, la Literatura 
latina se limitaba a influir en las posteriores. La obra de 
Curtius y la de Meyer no podían tener el mismo sentido. 
Sin embargo, la Lingüística comparada ha sido el motor 
fundamental de otra forma de comparación lingüística, la 
Lingüística general. Hacer una afirmación sobre el lenguaje 
es una arriesgada operación que sólo se justifica cuando 
nadie va a ser capaz de arrojar contra el generalizador 
el testimonio concreto de una lengua determinada. En este 

39 VV. 308 SS., 810 SS., 320 SS. y 437 SS. 
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sentido más amplio, de la comparación surge también ' 

todo lo que del lenguaje es predicable como vehículo de 
sus universales o simplemente más generales característi- 
cas. Del género latino a los géneros romances hay un 
camino sin soluciones; del género indoeuropeo al género 
uraloaltaico hay tan sólo unas correspondencias y unas 
rupturas que es preciso integrar en una teoría general del 
género. Por supuesto que la Literatura conoce también 
esta otra forma, más general, de ser ciencia compara- 
tiva. Una historia de la literatura latina, al igual que una 
historia de cualquier literatura moderna, habla de teatro 
y de novela, de prosa y de verso, de público y de edición, 
conceptos generales nacidos de una comparación que quizá 
no ha sido todo lo lanzada que debiera. Porque de hecho 
las obras de teoría literaria nacen de una experiencia mu- 
cho más particular que las obras de Lingüística general; 
se habla de la estructura de la lírica desde la plataforma 
de tres o cuatro líricas particulares, relacionadas entre sí 
normalmente por razones históricas; se habla del arte de 
la ficción desde la narrativa occidental posterior al Renaci- 
miento. Resulta así que la teoría literaria viene a ser como 
la fórmula general que recoge el ir y venir de relaciones 
estudiadas por eso que llamamos Literatura comparada; 
no aquello que sigue siendo problema que ha de ser re- 
suelto por el poeta precisamente cuando faltan esas rela- 
ciones o a pesar de que existan. Que esta diferencia entre 
Literatura y Lingüística obedece a la mayor complejidad, 
al mayor margen de arbitrariedad de las obras literarias 
frente a las lenguas, lo demuestra a mi modo de ver el 
único fenómeno literario del que existe una verdadera 
teoría general; la epopeya heroica. Desde los trabajos aún 
valiosos de Chadwick hasta los últimos tratamientos de 
Lord y sobre todo de Bowra" se han ido perfilando los 
rasgos comunes, las coincidencias, las identidades que 
subyacen bajo divergencias de mundos geográficos, tem- 

a CHADWICK The Heroic Age, Cambridge, 1912; LORD The Singer of 
Tales, Cambridge, Mass., 1960; B O ~ R A  Heroic Poetry, Londres, 1952. 



porales y culturales muy distantes. Que esto haya sido 
posible se debe sin duda a la relación que existe entre 
esos poemas y unas condiciones sociales que más que 
simples debemos considerar muy bien perfiladas, muy cla- 
ras. En apoyo a esta interpretación viene el hecho de que 
los productos de la literatura popular se han prestado a 
generalizaciones con gran frecuencia 41, y si a ello ha debido 
de contribuir el carácter mismo de la investigación folkló- 
rica, piénsese que esta investigación ha sido mucho menos 
amplia, en lo que se refire a número de investigadores, a 
papel en la enseñanza, a medios materiales, a tradición 
de trabajo incluso, que los estudios sobre las principales 
literaturas occidentales y las clásicas. 

En la complejidad del mundo social en que se asientan 
las realizaciones diversas de lo literario, o de las formas 
generales de lo literario, se tropezará siempre que se pre- 
tenda hacer Literatura comparada en un sentido más am- 
bicioso que el usual. Y, sin embargo, estoy convencido de 
que ese planteamiento ampliamente comparativo sería 
revelador. Lo ha sido en todas las ciencias humanas, la 
Literatura no tiene por qué ser una excepción. 

Sin pretender sentar las bases de ese ambicioso plan- 
teamiento, sí quiero volver a señalar la vigencia del mé- 
todo aristotélico al que ya me he referido. Delimitar en 
los conceptos más generales unos componentes menores, 
comparar esos conceptos no en su aspecto primario y más 
general, sino en cuanto agregados de esos componentes 
mínimos. Observaríamos entonces clasificaciones más pre- 
cisas; las distinciones que dentro del género novela se 
han establecido intuitivamente con un indudable grado de 
acierto, tales las de Thibaudet o Muir, adquirirían un sen- 
tido nuevo. Veríamos entonces que la tragedia griega se 
acerca no a la novela contemporánea en general, sino a 

41 Pienso, por ejemplo, en una obra como la de PROPP Mo~phoZogie 
du conte, París, 1970, tr. de la segunda edición rusa. En el ámbito de 
la Literatura griega podríamos añadir NBJGARD La fable antique 1, 
Copenhague, 1964. 
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un determinado tipo de novela. Nuestras clasificaciones 
globales, por géneros, se matizarían en agregados de ras- 
gos, concidentes en parte, en parte distintos. Tendríamos, 
en resumen, una tipología literaria. Lo que hoy he inten- 
tado adelantar groseramente, con análisis toscos, han sido 
algunos de los rasgos distintivos que entrarían por igual 
en la constelación de la tragedia griega y de algunos tipos 
de novela contemporánea, rasgos comunes que se justifican 
en unas mismas necesidades de presentación, de tomar la 
historia a partir de un punto determinado y bien definido, 
y, también y sobre todo, en unas mismas ambiciones de 
complejidad, de captar el difícil entramado de la vida en 
la auténtica realidad de sus hilos infinitos, de sus muchos 
dibujos. Es en último término esa ambición, el haber 
sabido a menudo elevarse a las exigencias de esa ambición, 
lo que convierte a los géneros que venimos comparando 
en dos realizaciones mayores de la cultura occidental. 
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Estamos entre nosotros y creo que no es preciso hoy 
ahondar en consideraciones generales ni tratar de conven- 
cer a nadie sobre la importancia del papel que desempeñan 
o deben desempeñar las lenguas clásicas en la enseñanza 
de las Facultades de Filosofía y Letras. Voy a tratar de 
ser escueto y a exponer sencillamente la situación ante la 
cual nos encontramos en relación con nuevos planes de 
estudios condicionados por la exigencia de la Ley General 
de Educación de que la enseñanza universitaria se organice 
en dos ciclos de tres y dos años. Hay una serie de posibi- 
lidades y hay también una serie de obstáculos: sobre las 
unas y los otros procuraré hablar con claridad. Y también 
sobre lo que nosotros podráamos ofrecer para mejorar la 
enseñanza o, en otros casos, para adaptarla a las nuevas 
situaciones. Todo esto implica que me voy a ocupar prin- 
cipalmente de la enseñanza de las lenguas clásicas en sus 
fases más elementales: en los estudios para el diploma. 
Algo añadiré también, sin embargo, en relación con las 
Secciones. 

Ustedes saben cuál es la situación actual de las lenguas 
clásicas en los Estudios Comunes. Pensamos que en con- 
junto se ha hecho una labor buena, pero que ha visto 
disminuida su eficacia por obstáculos que en su mayor 
parte no dependen de nosotros y que han resistido nues- 
tros intentos de apartarlos. Podrían resumirse así: 

a) Para el latín, la entrada de muchísimos alumnos 
que no han cursado el Bachillerato de Letras en virtud 
de portillos legales que no deberían haberse abierto. Esto 
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crea una heterogeneidad del alurnnado que es didáctica- 
mente un grave problema. 

b )  Para el griego, el mismo problema es paliado por 
la existencia de la opción del árabe. Pero esto es, de otra 
parte, un factor que favorece la degradación de los niveles. 
El árabe, especialidad muy respetable para los que se dedi- 
quen a determinados estudios, ha sido tradicionalmente 
una forma de evitar el esfuerzo exigido por el griego. 

c)  En ambos casos actúa perjudicialmente una cierta 
idea de que se trata de materias difíciles e inútiles para 
muchas especialidades. Esto crea una cierta inercia que, 
sumándose a los problemas derivados de los puntos a)  y 
b), obliga a hacer descender los niveles. Con ello los 
alumnos más interesados en nuestros estudios hacen mu- 
cho menos de lo que podrían y se desmoralizan; y los 
demás no ven en una enseñanza elemental del griego y el 
latín aliciente alguno. Es el círculo vicioso de la elemen- 
talidad. . 

Todo esto no es negar la labor realizada ni dudar de 
su éxito; es decir, que ha habido cortapisas y limitaciones 
penosas. 

En estas circunstancias, la Ley General de Educación 
establece un ciclo de tres años para obtener un diploma 
que capacita para profesar en la Enseñanza Básica. Dice 
que en ese ciclo habrá materias obligatorias y otras opcio- 
nales. No concreta en parte alguna si se trata de un ciclo 
independiente y si los que vayan a especialidades cursarán 
eventualmente, antes de llegar a ellas, materias en parte 
diferentes o no; pero parece predominar la interpretación 
según la cual el ciclo del diploma constituirá sencillamente 
en los tres primeros años de los estudios de una Facultad, 
aunque dentro de él haya una cierta especialización para 
que los alumnos vayan introduciéndose en las ramas que 
luego van a seguir. Es decir, que tendremos una especie 
de estudios más o menos comunes, pero de tres años, con 
los cuales se podrá obtener un título con una cierta 
validez. 



La situación ambigua de ese ciclo del diploma, en parte 
preparación para las especialidades, en parte conjunto 
autónomo destinado a formar profesores de Enseñanza 
General Básica, nos plantea graves problemas. Parece claro 
que en él deben entrar todas las materias que se profesan 
en la Enseñanza General Básica, incluidas las lenguas mo- 
dernas que también, por otra parte, son reclamadas por 
las especialidades. Esto quita horas. Inversamente, algunos 
entienden que, no figurando el latín y el griego en la 
Enseñanza General Básica, no deben figurar tampoco en 
los estudios del diploma. 

Al tiempo, desde el punto de vista de las especialidades, 
algunos ven al griego y el latín como necesarios para sola- 
mente una parte de ellas: deberían cursarlos solamente los 
alumnos que se dirijan a una especialidad que haya puesto 
como requisito su estudio para aquellos que acudan a 
ella. Téngase en cuenta, por otra parte, que se han creado 
y se crearán Secciones dedicadas a especialidades que tien- 
den a alejarse de los estudios humanísticos; Secciones 
como las de Pedagogía y Psicología, que, en opinión de 
creo que todos nosotros, deberían integrarse en una Facul- 
tad independiente. 

Todavía otro problema: a diferencia del Preuniversi- 
tario, el Curso de Orientación Universitaria, al menos en 
reglamentación experimental, no exige en absoluto que un 
alumno que vaya a estudiar Letras tenga conocimientos 
de latín y griego. Esto pienso que es un error muy grave, 
tal vez aún rectificable; pero de momento es así. El alum- 
no sin latín ni griego, que era pese a todo una excepción, 
va a formar un grupo numeroso, quizá mayoritario. Los 
problemas de la heterogeneidad del alumnado, aludidos 
arriba, van a aumentar. 

En resumen, los factores desfavorables a que pasába- 
mos revista al comenzar, en vez de disminuir, van a 
aumentar. 

¿Qué hacer en esta situación? Pienso que, en primer 
término, es urgente pedir que se exija el estudio previo 
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del griego y el latín para entrar en una Facultad de 
Letras: ya cursándolos en el C. O. U., ya, en último tér- 
mino, mediante un examen de ingreso. Para Derecho debe- 
ría ocurrir lo mismo. 

En segundo término, resulte lo que resulte de esta peti- 
ción nuestra, creo que deberían sentarse dos principios. 

1. El griego y el latín tienen justificada su existencia 
en el ciclo del diploma, aunque no estén en la Enseñanza 
General Básica, por el hecho de ser centrales dentro de 
las disciplinas de Letras. Un profesor que vaya a explicar 
materias de Letras, las que sean, a alumnos de hasta 
catorce años y que sea completamente ajeno al latín y el 
griego representa un elemento de retroceso cultural. Se 
añade que el ciclo sustituye a nuestros Comunes, es decir, 
prepara para las especialidades de Letras; por tanto, 
continúan vigentes las razones actuales para 'que conti. 
núen enseñándose latín y griego en los primeros años de 
Facultad. 

2. Así, pues, si hay reducciones de horarios para dejar 
lugar a las lenguas modernas y a una especialización cre- 
ciente, las reducciones tienen que ser iguales para todos 
y no afectar principalmente al latín y el griego, como ha 
ocurrido en Barcelona. Pensamos que el latín debe ser 
obligatorio al menos un año; que el griego, si es opcional, 
no debe serlo, en forma alguna, con las lenguas modernas, 
tipo de estudio muy diferente y, por otra parte, necesario 
para todos. Y que la obligatoriedad para determinadas 
Secciones debe establecerse desde el principio, no depen- 
der de las cambiantes decisiones de éstas. 

Dentro de estos principios hay diferentes posibilidades. 
Una de ellas es la de mantener un primer año idéntico al 
primero de Comunes actual y adscribir en el segundo y 
tercero estas materias a determinadas especialidades. Así 
se ha hecho en la Universidad Autónoma de Madrid. En 
la Complutense nosotros hemos propuesto en varias oca- 
siones el mantenimiento del primer curso y la opción 
obligatoria en el segundo, bien del latín, bien del griego, 



además de una lengua moderna, una materia pedida por 
la Sección (que puede ser también el latín o el griego) y 
dos a elegir por el alumno entre las demás del segundo 
de Comunes actual. 

Hay, sin duda, otras fórmulas más que resultan posi- 
bles. Lo que desde luego nos parece inadmisible es decla- 
rar obligatorias otras materias y dejar el griego y el latín 
como opcionales junto a un totum revolutum de materias 
generalmente más fáciles. Para esto preferimos la opcio- 
nalidad absoluta, que pronto traería el descrédito al sis- 
tema. 

Pero no se trata solamente de planes de estudios, sino 
también de métodos de enseñanza en función de las nuevas 
realidades. 

Antes que nada conviene no cerrar los ojos a lo que 
se anuncia y decidir conjuntamente qué vamos a hacer si, 
como tememos, se nos van a inundar las clases de griego 
y latín de las Facultades de alumnos sin base ninguna en 
estas materias. No prestarles atención es no sólo injusto, 
sino también imposible. Pienso que va a imponerse por la 
fuerza de los hechos algo que debemos tener pensando de 
antemano, la creación de grupos especiales para estos 
alumnos. Con ello, al mismo tiempo, evitaremos el desmo- 
ralizar a los que traen del Bachillerato conocimientos 
aceptables y cortaremos, en la medida de lo posible, las 
desbandadas en busca de opciones sencillas. 

Concibo un grupo especial de iniciación como un curso 
acelerado con una mayor amplitud de horario, que debería 
estar prevista por las Facultades, y con la intervención 
directa en la enseñanza de los Profesores ayudantes. Pienso 
que, como en el Bachillerato, hay que idear nuevos méto- 
dos para la enseñanza acelerada de la Gramática, en con- 
junción, desde luego, con el estudio de los textos. Es posi- 
ble hacer antologías provistas de una Gramática adaptada 
a las mismas de que queden eliminadas las cosas menos 
frecuentes, como hechos de vocabulario o locuciones espe- 
ciales explicables en notas. El estudio del léxico puede 
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igualmente racionalizarse atendiendo a las palabras de 
mayor frecuencia que aparezcan en unos determinados 
textos y, para el establecimiento de acepciones, a los 
hechos de distribución, sobre todo sintáctica. Después de 
todo, son circunstancias éstas con las que ya se han tenido 
que enfrentar nuestros colegas extranjeros; para alumnos 
de la edad de los que ingresan en las Facultades el pro- 
blema es resoluble siempre que se ataque con valentía y 
con espíritu de colaboración. Pienso que nuestra Sociedad 
debería establecer una Comisión especial, para problemas 
didácticos como éste, que convoque reuniones de Profe- 
sorado, establezca normas, publique incluso libros-piloto. 
Me gustaría escuchar opiniones y, a ser posible, que se 
tomaran acuerdos sobre esto. 

Por otra parte, y por lo que respecta ahora a los alum- 
nos que han entrado con una base de griego y latín y, en 
general, a todos los que se dirijan a las especialidades, 
convendria repensar sobre todo el planteamiento de la 
enseñanza. Nuestro gran problema es lo que yo llamaba 
arriba el círculo vicioso de la elementalidad: hay factores 
que impiden elevar los niveles, pero, al rebajarlos, nuestras 
materias dejan de ser interesantes o lo son menos de lo 
que podrían serlo. ¿Cómo podríamos romperlo? 

No creo que haya una solución única y definitiva. Voy 
a apuntar solamente algunas de las cosas que se han ensa- 
yado o se han propuesto. Ustedes, sin duda, tendrán otras 
varias propuestas más. Señalo brevemente una serie de 
posibilidades, algunas compatibles entre sí, otras alterna- 
tivas: 

1. División en grupos por especialidades, leyéndose en 
cada uno textos del tipo respectivo: filosóficos, históricos, 
poéticos, etc. 

2. Explicación de un programa paralelamente a la 
traducción de textos de Literatura o que introduzcan en , 

la cultura y pensamiento. 
3. Preparación por los alumnos de temas con ayuda 

de la bibliografía que se les dé, temas que luego pueden 



ser expuestos por ellos y comentados por todos o bien 
entregados por escrito. 

4. Lectura de textos antiguos, en traducción, por los 
alumnos; pueden escogerlos según su orientación dentro 
de una lista que se les dé. Luego se les hacen, en un exa- 
men, preguntas que atestigüen la lectura y comprensión 
de dichos textos. 

5. Lectura en casa de bibliografía moderna escogida. 
Se puede comprobar en forma paralela a la anterior. 

6. Lectura en clase, por el profesor, de textos tradu- 
cidos, lo que debe dar lugar a comentario y diálogo. 

7. Reunión de un Seminario, con alumnos escogidos, 
para leer y comentar textos más difíciles que los de la 
clase. 

Personalmente he ensayado casi todos estos sistemas 
y podría extenderme aquí sobre sus ventajas e inconve- 
nientes. Todos ellos, por lo demás, tienen resultados posi- 
tivos, al menos para un sector importante de los alumnos. 
La mayor dificultad es la falta de tiempo por parte de 
profesores y alumnos, la presión urgente, a veces, de tan- 
tas materias simultáneas y la dificultad de que ello quita 
tiempo a la explicación de textos, a la que nunca podre- 
mos renunciar si no queremos arruinar el estudio del 
griego y el latín a un plazo más breve o más largo. En mi 
concepción, al menos, todo lo demás no son más que com- 
plementos todo lo importantes y necesarios que se quiera. 

Pues nuestro primer empeño, a mi modo de ver, para 
modificar la consideración de las lenguas clásicas por parte 
de los que no se dediquen estrictamente a su estudio, debe 
ser el hacer ver, mediante los procedimientos indicados u 
otros, que no se trata de una especialidad entre otras mu- 
chas, sino de algo necesario para otras muchas especiali- 
dades y para la formación humana en general. Ésta y no 
otra es la razón, que colegas de otras materias humanís- 
ticas a veces se niegan a reconocer, de la presencia del 
latín y el griego entre las materias generales. Pienso que 
debemos seguir negándonos a reconocernos como una 
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especialidad erudita entre otras muchas, que es lo que 
muchas veces se nos sugiere. Ese desenfoque en la visión 
de los estudios clásicos, en muchas ocasiones por parte de 
quienes, pensábamos nosotros, más cerca deberían estar 
de ellos, nos ha causado un daño inmenso. Por eso cuanto 
se haga por dar a la enseñanza del griego y el latín en 
sus fases iniciales esa función de base de toda la forma- 
ción humanística es, pensamos, no sólo algo justo, sino 
el mejor medio de asegurar su continuidad, aunque, in- 
sisto, sin llegar nunca al griego y latín impartidos sola- 
mente en traducciones, lo cual sería un terrible retroceso 
en la cultura española. 

Insisto al mismo tiempo en que, tan grave como es la 
necesidad de hacer frente a las circunstancias, lo es la de 
disponer de un instrumento adecuado para ello. Y ese 
instrumento no puede ser otro que la unión y colaboración 
de todos. Tomar decisiones y funcionar unitariamente ante 
situaciones que nos dectan a todos, que no podemos resol- 
ver parcialmente, porque se crean portillos por los que 
el peligro llega a todos los demás. Aunque sea machaco- 
narnente, vuelvo a pedir que se tomen acuerdos sobre esto. 

Como decía, era mi intención extenderme principal- 
mente, aunque con concisión, sobre los problemas relativos 
a la enseñanza de las lenguas clásicas en el ciclo inicial 
de las Facultades de Filosofía y Letras. Pero no quiero 
dejar de añadir algunas cosas en relación con las Secciones 
de Filología Clásica. 

TaL vez, antes de empezar, se me objetará que en la 
Ley de Educación no existen las Secciones, sino sólo los 
Departamentos y Cátedras. Pero, aun quitando el nombre 
de Sección, queda la posibilidad, en un modo u otro, de 
especializar a un grupo de alumnos en griego y latín al 
cabo de los cinco años de Facultad. Aquí se nos plantea 
un problema sobre el que yo no quiero ser muy tajante: 
el de si en las circunstancias actuales es o no prudente esta 
expansión de la especialización en latín y griego a todas 
las Universidades. 
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Pienso que esta expansión es deseable y lógica en prin- 
cipio; me refiero, por tanto, sólo a una cuestión de opor- 
tunidad. El hecho es que en este momento no vemos aún 
en forma clara cuáles van a ser las necesidades en Licen- 
ciados en Filología Clásica que en los años próximos va 
a tener la sociedad española. Todo depende de cómo se 
reglamente la enseñanza sobre la base de la Ley General 
de Educación. Puede pensarse quizá que, mientras ello no 
se vea claro, no debería tener lugar esa expansión y que 
ésta debería realizarse conforme a plan, es decir, con el 
establecimiento de enseñanzas o Secciones paralelamente 
a la dotación de cátedras y a su provisión. Que, en caso 
de una gran contracción del número de alumnos, no con- 
vendría dispersarlos excesivamente. Esto es una simple 
opinión, sobre la que ustedes dirán qué piensan. Por otra 
parte, nuestro único medio para actuar en este asunto es 
el acuerdo voluntario entre el Profesorado, pues las nuevas 
creaciones se producen siempre a través de las distintas 
Universidades. Si éstas las piden y hay dinero para sufra- 
garlas -sobre todo cuando el establecerlas, al menos de 
momento y aparentemente, no cuesta dinero-, seguirán 
creándose. Se trata, pues, de fomentar dentro de nosotros 
un ambiente que pueda pesar ante cada Universidad por 
vía de los respectivos Catedráticos; y un ambiente relativo 
a la oportunidad, no a los principios. Ustedes dirán si hay 
motivo para ello. Pero lo que sí me parece claro, aunque 
es problema que no sólo a nosotros nos afecta, es que no 
deberían crearse Secciones sin el personal adecuado. 

Finalmente, es evidente el hecho de que, una vez que 
se establezca el ciclo para diplomados, habrá que reorga- 
nizar las Secciones, reducidas a dos años. Pienso que el 
problema no será excesivamente complejo, dado que en 
el último año del diploma se podrán introducir materias 
de la especialidad. En todo caso, es éste momento excesi- 
vamente temprano para entrar en la discusión pormeno- 
rizada del asunto que, sin embargo, debería tener lugar en 
el seno de la Sociedad cuando llegue la ocasión. Sí parece, 



208 DISCURSOS Y PONENCIAS 

en cambio, que es ésta una buena ocasión para exteriorizar 
nuestro acuerdo en relación con algunos principios funda- 
mentales; acuerdo que pienso que existe. Me refiero a que 
el griego y el latín, por propia elección y decisión de todos 
nosotros, deben seguir enseñándose y estudiándose con- 
juntamente. Puede haber matices en el énfasis que deter- 
minadas Secciones o Universidades den a las diversas espe- 
cializaciones. Pero pienso que no podemos volver en nin- 
gún caso al latín sin griego que en tiempos se practicaba; 
pienso que sería un retroceso tan dañino para el latín 
como para el griego. Y estoy seguro de que todos me acom- 
pañan en este pensamiento. Como creo también que la 
alianza de las materias filológicas -Literatura, Historia, 
Crítica textual- con la Lingüística es un hecho consu- 
mado en la enseñanza española que no debe alterarse. 
Dentro de la Lingüística señalo que la conexión de nues- 
tros estudios con la Lingüística indoeuropea y la Lingüís- 
tica general tampoco debe romperse: son vías a través de 
las cuales se renuevan nuestros estudios, que ejercen 
influencia sobre otros diversos. Dentro de esto, todas las 
matizaciones son posibles de acuerdo con la orientación 
científica de cada uno y con las disposibilidades que haya 
en cada lugar. Aunque no hemos de aferrarnos demasiado 
a la variabilidad de esas disponibilidades: lo que no existe 
hay que crearlo o traerlo de donde lo haya. 

He sido, como anuncié, breve y directo. He señalado 
problemas, propuesto a veces orientaciones, dejado amplio 
margen a las opiniones que puedan darse. Querría ahora 
oír sus comentarios lo más ceñidos que sea posible a los 
temas concretos aquí propuestos. Y querría, de preferen- 
cia, que de aquí saliera un estado de espíritu y, si es 
posible, un acuerdo en relación con ciertas cuestiones 
decisivas; así como un compromiso de resolver conjunta- 
mente problemas que son comunes. Nuestra sociedad nos 
ofrece, pienso, un marco adecuado para ello. 


